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ANGINA  EXANTEMATICA 
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Y 

DEMAS  ENFERMEDADES 

ENDEMICAS  Y  EPIDEMICAS 

DEL  PAIS. 

POR 

DON  MANUEL  CODORNIU  Y  t'EHRERAS, 

Primer  médico  de  ejercito »  socio  de  las  academias 
de  medicina  práctica  de  Barcelona,  México  y 
Puebla  de  los  Angeles;  de  la  sociedad  de  me¬ 
dicina  y  otras  ciencias  de  Sevilla;  de  las  eco¬ 
nómicas  de  la  misma,  de  México  y  de  Zacate¬ 
cas;  fundador  déla  compañía  lancasteriana  de 
esta  ciudad,  etc. 

Obra  interesante  no  solo  á  los  profesores  de  salud,  sino 
al  gobierno,  autoridades,  habitantes  todos  de  esta 
nación ,  y  estrangeros  que  tengan  que  venir  á  ella. 


MÉXICO. 

IMPREWTA  A  CARGO  DE  MARTIN  RIVERA. 


1825, 


Vocal  in  certamina  divos 


YIRG. 


A  LA  ACADEMIA 

DE  MEDICINA  PRACTICA 

DE  MEXICO. 


¿  C)  lie  mejor  y  mas  poderoso 
M.  cenas  puedo  elegir,  que  una 
corporación  patriótica  compues¬ 
ta  de  sabios  é  ilustrados  profe¬ 
sores,  que  a  pesar  de  la  negra 
envidia  y  malhadada  emulación, 
trabajan  sin  cesar  en  aliviar  las 
dolem  ias  de  estos  habitantes,  y 
que  me  ha  distinguido  tanto 
nombrándome  su  primer  pro¬ 
motor,  que  la  academia  de  me¬ 
dicina  practica  de  México? 

Dignaos  pues,  ó  mis  queri- 


clo5  ronsocíos,  (le  admitir  este 
p‘qufíio  obsequio  de  cariño,  y 
giütitud  a  las  luces  que  coriti--- 
liuanienle  me  prestan  vuestros 
sabios  y  elocuentes  discursos,  y 
tanto  favor  ¡amas  se  borrara  de 
la  memoria  de  vuestro  consocio 
y  amigo, 

México  i8  de  agosto  de*i8a5. 

Manuel  Codormm 


INTRODUCCION. 


I^a  liistoria  de  las  enfermedades  endémi¬ 
cas  y  epidémicas,  es  decir^  las  (juc  én  una 
misma  época  atacan  á  muchos  individuos 
con  semejanza  «le  síntomas  en  uno  ó  muchos 
pueblos  por  causas  existentes  en  ellas  á 
transeúntes,  ha  llamado  con  prefcre'ncia  la 
atención  de  todos  los  gobiernos  eolios  y 
de  los  inéilicos  filanh  ópicos  de  todas  las 
edades.  Asi  vemos  el  genio  filosófico  «Je 
Hipócrates  C<io,  ocupado  con  preferencia  en 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  este  intere¬ 
sante  ramo  de  la  medicina  práctica,  y  se¬ 
guir  su  ejemplo  sus  ilustres  «liscípulos  has¬ 
ta  el  ííipócrates  inglés  Sydhenam  ,  quien 
hi/.o  llegar  hasta  «*sta  época  el  fiulo  de  sus 
interesantes  fatigas,  de  modo  que  ya  en  Cj 
dia  esta  clase  de  enferm'*da«les  ocupa  casj 
esclusívaincnte  á  todas  las  academias  mé¬ 
dicas,  V  á  la  mayor  parte  de  lo»  profesores 
■Ilustrados.  I^a  necesidad  de  este  trabajo  se 
deduce  de  las  muchas  víctimas  que  son  in^ 


I 
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Btioladas  lodos  los  anos  en  todos  los  pvie-« 
Líos,  porque  en  pocos  de  ellos  se  acuer¬ 
dan  que  las  enfermedades  populares  que  rei¬ 
nan  endémica  ó  epidémicamente  en  un  a  no, 
callan  regularmente  un  cierto  tiempo  para 
repetir  luego //í/s/í//¿  ¡nsahifalo^  hallandod  es- 
prevenidos  á  los  médicos  y  a  los  gobiet  n(:s, 
de  cuyo  descuido  pende  la  inoi  tandad  que 
se  espcrimenla  en  los  primeros  enfermos  de 
todas  las  cpideinias, 

Estas  ideas,  y  el  deseo  de  llenar  com¬ 
pletamente  la  obligación  en  favor  de' la  hu- 
nianidad  doliente  que  me  impone  el  sagra- 
'do  de.  la  profesión  a  que  me  he  dedicada 
desde  mi  cuna,  ine  indujeron  á  paranni  alen- 
-cion  desde  los  principios  que  tuve  el  gusto 
de  pisar  este  liermoso  suelo,  en  uua  epi¬ 
demia  que  el  Milgo  llamó  escarlatina  ^ 
y  que  hacia  rápidos  progresos  sacri- 
íicando  á  inñnitos  de  los  habitantes  de 
esta  gran  capital.  Inmediatamente  si¬ 
guiendo  los  preceptos  del  padre  de  la  me¬ 
dicina  en  su  tratado  de  Jquis^  aerihus  el  lo- 
cis,  traté  de  investigar  las  causas  topográfi¬ 
cas  que  hubiesen  podido  influir  en  la  cre^-f 


líí. 

rion  y  propagación  de  dicha  epidemia;  y  no 
solo  creí  haberlas  encontrado,  sino  que 
pensé  que  estaban  inherentes  al  clima  y  á  la 
posición  de  esta  ciudad,  y  por  ronsiguicníc 
que  ¡¿'ualcs  causas  deherian  producir  repe¬ 
lidas,  iguales  efectos:  este  recelo  me  hizo  ir 
estendiendo  mis  observaciones  prácticas,  y 
habla  formado  el  proyecto  de  publicarlas  irn  el 
ano  de  iSaS,  ruando  una  desconfianza  de  la 
utilidad  de  mi  trabajo  me  hizo  desistir  de 
mi  euipeño,  y  guardarlo  Inédito  en  mi  gabi¬ 
nete.  Posteriormente  he  visto  en  el  aíío  pa¬ 
sado  y  en  el  presente,  reproducirse  en  al¬ 
gunas  familias  igual  enfermedad,  aunque 
con  el  carácter  de  esporádica,  y  he  oido 
eon  dolor  que  en  varios  pueblos  de  la  re¬ 
pública  ha  seguido  y  sigue  haciendo  funes¬ 
tos  estragos. 

Ksla  consideración  ha  escitado  vivamen¬ 
te  mi  sensibilidad  y  me  ha  hecho  creer  qnc 
serla  ingrato  á  una  patria  que  me  ha  abra¬ 
zado  como  á  uno  de  sus  hijos,  y  me  ha  da¬ 
do  y  esta  dando  pruebas  de  un  singular 
aprecio,  si  no  depusiese  mi  temor  y  no  ron'^ 
trlbaycic  coa  todo  mi  empeño  á  la  salud 
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(1c  sus  Rabilantes,  y  ruis  corlas  luces  no 
empleasen  (odas  en  su  obscíjuío;  y  me  ba 
animado  por  consiguiente  á  la  impresión  de 
esta  obra. 

Mi  escrito  será  limitado  y  sencillo,  no 
tanto  por  la  escasez  de  mis  conocimientos, 
como  por  la  ocujration  continua  á  que  me 
tiene  obligado  la  confianza  que  está  dispon» 
sandome  el  ilustrado  público  de  esta  cajri- 
tal,  y  lo  privado  que  me  hallo  de  obras  que 
puedan  lucir  mi  erudición:  sin  embargo  este 
lujo  no  lo  creo  interesante  cuando  trato  de 
describir  la  historia  de  una  epidemia  ron 
hechos  comunes  y  palpables,  y  que  nadie 
podrá  dudar,  porque  escribo  ante  los  mis-» 
twos  que  los  han  presenciado  y  sufrido. 

Como  consiga  con  este  ligero  trabajo 
aunque  robado  á  mi  descanso,  estimular  á 
(niis  comprofesores  sabios  que  abundan  en 
esta  nación,  á  que  no  solo  ilustren  la  nta- 
teria  que  dejo  bosquejada,  sino  que  imiten 
tni  ejemplo  en  todas  las  enfermedades  po¬ 
pulares  que  reinen  en  adelante,  a  fin  de 
tjue  dejemos  á  nuestros  descendientes  un 
rko  caudal  de  observaciune»  que  los  libren 
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ílc  un  aróle  que  se  ha  ensayado  en  nnes- 
Iros  ímlej;ab.a<l(*s  j  en  nosotros  iii¡.m)ios,  (¡ís- 
fnitaic  el  «'¡ngular  placer  que  solo  es  dado 
á  h'S  que  esliiiian  a  .'us  semejantes, 

INI  is  ¡d>*as  sohre  el  diagnóstico  y  fura- 
fion  de  esta  enfermedad,  como  ile  las  de¬ 
ltas  que  se  entregan  á  mi  cuidado,  son 
hijas  cu  gran  parte  de  la  revolución  que 
cansó  á  la  medicina  el  incompaiahie  IVi- 
chat  y  sigue  el  sabio  líioussais.  Estos  dos 
genios  singulares  que  han  sabido  emanri— 
partios  de  unas  teorías  absurdas  y  de  inge¬ 
niosos  sistemas  fraguados  en  los  gahiiiflcs 
de  varios  profesores  orgullosos,  que  se  ar¬ 
rogaron  el  título  de  maestros,  litnendo  sus 
cuerpos  de  las  incomodidades  (|tje  causa  la 
verdadera  observación  niédica,  buscaron  I?s 
causas  próximas  de  las  enfcriiiedrides  cu  e} 
mismo  lugar  donde  las  palpamos  y  las  ve¬ 
mos,  es  decir,  en  los  ntisimts  cadáveres,  y 
nos  ensenaron  el  camino  de  no  adherirnos 
servilmente  a  los  escritos  de  los  autores,  si¬ 
ró  de  indagar  la  verdad  por  nosotros  mismos 
en  las  obras  constantes  de  la  naturaleza. 

Sin  cinLargu  los  que  hayan  >islo  mis 
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anteriores  escritos,  parí ¡cularmcnle  itns 
ideas  so])rc  la  fiebre  amarilla  en  el  aíía 
de  i8i9  («)  observarán  en  inl  una  no¬ 
table  diferencia  de  opinión  medica  entre 
entonces  y  abora  porque  dominado  en 
aquella  época  por  el  sistema  seductor  de 
Broun  arreglaba  mis  trabajos  á  su  bella 
teoría;  pero  ¡lustrado  luego  por  las  luces 
de  la  niedicina  fisiológica,  y  descubriendo 
con  ellas  un  nuevo  camino  trillado  por  la 
naturaleza,  be  ¡do  partipando  succe¿¡\a— 
mente  de  las  dulces  satisfacciones  que  han 
probado  también  todos  los  profesores  que 
como  yo  han  sabido  olvidar  lo  que  apren¬ 
dieron  en  las  despóticas  cátedras  claus¬ 
trales. 

No  se  crea  por  esto  que  ingrato  tra¬ 
to  de  deprimir  la  memoria  del  desgraciado 
medico  escocez;  este  ingenio  raro  victima 
de  su  exaltación,  creó  un  sistema  filo— 


(a)  Ilisioria  de  la  sahacion  del  ejer-^ 
'cito  espedicionario  de  ultramar  impre¬ 
ca  en  el  Puerto  dá  Santa  María 


vil, 

sofico  íjue  no  tuvo  lugar  de  ver  sus  efec¬ 
tos,  y  si  su  prematura  muerte  le  liubicra 
permitido  aplicailo  á  ulteriores  observa—, 
fiúnes  liublera  tal  vez  enmendado  sus  de- 
íetlos;  íalleció  Tlrouii  ruando  iba  traba- 
•  jando  sobre  las  enfermedades  locales,  y 
icfomcndandonos  la  dedicación  á  la  obra 
l)i-  sedilnis  el  caus¡\  rno'  hurum  de  ñítrgugni\ 
y  ¿(juicri  sabe  si  este  precepto  hizo  abrir  los 
ojos  a  Bichal?  Esto  supuesto  apreciaré  siem¬ 
pre  la  memoria  del  catedrático  de  Edlctibur- 
go,  no  solo  porque  algunas  de  las  ideas 
de  su  sistema  no  me  son  Indiferentes,  si¬ 
no  porque  su  laudable  audacia  nos  sacó 
del  servilismo  medico  de  las  escuelas  teó¬ 
ricas  á  que  llevábamos  tantos  siglos  de  su¬ 
jeción  sin  lo  que  no  hubieran  tal  vez  apa¬ 
recido  los  Bicbals,  los  Iiicheratids,  los  Sa— 
haliers,  ni  los  Bronssais,'  y  seria  todavía 
la  humanidad,  victima  de  los  ridiculos  des¬ 
varios  de  los  (jralenos,  de  los  Boerhaaves 
y  de  los  Cullens, 

Tampoco  se  crea  que  me  presento  á  la 
palestra  siguiendo  á  ciegas  al  I)r.  Broussais, 
y  despreciando  absolutamente  los  trabajos 
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(le  tollos  jos  qne  If  ¡lan  precedido  room  di 
lo  hice.  Sm  lucdlcina  practica  supone  siem¬ 
pre  a  to  la  afección  soslcnida  por  un  vulo 
I  •'al;  (|ue  sea  asi  en  la  mayor  parle  de  las 
cnfiTineiIadcs  agudas  y  en  todas  las  cróni¬ 
cas,  no  es  (hdcll  de  conccl)It;  pero,  cjiic  en 
todas  Síjuellas  que  han  cedido  casi  sieiri-. 
pro  con  facHldail  tratadas  como  afecciones 
generales  con  los  escllantcs  graduados,  de¬ 
ban  sujetarse  á  las  Ideas  de  lironssals,  y 
hacer  un  c.iinbio  t hcrepííullcó  preclplladoj 
es  cosa  que  necesita  por  aliara  mayor  dis¬ 
ensión  y  dejarla  á  iiUerlorcs  observaciones, 
I,as  calenturas  Interinlienles  v  no  pocas  rori- 
tlnnas  (jue  coden  á  un  plan  cscilante  bien 
ordenado,  son  por  ahora  objeciones  difíci¬ 
les  de  resolver  á  las  proposiciones  absolu¬ 
ta»  del  l)c.  üroussals,  lo  que  me  Induce  á 
concluir  que  la  doctrina  de  este  sabio  abre 
un  campo  vasto  á  la  mediriua,  para  que 
sus  profesores  arranquen  tal  vez  de  la  na¬ 
turaleza  nuevos  secretos  interesantes  que 
habla  tenido  hasta  el  presente  envueltos  en 
la  obscuridad  de  los  siglos  de  preocupa¬ 
ción,  Y  por  cuusiguijutc  que  iio  solo  es  tllg- 
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na  <le  aprecio,  sino  que  nos  Invita  á  redo-: 
Llar  los  traLajos  con  toda  la  atención  y  filo¬ 
sofía  que  exige  el  sagrado  Lien  de  la  liuma- 
nidad;  p^ro  con  todas  las  precauciones  nece¬ 
sarias  para  no  dejarnos  seducir  airopellada- 
incnle  de  todo  genero  de  novedad,  sin"  ase¬ 
gurarnos  antes  con  una  nrudenle  crítica,  y 
detenida  y  tímida  observación,  imitando  aí 
$ábio  Klein,  cuando  dice:  JJberam  profiteor 
medicinani,  nrc  ah  ant'quts  sum^  nec  á  rtohfsf 
utrns(¡ue  ubi  \>eritatem  colunt  srquor ;  magnt 
fado  saepius  repetitam  exper/ent.'arn. 

Uno  de  los  defectos  que  se  encontrarán 
en  esta  obra,  será  la  poca  eslension  (jue 
doy  en  ella  á  la  topographia  me'dica;  pe¬ 
ro  esta  es  una  operación  dilatada,  y  si  hu¬ 
biese  tenido  que  esperarla  no  hubiera  po¬ 
dido  publicar  este  escrito  en  la  actualidad, 
porque  ni  mis  ocupaciones  me  han  permi¬ 
tido  mis  que  estenlenne  cu  este  ramo  de 
un  mo  I  >  bastante  superficial,  aunque  lo 
c^eo  suriclcnte  para  la  enfermedad  que  se 
trata;  y  me  anima  á  pedir  el  disimulo,  el 
considerar  que  no  pocos  de  los  escritorei^ 
de  cpidoalaa  de  nota  han  hecho  mucho  moT 

a 
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»os  qué  cñ  un  punto  que  llama  ya  jas» 
t.'imerite  en  el  dia  la  atención  de  los  nie- 
jotcs  profesores.  Sin  embargo  tengo  el  gus¬ 
to  (le  participar  á  la  nación,  que  se  ocupa 
actualmente  de  este  ramo  entre  otros  va¬ 
rios,  la  acadenaia  médica  de  esta  ciudad,  y 
que  en  breve  recibirá  opimos  frutos  de  es¬ 
te  trabajo  tan  interesante. 

.  Por  otra  parte,  los  que  solo  juzgan  dcl 
incrilo  de  un  escrito  por  un  estilo  pedan¬ 
tesco  ó  violentamente  erudito,  •criticaran  aj 
mío  por  demasiado  sencillo  y  vulgar;  pero 
mi  ánimo  no  ha  sido  escribir  para  los  profe¬ 
sores  s.ibios,  porque  estos  no  necesitan  de 
mis  corlas  luces,  sino  para  los  que  no  lo 
son,  y  al  mi^mo  tiempo  paca  que  puedan 
servir  para  la  medicina  doTnoslica  de  las 
haciendas  y  pueblos,  lejanos  díí  todo  auxilio 
médico,  donde  recelo  que  se  va  haciendo  va 
endémiía  esta  enfermedad,  si  ya  no  lo  es 
de  tiempo  inmemorial:  este  es  el  motiví?' 
pnrque  he  procurado  evitar  en  cuanto  me  ' 
ha  sido  posible  lo.^  térniinos  Iccnicns,  y  es¬ 
cribiendo  las  fórmulas  en  lengua  vulgar. 

Mis  observaciones  aunque  parezcan  U-» 
c 
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tnita.las  á  la  actual  enjdemia  ,  aT)i’pn  uu 
caiiij>y  vasto  á  la  medicina  praciica  de  es¬ 
te  paií;  ellas  a  mas  de  establecer  un  plan 
curativo  rcror;o''¡(lo  ya  por  la  Opinión  pú¬ 
blica  como  el  nías  ciicrgico  para  coinbaiir 
á  dicha  enfermedad,  inmifeslaran  r;ue  las 
causas  inorlviferas  que  nos  cercan,  no  de-r- 
beran  por  lo  i  cí^ular  producir  enfermedades 
de  debilidad,  como  cree  el  vul£»o,  sino  que 
las  m  vs  deben  de  ser  de  la  naturaleza  de 
las  inílainalui  ias. 

Tampoco  la  hy^denn  pública  será  pri¬ 
vada  del  benéfico  lullujo  de  las  ideas  que 
■produzco;  luego  que  se  despreocupen  y 
quieran  ver  los  que  viven  á  gusto  con  los 
ojos  vendados,  se  bailará  el  medio  de  li¬ 
brarse  de  la  mayor  parte  de  las  afecciones 
que  ya  endciiiíca,  ya  epidémicamente  de¬ 
ben  reinar  en  este  clima,  y  Vas  autorida¬ 
des  encontraran  medios  fariles  de  harep 
menos  enfermizas  las  poblaciones,  cuya  sa¬ 
lud  les  está  confiada. 

¡Feliz  yo  mil  veces  si  puede  nú  cora* 
zon  sentir  el  dulce  placer  de  que  el  pue¬ 
blo  mcnicano  perciba  algún  fruto  de  int 
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corlo  trabajo! 
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ANGIN\ 


EXANTEMATICA 

DE  MEXICO. 

CAEITULO  I. 

Jác  'as  generales  de  la  angina» 

Hil  ilustre  Ijoerhaave  conofló  con  cl  noni- 
Lrc  tle  angina,  toda  dificultad  de  respirar, 
sacando  sin  duda  la  elimologia  dcl  verbo 
angere  que  significa  angtisilarsc;  pero  los 
que  le  piMrccdieron  incluso  el  mismo  Hi¬ 
pócrates  y  posteriormente  la  opinión  vul¬ 
gar,  ha  ido  fijándose  con  este  nombre  en 
lá  inflamación  de  las  fauces,  y  con  este- 
motivo  la  llamo  jo  asi  en  mi  obra  á  fin 
de  <|ue  sea  entendido  mi  objeto  por  to¬ 
dos  lós  afectos  ii  las  ciencias  de  salud 
aonqne  no  sean  profesores;  pero  el  nom¬ 
bre  técnico  que  han  dado  los  autores  á  es¬ 
ta  enfermedad  es  cl  de,  cinanke  tonsila 
latís  que  estrahido  del  griego  es  lo  inis- 
nio  que  decir  inflamación,  de  las  glándu¬ 
las  dcl  cuello  llamadas  amvgdalas  ó  agallas, 
a.  .  fü  mismo  Bfoun  diíiuó  la  cinanhe 


«n  cstfís  (enn'm?,  fj'ie  la  tra4iii-e(>  porque 
6u  sciiclllc’7.  ílcscrlpliva  iiie  parece  de  ma¬ 
yor  ínteres  quo  las  de  los  demas  autores 
que*  lialilan  de  ella  (i)  Es  una  flcgmasia 
(jue  ocupa  Jas  fauces  y'  pariicuhirniante  Jd^ 
a  salías^  inflamanihiJas  con  lume  facción  Y  rn-^ 
hicundez  ¡anuís  precedidas  de  pirexia  ^confuet  - 
i  a  d  fie  aliad  de  tragar  r  dolor. 

3.  Ij33  partes  que  inissc  a'acan  en  osla 
íleginasia  son  á  mas  de  las  agallas  ó^ainyg- 
dalas,  la  faringe  y  la  traquea,  y  por  con- 
elguienlc  á  fin  de  que  podamos  foionar  eí 
verdadero  diagnóstico  de  esta  enfer¬ 
medad,  se  hace  necesaria  la  atención  arta— 
tómica  y  fisiológica  de  estas  parles.  ^ 
(-)f-‘a  faringe  ó  íáuces  es  una  ca¬ 
vidad  íjiie  se  ensanfha  inmediato  á  la  bo¬ 
ca,  y  el  paladar  con  los  que  está  en  con¬ 
tacto  por  el  estrecho  ó  istmo  de  la  gar^ 
ganta^  con  las  fosas  nasales  por  las  aber¬ 
turas  posteriores  de  la  narix.,  con  la  tra¬ 
quea-arteria  ó  conducto  aereo  del  pulmón 
por  la  abertura  superior  de  la  laringe,  y 
con  el  ,  oido  por  la  trompa  de  Eusta¬ 
quio  ó  conducto  gutural  del  timpano:  los 
músculos  de  la  faringe  son  los  seis  cons- 
tríciores  los  cslllo-faringeos  y  los  do» 
faringo-eslafdinus,  ^ 

[i]  Petrus  Moschuti. 

Legoaus.  Nuevos  principios  ds  eirujict  •- 


I).  E,1  velo  del  p;ilad,ir  que  se  eleva 

por  los  imiscnlos  yeristajlh'r.os  estendieii— 
doce  transversalüier.le  j)or  ios  jH'ristaf:U- 
nos  estemos  y  h.ijindosc  por  los  ¿rlnso^ 
rstaftituos  y  failng^t  cstafiUnos^  separa  la 
faringe  de  la  hora  á  modo  de  un  tabique 
movible,  y  está  unido  á  la  boAcda  del 
paladar  por  su  borde  snpcilor,  danílo  su 
borde  inlerlor  libre  y  cóncavo,-  origen  en 
s\i  parle  media  á  la  cam}>anillu’.  termina 
por  cada  lado  en  dos  pilares  entre  los  cua¬ 
les  está  colocado  mi  íjnipo  de  folículos 
mocosos  llamados  ghiniluJa  r,n¡y"(]a!a 

6.  'Podas  las  espresarlas  jrarles,  son 
los  principales  órganos  de  la  deglución  que 
fn  estado  sano  se  verifica  de  este  modo: 
la  lengua  rot  rali  ida  aria  su  raíz,  y  asi 
enlnmcrida  y  casi  rigida,  recibe  la  bo-r 
la  de  los  aiiiTicnlos  mascados  en  su  di>r- 
so  acanalado:  llevada  esta  de  aquí  al  ist¬ 
mo  de  las  fauces,  la  recibe  con  un  es¬ 
fuerzo  particular  y  violento  c!  embudo  de 
la  faringe  ensanchado  que  casi  le  sale  al 
encuentro;  y  de  este  lugar  es  conducido 
por  tos  muchos  conslrírtorcs  de  la  fa¬ 
ringe  al  esófago  cuyo  fenómeno  es  eje¬ 
cutado  con  inucliá  rapidez  y  en  poquisi- 
mos  momentos. 

7.  La  naturaleza  se  vale  de  diferentes 
wedíos  para  arbri  dlclio  camino  y  dejar- 
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le  nse£»:ir.i(lo.  Los  rousculos  qae  toman  orl- 
cen  en  el  hueso  hyoides  moderan  el  njo-^ 
Viuilenlo  (lo  la  lengua  que  es  de  mucha 
Irn  parí  ancla  en  la  deglución  y  para  (pi<* 
Viin  'una  porclon  de  allnionlo  desviado  se 
i  ilroduzoa  rn  las  parles  poslcriores  de  las 
narices,  ó  en  las  irouipas  do  Luslachlo  es- 
tí  puesto  el  velo  del  paladar,  hlandj  (|uiea 
se  pone  tenso  con  sus  inusculos  propios  es— 
presados  y  cierra  diciios  coiidur(<*s.. 

8,  La  misma  lonqua  cubre  la  qlolis  (|ue 
es  la  al’erliira  superior  de  la  lra(|uea,  por 
t|UO  la  faringe  <juo  es  la  pai  te  mas  alia 
y  anclia  de  la  misma,  sube  y  se  hace  an- 
Tcrior  cu  el  mismo  inslanle  (|iic  nos  es¬ 
forzamos  á  engullir,  escondiéndose  bajo 
la  raiz  de  la  lengua  acoriada,  que  la  com-f 
palme  de  modo  <jue  la  glotis  apretada  y 
defendida  por  su  (  plglótis  que  haciendo  el 
oficio  de  válvula,  la  mantiene  asegurad^ 
evitando  la  entrada  de  cuerpos  cstraños  por. 
la  lra(|uca  al  pulmón,  incomodidad  (jue  es— 
perimen tamos  con  grave  riesgo  de  la  vi¬ 
da.  Siempre  que  por  alguna  aberración  de 
ios  Organos  espresados  so  introduce  en  el 
canal  aereo  algtina  sustancia  liquida  ó  so— 
Ilda.  ó  lo  que  comunmente  se  llama  ha- 
L‘er  errado  el  paso  del  tragadero  e§ 
inevitable  la  sufocación  si  los  violen¬ 
tos  .esfuerzos  do  las  partes  que  cqw-i 
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Curren  á  la  rcfipiraclon  no  pueden  liaeer 
relroceder  al  cuerpo  estraño  espeliciidolo 
<le  la  traquea  y  pasaiiiiulu  al  conducto  de 
los  alimentos. 

9.  Uno  de  lo  principales  concurren¬ 
tes  á  la  deglución  es  la  grande  copia  de 
iiiOco  que  sirviendo  de  barniz  á  <l¡cha» 
parles  pone  resl>alad¡zo3  sus  conductos;^ 
suministran  dicho  moco  á  mas  de  la  mis— 
nía  nienibraria  mucosa  y  las  fuentes  lin¬ 
guales,  principalmente  los  níurhos  senos 
de  las  agallas^  y  las  innumerables  cryptas 
mocosas  de  la  misma  faringe. 

10,  /rodas  las  espresadas  parles  por 

separado  ó  juntas  son  tilacadas  de  in¬ 
flamación  en  la  angina,  de  modo  que 

mejor  podría  definirse  esta  enferme¬ 
dad  una  flegmasía  de  los  órganos  de 
la  deglución;  en  efecto  los  que  son  ^ 

atacados  de  esta  inílainacion,  empiezan  4 
sentir  después  de  algunos  esralofrios  v  do¬ 
lores  de  cabeza  parliciilariuenle  acia  la 
frente,  y  de  la  cintura,  muslos,  piernas  y 
brazos,  alguna  ligera  incomodidad  en  el 
tragar  que  se  csplica  con  el  nombre  vul¬ 
gar  de  garraspera,  la  que  crece  con  mas 

ó  menos  rapidez,  según  la  predisposición 
ú  oportunidad  basta  el  total  impedimento 
de  esta  función  que  simpásica  y  mecáni¬ 
camente  afecta  la  respiración,  sufucaodo 
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al  paciente  ó  por  una  gangrena,  ó  por 
la  privación  del  paso  del  aire  por  la  tra¬ 
quea  lo  que  causa  una  muerte  horrorosa 
muy  parecida  á  los  sofocados  por  garro¬ 
te;  rnolivo  porque  se  dió  á  esta  enferme¬ 
dad  el  nombre  vulgar  de  garrolillo. 

II.  Reconocido  el  istmo  de  la  gar¬ 
ganta  ó  la  faringe,  se  observa  en  el  prin¬ 
cipio  una  pequeña  parle  del  velo  del  pa- 
’ladar  con  una  punlita  de  la  campanilla 
algo  inflamada,  luego  se  'comunica  la  ru— 
liicundez  al  resto  del  paladar  y  á  las  aga¬ 
llas,  empiezan  estas  á  crecer  en  tu¬ 
mefacción,  y  rubor,  tanto  por  la  parte  iu- 
'terna  como  por  la  cslerior,  afectando  to— 
~das  las  glándulas  vecinas  y  basta  tapar 
'mecánicamente  las  fauces  é  impedir  ab— 
'solutamente  la  escrecion  del  moco  y  sa— 
‘Jíba,  lo  cual  da  causa  á  la  aridez  que  se 
observa  en  todas  esas  partes;  de  abi  el  vol¬ 
verse  no  pocas  veces  por  la  nariz  los  lí¬ 
quidos  ingeridos  por  la  boca,  la  sordera 
y  dolores  é  inflamaciones  de  oidos  y  sus 
supuraciones;  de  abi  los  vehementes  dolo¬ 
res  de  cabeza  y  delirios  casi  siempre  fre- 
'  Héticos  qué  acompaíTan  alguna  vez  á  esta 
dolencia;  y  de  abi  fina  luiente  las  aftas  o 
'  lílceras  en  las  amygdalas  ó  agallas  cuan¬ 
do  no  bau  dado  una  supuración  abundan- 
ori|jinadas  por  U  corrosión  ó  desor- 
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ganizacion  de  la  membrana  mocosa,  que 
se  comunican  á  las  partes  vecinas  hasta 
llenar  toda  la  boca  «le  ellas  y  llegar  á  com¬ 
prometer  la  substancia  de  la  lengua  y  de 
la  campanilla. 

la.  Ksla  dolencia  siempre  ha  sido  in— 
eluida  en  el  numero  de  las  llamadas  agu-.” 
das,  es  decir  de  aquellas  que  en  breve  tiem¬ 
po  deciden  de  la  salud  ó  la  vida  de  los 
pacientes. 

i3.  Varias  son  las  especies  de  cinanke 
que  nos  refieren  los  autores,  i^l  mismo 
Hipócrates  (3)  con  su  acostumbrada  exac¬ 
titud  nos  la  describe  de  diversos  modos 
aunque  pensó  que  siempre  era  ocasiona¬ 
da  por  el  moco  descendido  de  la  cabeza,  cu¬ 
ya  acrimonia  atacaba  las  mandibulas  y 
la  garganta  impidiendo  la  deglución  y  la 
respiración,  sin  embargo  que  por  la  falta 
de  los  conocimientos  anatómicos  creyó 
equivocadamente  que  la  cabeza  es  la  que 
distribuye  directamente  el  moco  ó  lo  que 
llamó  pituita,  á  las  demás  partes  del  cuer¬ 
po,  quien  daba  otigen  á  su  formación  con 
el  aumento  de  calor,  ya  sea  nio>idopor 
los  alimentos,  por  el  sol,  alternativa  de 
frío,  trabajos  y  calor  febril.  I  oda  su  cu- 


(3)  De  morbis  lib,  ll,  num.  9.  ii.  ay.  a8i  3e. 
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ración  la  fija  en  el  plan  anilfloglslico,  y 
csJ3l>Uíre  S'i  pronósllco  <lel  uils.iio  uiodo 
que  loi  q-n;  le  han  seguido  segnti  las  par¬ 
les  que  ha  afectarlo  (4)* 

i4  El  T)r.  Piad  en  su  tabla  synóp— 
tica  (5)  rolóca  la  cinanke  en  la  segunda 
clase,  jlr^crmasias,  orrieq  cuarto  de  los  ntus^ 
culos  genero  33  andina,  di vidtendfvla  en  las 
csprrcies  do  larhi^eu  tracJieal,  ócroup^fa- 
rin'gcn  tonsillar  r  sangrenosa^  imllarxlo  casi 
el  ejemplo  de  Sanvages  que  la  coloca  en 
la  clase  Jlegrnasias  orden  parejupdmafosas^ 
genero  segundo  círanlce^  dividida  en  las 
especies  de  oerdadera^  catarral^  mercuriaJ^ 
maligna^  mecánica*  (6). 

i5,  Fll  lujo  nosológico  no  lia  hecho  mas 
que  confundir  la  sencillez  descriptiva  que 
fue  el  fundamento  de  la  medicina  traza¬ 
do  por  Hipócrates,  pintándonos  como  va¬ 
rias  enfermerlades  lo  que  en  realidad  no 
es  mas  que  una  sola  en  sus  diversas  mo¬ 
dificaciones  y  periodos.  Sea  el  estimulo 
niecaniro,  de  csceso  de  sangre,  de  recon¬ 
centración  de  calor,  de  declamarion  ó  tan¬ 
tos  violentos,  ó  cualquier  otro  genero  d» 
escilantcs  ó  irritantes,  que  ataque  á  los 


(4)  Lih  citat,  ninn  a*. 

(5)  ]Vn^n^ra/»hi‘e  philnxnphiqnn  Vol  II* 
í6)  Nosología  rnethodica.  tom.  I* 
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fii'íiano*;  tic  U  <]e¿>iucion,  biondo  leve  ó  ca 
el  [írini  ipio  es  una  angina  ó  «na  ílcgina  — 
sia  o  í-ananiafñín  local  ligera,  ó  según  el 
gusto  ílcl  «lia  en  el  primer  periodo;  ma- 
jor  ístiniiilo  ó  contimiarlon  de!  primero 
por  aUandorm  ó  impericia,  causa  la  oslen— 
si'Ui  de  la  ílegumsia,  ó  sobreirril ación  en 
el  resto  de  la  faringe,  y  las  amygdalas,  ha¬ 
ciendo  la  deglución  dolorosa  difícil,  y  anu 
íiiiposihle,  y  á  veces  obligando  al  pacien¬ 
te  á  arrojar  los  arnneiilos  y  bebidas  pe* 
las  naiireí;  siendo  otras  veces  algo  anbc  - 
losa  la  respiración,  la  escreclon  mocosa 
de  las  agallas  considerablemente  aumenta¬ 
da,  y  el  dolor  agudo  que  se  comunica 
basta  el  (>ldo,  liaren  considerar  á  la  an¬ 
gina  en  el  segundo  periodo:  crece  la  iti- 
ílamacion  por  las  sobreilirhas  cansas  y  se 
propaga  á  la  traquea  conociéndose  por  el  ca¬ 
lor  y  dolor  en  esta  parte,  voz  débil  y 
con  silbido,  respiración  acelerada  &c.  ó 
afecta  con  particularidad  la  laringe,  y  á  mas 
de  dichos  sinloinas  cansa  dolor  intenso  al 
elevar  la  faringe,  voz  muy  aguda,  peligro 
¡nininente  de  sofocación  &c.  ó  á  los  dichos 
fenómenos  se  acompaña  la  palidez  ó  amo- 
rotainienlo  de  las  partes  que  fueron  in¬ 
flamadas,  ó  las  ulceras  se  observan  can¬ 
cerosas.  ó  se  reúne  una  cantidad  enorme 
de  moco  muy  esptso  que  el  enfctino  no 


pjip^e  ef:p<*1er  ni  trabar,  entonces  se  ha¬ 
lla  la  enfermedad  en  el  tercer  periodo  en 
el  que  es  qrande  el  peligro  de  la  vi<la;  y 
este  estado  es  á  quien  sin  duda  los  no— 
so|«)2;¡stas  han  dado  el  nombre  de  angina 
maligna. 

i6.  Yo  sospecho  con  sobrado  funda¬ 
mento  que  la  epi<lemia  de  esta  especie 
que  arrebato  á  millares  de  ñiños  en  Ks— 
paría  por  los  años  de  i6o4-  hasta  i6o9^ 
fue  una  angina  verdadera  »de  Sanvages 
en  los  principios,  que  corría  los  tres  pe¬ 
riodos  con  suma  velocidad,  tal  vez  por  la 
poca  eiiergia  en  combatirla  desde  los  pri¬ 
meros  momentos  de  su  invasión,  con  lo 
que  en  dos  ó  tres  dias  pasaban  á  una  ter¬ 
minación  funesta  con*  los  síntomas  de  ma¬ 
lignidad,  después  de  haberse  presentado 
con  los  llamados  b’enignos  en  el  principio: 
para  que  no  se  crea  arbitraria  mi  opinión 
I«asc  al  español  I)r.  Herrera,  y  se  verá 
recomendada  la  circunspección  en  prescri¬ 
bir  las  sangrías,  al  paso  que  asegura  los 
buenos  efectos  de  los  purgantes;  pruéba  de 
que  se  usó  con  ventaja  en  dicha  epidemia 
de  un  plan  debilitante  moderado,  y  por 
consiguiente  que  no  fue  asténica  ó  de  de¬ 
bilidad  como  la  supone  el  carácter  de  tna- 


CAPITULO  lí. 


Síntomas  con  que  se  presenta  la  angina  epi*- 
démica  de  Me’xico, 


iq.  Jja  ílescripcíon  £>cn^rlra  esplica* 
da  en  el  precedente  capítulo,  se  manifies¬ 
ta  con  toda  su  estonslon  en  la  presente 
epidemia;  pero  como  esta  se  ha  caracteri¬ 
zado  acempaíTada  las  mas  veces  con  las 
erupciones  de  escarlatina  y  sarampión,  y 
con  cierta  complicación  de  sintonías  que  se 
lian  separado  bastante  del  orden  genérico 
espresado,  voy  á  describirlos  del  modo  que 
se  ofrecieron  y  se  ofrecen  á  mis  oliscrva- 
clones  mc'dicas. 

18.  En  el  principio  escalofríos,  dolores 
violentos  en  los  músculos  de  las  eslremida- 
des  inferiores,  particularmente  en  los  mus¬ 
los  y  la  cintura  ,  dificultad  en  el  rnovi- 
mienlo  general,  dolores  vivos  de  raheza  en 
su  parte  anterior,  y  una  ligera  incomodi¬ 
dad  en  el  tragar  originada  de  una  leve  in¬ 
flamación  qne  se  observa  en  los  bordes  in¬ 
teriores  del  velo  del  paladar. 

19.  Si  la  enfermedad  no  fe  corla  en 
este  caso,  ó  á  beneficio  de  algunos  inedi— 
carneólos,  ó  espontaueameute  como  ha  su- 
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c^íliílo  ;í  nnichos,  se  siVnien  los  enfermos 
tnoleslatíos  en  el  seí^urido  día  de  mayor 
dificullad  de  tragar,  auniciito  de  dolor  de 
caLezn,  calor  y  ardor  estraoi  diñarlos  en  el 
interior  ,  partir uiarnicntc  en  el  estomago, 
intestinos  é  hígado,  nauseas  y  á  vetes  vó¬ 
mitos  de  materiales  morosos,  gasíi  ¡ros  y 
Liliares,  y  reslrltcion  d«?  vientre,  frío  en 
los  pies  y  piernas,  y  en  los  sugetos  irri¬ 
tables,  particularmente  algunas  mugeres  y 
Tiiffos,  violentas  convnlsittnes,  temblores  y 
subilelii  ¡os;  en  unos  e!  pulso  conlraitlo  tar¬ 
do  y  desigual,  con  calor  menor  (pie  el  na¬ 
tura!,  y  en  otros  el  pulso  fuerte  Jlcno  y 
frecuente  con  aumento  considerable  de  cti- 
lor  en  la  pie!  tan  ({aemantc  que  hiere  al 
tacto,  de  modo  que  las  vemas  de  los  de¬ 
dos  no  pueden  casi  sufrirlo  en  el  acto  de 
pulsar:  en  estos  se  obsjírvari  los  ojos  niny 
brillantes,  lagrimosos  y  encarnados  con  ru¬ 
bicundez  en  la  rara  ,  y  unos  y  otros  ape¬ 
nas  pueden  sufrir  la  presencia  de  la  luz:  en 
unos  se  ven  las  glándulas  an.idaglas  muy 
hinchadas  al  csterior,  y  en  otros  apenas  se 
perciben  algo  endurecidas  al  tarto;  reco¬ 
nocida'  la  boca  y  fauces  se  ve  la  lengua 
cubierta  toda  su  membrana  mocosa  de  una 
capa  blanca  algo  partluzca  en  su  centro  y 
seca,  y  la  inílarnaci.ni  ocupando  todo  el 
Telo  del  paladar  y  las  agallas,  las  que  se 
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hallan  las  mas  vece»  tan  crecidas  de  viU 
lumen  que  cubren  toda  la  faringe;  esta* 
partes  se  hallan  muy  incomodadas  por  la 
reunión  de  un  moco  compacto  que  se  halla 
pegado  en  ellas;  motivo  porque  está  á  ve¬ 
ces  en  parte  ó  del  todo  impedida  la  de¬ 
glución,  el  habla,  y  aun  molestada  la  res¬ 
piración;  se  observan  también  algún  )S  le¬ 
ves  corrosiones  de  la  membrana  mocosa 
en  las  amígdalas  y  en  la  campanilla. 

20.  Persistiendo  en  el  día  tercero  la 
enfermedad,  con  el  crecimiento  de  los  sín¬ 
tomas  espresados  en  el  párrafo  anterior 
han  solido  presentarse  vanos  exantemas 
que  en  los  niños  han  sido  sarampión,  ca 
los  adultos  escarlatina  ,  y  en  algunos 
pústulas  miliares;  pero  en  muchos  de  unos 
y  otros  ha  seguido  la  carrera  de  la  angi¬ 
na  de  los  autores,  sin  el  mas  leve  sínto¬ 
ma  exantemático.  En  este  estado  ha  si¬ 
do  tanto  el  aumento  de  volumen  de  iag 
agallas  que  no  han  |>od¡do  siquiera  tragar 
una  gola  de  líquido,  reuniendo  en  la 
boca  y  faringe  una  canlid  ¡d  considerable 
de  moco  espeso,  tan  pegajoso  que  ni  aun 
con  la  introducción  de  los  dedos  ó  coa 
instrumentos  apropiados  se  ha  podido  des¬ 
pegar;  se  han  presentado  también  en  la 
mayor  parte,  unas  aftas  blancas  en  las  amíg¬ 
dalas)  unas  veces  coa  supuración  saiigul- 


nolenta  y  otras  sin  ella,  que  en  algunos  ¿e 
han  estendído  hasta  la  lengua,' bóveda  del 
paladar  y  encías,  que  en  los  mas  no  ha 
pasado  de  una  simple  corrosión  de  la  niem- 
hraiia  mocosa.  .  • 

21.  Si  no  se  ha  esperiinentado  ‘alivio 
en  el  dia  cuarto,  se  acrecientan  de  un  mo¬ 
do  estraordinario  los  síntomas  acia  el  me¬ 
dio  dia  y  noche,  se  perturban  las  funcio¬ 
nes  animales  con  sopor  y  á  veces  delirio 
frenético;  el  pulso  se  pone  contraído  y  des¬ 
igual,  y  el  calor  de  la  piel  es  urente  en 
alto  grado,  la  respiración  anhelosa,  la  len¬ 
gua  árida,  oscura  en  su  centro,  algo  paji¬ 
za  acia  sus  bordes  y  muy  gruese;  se  pre¬ 
senta  disenteria  con  algunos  dolores  cóli¬ 
cos,  y  á  veces  restricción  de  vientre  con 
elevación  dolorosa  de  todo  el  abdomen;  la 
rubicundez  de  la  faringe  es  aumentada  con 
dolores  fuertes  y  lancinantes  que  se  es- 
tienden  acia  la  raiz  de  la  lengua  y  pare*» 
ce  que  amenazan  la  sofocación;  es  tanto 
el  calor  de  la  piel  y  aun  del  estómago, 
que  los  enfermos  no  bailan  postura  en  la 
cama;  y  en  las  noebes  la  agitación  y  vi¬ 
gilias  son  estreñías  ;  están  los  mas  insa¬ 
ciables  y^  á  veces  sufren  la  sed  por  la  di¬ 
ficultad  y  dolor  en  la  deglución;  suelen  en 
algunos  retroceder  parte  ó  el  todo  de  las 
bebidas,  efecto  del  impedimento  del  traga¬ 
dero. 
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aa.  Kn  el  «lia  quinto  de  la  enfermedad 
amanece  el  paciente  muy  cansado  por  las 
fuertes  agitaciones  de  los  dias  anteriores  y 
la  noche  última;  siente  algunos  dolores  en 
los  músculos  de  todo  el  ruerpo  y  en  las 
articulaciones,  particularmente  de  las  falan> 
ges  de  los  dedos:  sigue  el  dolor  de  cabe¬ 
za  á  veces  mavor  que  el  dia  precedente, 
que  suele  aliviarse  con  epistases  ó  hemor¬ 
ragias  de  narices  moderadas;  el  pulso  es 
algo  libre  é  igual,  el  calor  un  poco  mas 
de  lo  natural;  todas  las  evacuaciones  se 
restablecen;  el  vientre  se  pone  b.ijo  y  blan¬ 
do;  la  orina  que  en  los  dias  anteriores  ba- 
Lia  sido  escasa  y  tenue  en  los  nías,  se  au¬ 
menta  y  fluye  de  un  color  de  vino  claro 
unas  veces,  con  sedimento  latericio  y  mo¬ 
coso,  y  otras  sin  el;  en  casi  todas  las  mu- 
gt-res  de  edad  correspondiente  se  mueve 
el  flujo  lunar,  aunque  sea  fuera  del  pe¬ 
riodo,  y  a  pesar  de  haber  pocos  dias  que 
hubiese  sucedido;  eu  todos  se  facilita  la 
escrccion  mocosa  por  la  boca,  «tanto  por 
espectoracion  como  por  nausea  ó  con  los 
líquidos  ingeridos;  la  lengua  se  pone  hu-^ 
ineda  y  empieza  á  descubrir  sus  bordes 
en  su  color  natural;  la  faringe  está  ya  al¬ 
go  libre  por  la  salida  del  moco  y  dismi— 
nurion  del  volumen  y  rubicundez  de  las 
«jnigdalas  y  el  velo  del  paladar;  las  aftas 
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SOTÍ  niag  superficiales  y  limpias;  íá  deglu¬ 
ción  se  facilita  y  la  respiración  es  libre; 
la  noche  sin  embargo  es  desvelada  por  la 
comezón  de  la  piel,  que  vuelta  á  su  calor 
natural  empieza  á  descamarse  en  forma  de 
salvado,  y  por  el  resentimiento  ile  los  tra¬ 
bajos  sufridos. 

23.  En  el  dia  seslo  el  enfermo  se 
halla  va  en  estado  de  convalecencia ;  la 
descamación  de  la  piel  es  general,  su  ca¬ 
lor  y  color  lo  mismo  que  el  de  salud;  el  pul¬ 
so  libre,  igual  y  algo  pequeño,  la  vista 
in“nos  lagrimosa  y  colorada,  todas  las  es- 
crecioncí.,  naturales  aunque  escasas;  algu¬ 
na  sed,  pero  sin  aridez  en  la  boca;  la  len¬ 
gua  Ubre  de  la  capa  saburrosa  que  la  cubrió 
en  los  dias  anteriores,  húmeda  y  en  su 
color  propio;  la  faringe  en  buen  estado, 
escepto  una  que  otra  amígdala  algo  entu¬ 
mecida  y  con  ulceras  de  buena  supura¬ 
ción;  en  muchos  crecen  los  dolores  de  laS 
articulaciones  y  de  todos  los  músculos;  y 
«n  algunos  pocos  se  ha  movido  un  delirio 
mas  ó  menos  fuerte  que  ha  durado  de  dos 
á  ocho  dias  lo  mas. 

2  4»  Si  la  enfermedad  fue  tratada  des¬ 
de  sus  principios  con  energía  y  decisión 
no  deja  mas  incomodidad  que  una  con¬ 
valecencia  de  cuatro  á  ocho  dias,  en  los 
que  se  hallan  los  pacientes  Ugeraiueute 
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inolcstados  de  una  pequeña  tos,  alguna  vi¬ 
gilia,  unos  poco  apetito,  y  otros  escesiva 
sed;  los  dolores  de  todos  los  músculos  son 
á  veces  mas  vivos,  y  aun  suelen  hinchar¬ 
se  las  articulaciones,  particularmente  las 
de  las  muñecas;  un  cansancio  general;  en 
unos  ligeras  nauseas  con  alguna  fre¬ 
cuencia  del  pulso  acia  la  noche;  en  otros 
diarrea,  disenteria  y  dolores  en  el  hígado, 
estómago  é  intestinos;  y  finalmente  en  un 
reducido  número,  cierta  hinchazón  de  ca¬ 
ra,  vientre  y  estreñios,  dando  como  lige¬ 
ras  señales  de  una  liidropesia;  pero  estos 
síntomas  desaparecen  con  la  convalecen¬ 
cia  si  es  tratada  con  un  método  conforme 
y  arreglado. 

aS.  l’ero  si  el  enfermo  acudió  larde  á 
los  poderosos  auxilios  que  puede  prestar  la 
medicina  en  esta  afección,  ó  se  descuidó 
en  los  principios  fiado  en  su  benignidad, 
entre  los  dias  quinto  y  sétimo  se  entor¬ 
pece  de  repente  la  sensiLilldad  del  enfer¬ 
mo,  siendo  atacado  de  un  delirio  soporo¬ 
so,  la  aridez  de  la  boca  es  estreñía  la  ca¬ 
pa  saburrosa  de  la  lengua  muy  seca  y  ne- 
grusca,  las  aftas  y  demas  parles  irrtla— 
madas  loman  un  color  oscuro,  la  deglu¬ 
ción  se  facilita  algún  tanto  por  la  cesación 
del  dolor  anginoso  á  causa  de  la  insensi¬ 
bilidad  de  la  parle  afecta,  los  labios  se  po- 
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uen  amoratados,  el  pulso  muy  pequeño, 
desigual  y  fugaz;  el  calor  menor  que  en  el 
estado  de  salud  ,  desaparición  de  los 
exantemas  repentina  ,  ó  amoralamiento  de 
ellos;  sudores  frios, respira  ion  anhelosa,ca- 
ra  hipocratica;  viene  luego  »  l  esiertor  que 
va  aumentándose  por  inomentos  hasta  dar 
fin  á  la  vida  del  enfermo  en  pocas  ho¬ 
ras. 

26.  Algunas  veces  después  de  la  ceja- 
clon  de  los  síntomas  de  la  angina  queda 
una  especie  de  tito  que  se  manifiesta  por 
la  continuación  de  la  calentura  con  violen¬ 
tos  dolores  de  cabeza ,  nauseas,  vómitos 
gastrico-hiliares,  calor  y  ardor  ingratos  en 
lo  interior  del  estómago  y  demas  entrañas 
dcl  vientre,  torpeza  en  todos  los  miem¬ 
bros,  eva:  uacioncs  alvinas  y  de  orina  es¬ 
casas  y  con  sensación  de  ardor,  calor  uren¬ 
te  en  la  piel,  suhdclirio,  convulsiones  y 
debilidad  en  los  estreñios.  Este  estado  se 
llama  por  algunos  prácticos  una  nueva 
enfermedad;  que  es  clasificada  por  una  fie¬ 
bre  ueroiosa  adainamica  <í  ataxica^  y  efecti¬ 
vamente  sigue  la  carrera,  curación  y  peli¬ 
gros  de  las  enfermedades  á  quienes  han 
dado  este  nombre  los  nosologistas.  Otras 
veces  á  la  terminación  í'«liz  de  la  angina 
suceden  violentos  dolores  y  ardores  conti¬ 
nuos  ó  periódicos  en  la  ca!>eza  con  de- 
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lirio  maniaco,  en  el  pecho  ó  en  el  pulmón 
con  tos  ó  dificultad  de  respirar;  en  el  es¬ 
tómago,  higado,  bazo  e  intestinos  con  las  lla¬ 
madas  obstrucciones  en  todas  las  visceras,  é 
hidropesia  en  las  cavidades  y  aun  en  los 
estreñios;  ó  tises  de  toda  especie;  ó  bien 
suelen  (|ucdar  estas  entrañas  atacadas  de 
las  afecciones  crónicas  «pie  le  son  propias, 
cuales  son  las  toses,  vómitos,  diairreas  ó 
disenterias,  inapetencias  y  todos  los  llama¬ 
dos  síntomas  nerviosos  que  dejan  á  los  pa¬ 
cientes  en  una  enfermedad  continua  y  con 
una  existencia  la  mas  infeliz  y  desgra¬ 
ciada. 

a?.  Todos  los  síntomas  enunciados  en 
los  párrafos  anteriores  de  este  capítulo  se 
suceden  por  lo  regular  en  el  curso  de  los 
dias  en  que  se  expresan;  pero  algunas  ve¬ 
ces  por  la  violencia  de  la  inflamación  si¬ 
guen  sus  periodos  con  mas  rapidez,  aun¬ 
que  á  corta  diferencia  ton  el  mismo  or¬ 
den  y  otras  ron  mas  lentitud,  aunque  la 
carrera  aguda  de  la  angina  no  escede  ja¬ 
mas  de  los  siete  dias,  pues  pasado  este 
término  presenta  ya  los  síntomas  de  otra 
enfermedad. 


•f 
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'  .  CAPITULO  III. 

líí'’ 

Causas  de.  la  epidemia* 

28,  T^a  mayor  parte  de  los  mcnllcos 
ha  convenido  en  la  división  general  de  las 
cau&as  de  todas  las  enfermedades,  en  re¬ 
mólas  y  próximas,  entendiéndose  por  las  pri» 
meras  á  mas  de  la  predisposición  individual ^ 
aquellos  desórdenes  higiénicos  que  deslru> 
yen  la  salud;  y  por  las  segundas,  aquellas 
que  constituyen  la  enfermedad  misma;  pa¬ 
ra  que  se  puedan  encontrar  unas  y  otras 
con  la  debida  precisión,  es  menester  aten¬ 
der  á  las  siguientes  observaciones  topo¬ 
gráficas,  aunque  estcrididas  con  alguna  su¬ 
perficialidad. 

29.  Este  oslado  se  baila  dentro  de  los 
l9  grados  26  minutos  y  53  segundos  de  la¬ 
titud  Norte;  274  minutos  10  segundos  de 
longitud  Oeste.  Está  esta  hermosa  ciudad 

'capital  de  la  república  á  ochenta  y  cua¬ 
tro  leguas  del  mar  del  Siid  que  es  la  dis¬ 
tancia  del  puerto  de  Acapulco,  y  piras 
tantas  de  la  de  el  Norte  que  es  el  de  Ve- 
racruz :  se  halla  sobre  un  gran  lago  del 
que  salen  siete  anchas  calzadas  por  las 
qjis  se  entra  en  ella,  y  está  situada  den- 
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Iro  del  valle  de  Tenoxtitlan,  de  catorre 
leguas  de  largo,  siete  de  ancho  y  cua¬ 
renta  de  circuito,  rodeado  de  montanas 
sieiujjre  nevadas  que  ocupan  noventa  le¬ 
guas.  La  escesiva  elevación  de  este  suelo 
sobre  el  nivel  del  mar,  que  según  el  baroü 
de  Humboldl  es  de  2000  á  2,5oo  metioS 
sobre  t-l  nivel  del  mar,  hace  que  el  hygro- 
metro  esté  generalineie  bajo,  y  si  no  es 
templada,  la  sequedad  atmósferica  con  las 
abundantes  lluvias  con  que  el  Supremo 
Hacedor  nos  suele  favorecer  en  la  esta¬ 
ción  del  calor,  no  estuviésemos  cercados 
de  tantas  aguas,  y  no  se  hallara  el  agua 
^subterránea  á  una  vara  de  distancia  de 
nuestros  pies,  seria  sin  duda  inhabitable 
este  pais:  en  el  verano  del  ano  de  1822, 
no  llovieron  mas  de  cuatro  y  media  pulgadas 
de  agua,  de  modo  que  el  hygrómeiro  de 
Soissure  se  mantuvo  constante  en  su  mí¬ 
nimo  entre  20  y  3o  grados:  el  termóme¬ 
tro  ccnligrado  ascendió  hasta  27  y  5  décí- 
nios,  habiendo  hecho  todos  los  dias  la 
grande  variación  de  9  á  i5  grados  de  su¬ 
bida  desde  las  siete  de  la  mañana  a  las 
tres  de  la  tarde,  y  descenso  igual  á  las 
once  de  la  noche;  y  el  barómetro  desde 
580  milímetros  que  fue  su  punto  mas  ba¬ 
jo  hasta  585  los  mas  de  l)s  dias,  no  ha¬ 
biéndose  observado  ningún  fenómeno  elec- 
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trico  nolalile,  y  liaLiendo  reinado  con  mu- 
cha  constancia  los  vientos  del  Sud  con  al¬ 
gunos  pocos  del  Norte  y  Oeste. 

3o.  Por  otra  parte  los  alimentos  que 
usan  estos  habitantes  son  en  una  canti¬ 
dad  estraordinaria,  y  de  una  calidad  alta¬ 
mente  estimulante  por  el  mucho'  chile  ó 
pimienta  picante  con  que  los  condimentan 
y  los  acompañan  con  muchos  licores  fer¬ 
mentados;  los  hombres  dominados  por  el 
temperamento  sangdineo  bilioso,  duermen 
mas  de  lo  regular,  y  las  señoras  de  cla¬ 
se  media  y  alta  están  sentadas  siempre  ó  en 
sus  casas  ó  en  sus  coches  sin  hacer  ca¬ 
si  ningún  ejercicio,  el  uso  del  humo  del 
tabaco  es  continuo  en  uno  y  otro  sexo. 
Las  familias  pobres  que  se  abandonan  de¬ 
masiado  ála  molicie  y  desnudez  se  alimentan 
solo  por  lo  regular  de  tortillas  de  maíz  mal 
cocidas,  con  el  puro  chile,  alternados  con 
hartas  cantidades  de  licor  del  maguey,  y 
aguardiente  de  raña,  llamados  en  voca¬ 
blo  nacional,  pulque  y  chinguirito;  á  pe¬ 
sar  de  estarasi  estimulando  continuamente 
al  estomago  lo  acusan  casi  siempre  de  de¬ 
bilidad,  y  efectivamente  el  esterior  de  mu¬ 
chos  de  estos  habitantes  engaña  á  los  que 
sin  conocimientos  fisiológicos  juzgan  de  los 
efectos  sin  la  menor  atención  á  las  cau¬ 
sas. 


3i.  Los  qué  viven  en  nna  vida  rega^. 
lona,  ociosa,  llena  de  satisfacciones  y  con 
una  mesa  opípara  son  los  mas  enfermi¬ 
zos  mas  descoloridos  y  mas  dohiles,  mien¬ 
tras  que  la  gente  menesterosa  y  mal  ali» 
mentada  disfruta  de  buena  robustez  y  ja¬ 
mas  siente  la  debilidad  sino  cuando  se  so- 
breirrita  con  el  abuso  de  licores  fermen¬ 
tados;  asi  apenas  se  encuentra  una  seño¬ 
ra  que  tenga  leche  y  fuerzas  para  ali¬ 
mentar  con  ella  á  sus  hijos  mientras  que 
las  miserables  tienen  este  alimento  sobran¬ 
te  para  dos  ó  mas  criaturas, 

Sz,  Los  estímulos  continuados  y  amon¬ 
tonados  en  el  estomago  han  de  disponer¬ 
lo  á  una  sobreirritación;  este  es  uno  de 
los  principales  motivos  porque  en  este  paU 
están  reinando  las  ílegmasías  agudas  de 
la  membrana  mucosa  de  esta  entraña  y  las 
que  simpatizan  con  ella  por  contigüidad  ó 
relación,  y  asi  apenas  se  encuentra  un  hom¬ 
bre  ó  niuger  que  desde  la  edad  de  siete 
años  para  arriba  no  se  queje  á  menudo  de 
vomiios  dolores  de  estomago,  obstrucciones 
en  el  hígado  y  bazo,  cólicos  repelidos  pa¬ 
siones  celiacas  ócc.  (?cc.  que  no  son  mas 
que  indamaciones  crónicas  de  esas  visce¬ 
ras  con  lo  que  se  turban  las  digestiones 
y  se  verifican  mal  la  qnilificacion  y  la  nu¬ 
trición,  y  mientras  existe  un  volcan  y  un 


csceso  de  vida  en  el  centro,  las  partes  dis¬ 
tantes  carecen  de  ella  y  esperiifientan  la 
debilidad. 

33.  No  cencebiran  estas  ¡deas  los  qae 
ciegos  á  la  voz  de  la  razón  no  quieran 
conocer  mas  que  las  dos  dialcses  con  un 
reducido  numero  de  enfermedades  locales 
mal  caracterizadas,  y  que  quieran  siempre 
encontrar  á  la  incitabilidad  una  é  indi¬ 
visible  en  toda  la  econoinia;  estos  efectiva¬ 
mente  tienen  poco  que  discurrir  para  cla¬ 
sificar  una  enfermedad;  y  para  nada  nece¬ 
sitan  las  ciencras  auviliáres  de  la  medi¬ 
cina,  por  ejemplo,  se  queja  un  ^enfermo 
de  algún  dolor  violento  en  el  interior,  con 
lasitud  en  los  estremos,  palidez  Scc,  al  mo¬ 
mento  fallan  es  debilidad^  sin  necesidad  de 
buscar  el  lugar  dél  vicio,  pues  aunque  los 
encuentren  casualmente  nada  adelantan 
para  el  diagnóstico  porque  muy  rara  vez 
deja  de  ser  por  debilidad  aunque  una 
éntraña  se  caiga  á  pedazos  por  inflama¬ 
ción,  porque  entonces  es  una  ílegmasia  es¬ 
púrea  ó  una  debilidad  indirecta;  asi  se  les 
presentan  mil  anomalías  á  cada  paso  que 
recurriendo  á  la  astenia  se  salió  de  apu¬ 
ros,  y  el  enfermo  contento  porque  los  me¬ 
dios  curativos  que  se  le  proponen,  ceban 
su  apetito  y  pasiones;  solo  esperimentará 
tarde  ó  temprano  los  efectos  cou  una  muer* 
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te  que  tal  vez  se  hubiera  poílido  evitar, 
ó  una  vida  valetudinaria  para  el  misera* 
ble  resto  de  sus  dias, 

34. »  Se  me  dirá  que  las  afecciones  es¬ 
ténicas  ó  de  esceso  de  tono  ocupan  una 
gran  parte  de  su  sistema  y  que  no  han 
olvidado  las  locales;  pero  si  aquellas  las 
buscan  sostenidas  por  algún  vicio  orgánico 
y  no  esperan  á  caracterizarlas  á  que  la 
inflamación  local  haya  hecho  muy  gran¬ 
des  progresos  que  es  solo  cuando  lo  re¬ 
conocen  por  estenia  general,  entonces  di¬ 
ré  que  llegamos  al  mismo  estado  de  cono¬ 
cimientos,  que  vamos  a  convenir  en  ¡deas, 
y  que  no  falla  mas  para  los  progresos  de 
la  ciencia  que  la  uniformidad  de  nombres. 

35.  Los  profesores  que  hayan  fijado  su 
atención  en  los  efectos  que  debe  produ-r 
cir  su  dedicación  al  estudio  de  la  anato¬ 
mía,  fisiológia  y  patología,  se  convence¬ 
rán  faeilinenlc  con  el  sabio  líichal  de  que 
cada  Organo  titMie  su  vida  particular,  y  que 
por  consigniente  puede  padecer  uno  cual¬ 
quier  afección  indepcndienle  de  los  de¬ 
mas  resintiéndose  graduadamente  los  que 
tieucn  simp.atia  con  aquel  ó  con  los  que 
posteriormente  se  vayan  afotlaudo  por  la 
misma  causa;  la  insucccion  de  Kis  cadáve¬ 
res  les  manifestará  conslantemenle  que 
exsistió  un  vicio  orgánico  ó  local,  y  que  una 


6  unas  entraíias  padecieron  mientras  las 
demás  quedaron  ilesas,  lo  que  no  debe¬ 
ría  suceder  en  las  afecciones  dichas  ge¬ 
nerales  pues  todas  las  entrañas  deberian 
haber  tenido  lesión. 

36.  Toda  la  dificultad  que  se  presentará 
particularmente  á  los  preocupados  que 
juraron  en  las  palabras  de  sus  maestros 
contra  el  precepto  de  Frañk  á  sus  dlsci- 
pulos  (7)  ó  los  temerosos  por  el  escesi— 
•vo  respeto  que  les  infunde  la  antiguedad,^ 
ó  el  orjO'ullo  de  los  que  quieren  erigirse  en 
supremos  árbitros  de  la  profesión,  sin  mas 
mérito  que  una  erudición  vaga  y  mal  es- 
plicada,  consiste  en  reclamar  de  nuevo,  que 
aun  en  los  vicios  orgañicos  se  presentaiau 
la  astenia  ó  estonia  y  por  ronsigiiionle  vol¬ 
veremos  á  la  misma  dificultad  de  las  afec¬ 
ciones  generales;  dificultad  que  no  podrá 
subsistir  porque  ataca  los  cimientos  de  su 
propio  sistema;  porque  la  diminución  de  la 
vilalUlad  de  un  sistema  ó  de  un  aparato 
trae  frecuentemente  la  exaltación  de  uno  ú 
oíros  muchos  (8)  de  lo  que  se  sigue  que  la 


[j]  Pedro  Prarik.  Prefacio  ñ  la  obra  di:  su 
hii'j. 

[8]  Broussais  en  sus  proposiciones  patológicas 
párrafo  ytj. 
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■fncUabirKlad  no  será  igual  sino  diversa  en 
toda  la  erononiia  el  que  sepa  fijar  su  alen- 
,  clon  en  la  cslruclura  de  las  partes  del 
cuerpo  humano  y  su  uso  résped ¡vo,  dis» 
tinguirá  fácilmente  los  muchos  casos  en 
que  la  vitalidad  es  cscedeiite  en  un  Or¬ 
gano  á  costa  de  la  vida  que  ha  robado  á 
los  que  se  nos  presentan  débiles 

37 ,  Kspero  que  mis  lectores  rne  ha¬ 
rán  el  favor  de  disimularme  el  que  les 
baya  molestado  con  la  narración  de  las 
ideas  patológicas  que  me  sirven  de  norte 
en  mi  |)rartlca,  haciéndose  cargo  que  ellos 
son  el  fundamento  de  esta  obra,  y  muy 
necesarias  para  el  conocimiento  de  las  cau¬ 
sas  de  la  enfermedad  en  cuestión:  y  por¬ 
que  sin  este  requisito  podrían  creer  algu¬ 
nos  que  una  arbitrariedad  rutinera  había 
dlrijido  mis  procederes  terapéuticos,  cuan¬ 
do  mi  intención  no  es  otra  que  la  de 
animar  á  los  s:<bios  a  que  concurran  sin  traba¬ 
jo  á  los  progresos  de  la  ciencia  saludable* 

38.  Volviendo  pues  á  las  causas  ocasio¬ 
nales  de  la  epidemia  que  hace  tres  anos 
adige  á  México  y  á  varios  pueblos  de  la 
república,  de  modo  que  calculo  que  en 
esta  ciudad  va  la  babran  sufrido  mas  de 
la  mitad  de  jus  babilanlps,  es  nil  opi¬ 
nión  que  existen  en  la  sequedad  atmos¬ 
férica  que  iiiantciiiendü  á  los  poros  cu- 
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taneof  en  estado  de  una  fuerte  exhi^lacíon 
les  hace  sentir  mas  las  variaciones  de  la 
temperatura,  en  cuyo  caso  se  .conjtriñ’en 
con  violencia  y  obligan  al  calórico  que 
iba  á  salir  para  equilibrarse  con  el  am¬ 
biente,  á  que  retroceda  aria  el  centro  y 
fijándose  en  el  punto  en  que  .encuentre 
mas  afinidad  sirva  de  un  estimulo  violen¬ 
to  á  las  partes  que  simpatizan  cen  la  piel 
y  que  han  sido  mas  estimuladas  como  son 
la  membrana  mocosa  .correspondiente  á  las 
fauces,  al  cstomaco,  á  los  intestinos  dcc. 
de,  aqui  las  anginas  que  atacan  á, los  mas 
las  gastritis^  las  gasirohepaiitis^  colitis  .y 
pulroonias  que  bajo  la  mascara  de  escar¬ 
latinas,  fiebres,  cólicos  y  sarampión  man- 
-tieneií  la  consternación  de  la  ciudad  por 
sacrificar  á  algunos  descuidados  que  fiándo¬ 
se  de  la  benignidad  que  aparentan  las 
linas  veces  .-en  los  principios,  esperan  ,á 
que  el  ¡mal  se  haga  invencible  para  ata¬ 
scarlo  con  energía. 

39.  Si  la  membrana  ¡mocosa  de  ila  fa- 
•ringe  se' halla  mas  irritable  que  las  de- 
mas  por  las  variac'ones  atmosféricas  y  el 
método  de  '  vida,  siente  mas  pronto  el  es¬ 
timulo  y  se  sobreirrita  por  el  principio 
imedico  de  ubi  siimulus  ili  ajluxus  loses— 
■timulos  acuden  ár  donde  son  ¡atraídos  por 
la  Irritación,  se .  sobrecargan  los  vasos  san- 
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guineos  y  linfáticos  y  se  verifican  los  fc- 
iiouiciios  (le  la  Inflamación  anginosa. 

4.0.  Finalmente  las  causas  de  esta  epi¬ 
demia  han  existido  en  México  desde  que 
fue  poblado  y  habitado  :  ion  prueba  el 
Mathiihzahuatl  de  los  antiguos  indios  y 
las  llamadas  fiebres  de  todas  especies  y 
pestes  (g)  que  han  causado  varias  mor¬ 
tandades  desde  la  conqui»ta  basta  nues¬ 
tros  «lias,  particularmente  en  los  arios  de 
escasez  de  lluvias  ó  que  estas  han  sido 
alternadas  con  fuertes  calores,  como  ron 
singularidad  se  esperimeiitó  en  los  afios 
de  i545,  de  i576,  de  i736  y  de  r8t3; 
no  se  observa  en  ellas  otra  diferencia  si¬ 
no  qne  aquellas  epidemias  atacaban  con 
preferencia  al  estciinago  y  demas  entra¬ 
ñas  vecinas,  (10)  y  esta  los  (irganos  de  la 
deglución  y  la  piel;  que  aquellas  fueron 
caracterizadas  por  afecciones  generales  ma¬ 
lignas  pútridas  ó  nerviosas,  y  tratadas 
con  los  cscitantes,  y  esta  reconocida 
y  curada  felizmente  como  sostenida  por 
vicio  orgánico  inflamatorio;  en  los  prin* 


(y)  Knxnyo  pnlilicn  snbre  el  reino  de  Nueva 
"España y  por  Humbohlt.  tnm.  i.'^  Ub  a.  eap.  5. 

(10)  Avisos  tmpn fiantes  sobre  el  MallalUiahuaJl 
por  el  Dr.  Luis  Montuna 
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cípios  del  ati’o  de  1828,  sorprendió  ó  va-* 
ríos  con  síntomas  ele  debilidad  y  tratada 
como  afección  nerviosa  produjo  algunas  des¬ 
gracias  que  amenazaban  la  desolación  del 
aíío  de  i8i3;  pero  ilustrados  luego  por  las 
luces  de  la  medicina  fisiológica,  se  ha 
hecho  muy  sencilla  su  curación  por  me¬ 
dio  de  los  debilitantes  locales  y  genera¬ 
les,  de  modo  que  sou  muy  raros  los  en¬ 
fermos  que  fallecen  i  en  aquellas,  la  poli¬ 
cía  de  México  estaba  en  un  estado  de¬ 
pravado,  y  en  esta  está  muy  mejorado,  y 
probablemente  se  irá  desvaneciendo  en 
gran  parte  esta  enfermedail  periódica  á 
proporción  que  las  autoridades  niutiiclpales 
rayan  adelantando  eu  el  interesante  ranao 
de  sanidad. 

4.1.  Por  consiguiente  las  causas  remo¬ 
tas  de  esta  epidemia  son  principalmente  la 
escasez  ele  lluvias'  unida  á'la  inconstan¬ 
cia  atniosfe'rica,  y  al  abuso  de  los  estímu¬ 
los  de  estos  habitantes;  y  la  causa  pró¬ 
xima,  la  inflamación  de  todas  las  partes  que 
concurren  á  la  deglurion;  la  escarlatina, 
el  sarampión  y  la  calentura,  no  so»  mas 
que  síntomas  de  la  irritación  orgánica,  y  las 
inflamaciones  de  cabeza,  estómago,  intesti¬ 
nos  y  demas  entrañas,  no  son  mas  que 
consecuencias  ó  propagación  de  la  prime¬ 
ra,  y  siempre  son  de  la  naturaleza  de  aque-* 


Ha,  es  decir,  de  esceso  de  estímulo  en  laa 
parles  que  se  manífícslan  atacadas;  y  fi¬ 
nalmente  que  todos  los  síntomas  de  debí» 
lirlad  que  se  manifiestan  en  el  pulso  y  en 
el  sistema  locomotor  son  por  lo  regular* 
efecto  del  esceso  de  vida  interior» 

CAPITULO  IV. 

Caracterización  de  la  epidemia* 

s. 

4-2.  ^i  las  llamadas  nososologlas  pu* 
diesen  servir  de  algo  para  el  diagnóstico 
ó  conocimiento  esencial  de  las  enfermeda¬ 
des,  nada  serla  mas  fácil  que  esplicar  ó 
decir  la  naturaleza  de  cualquiera  afección; 
pero  como  ellas  no  pueden  servirnos  mas 
que  para  un  Índice  consultivo,  ó  por  me¬ 
jor  decir  para  envolvernos  en  el  caos  on- 
tológico(ii)  en  que  ha  yacido  la  niedici— 


(ii)  Llama.  Bmitxmis  ontolngistas  á  losmédi*- 
ttns  ffite  rri  la  clasificación  \  de  las  enfermedades 
confunden  las  cansas  con  sfts  efectos,  recurren  ca¬ 
si  siempre  d  oarios  esperificos,  jr  de  las  diferentes 
modificaciones  o  grados  de  una  misma  enferme- 
dad,  es  decir,  de  una  afección  sostenida  por  una 
sola  causa,  forman  un  sin  nümem  de  especies  que 
induren  á  la  confusión.  Vease  el  toin.  a,  de  su 
eximen  de  las  doctrinas  medicas,  traducido  por  C* 
liauuza  pág.  i5i. 
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üa  hasta,  este  siglo,  iio  creo  necesario  re» 
currir  á  ninguna  de  ellas;  Lusí|uenios  so¬ 
lo  a  la  causa  próxima  de  la  eníennedad 
en  el  propio  punto  donde  existe,  conoz¬ 
camos  su  esencia,  y  dándole  un  nombre  que 
reúna  en  si  toda  su  naturaleza,  estará  ca* 
racterlzada  la  enfermedad  sin  poderla  con¬ 
fundir  con  ninguna  otra;  y  de  esle  modo, 
los  vicios  generales  de  estenia  ó  astenia 
que  los  brounianos  encuentran  en  todos  los 
casos,  á  nosotros  se  nos  presentarán  co¬ 
mo  efectos  secundarios  ó  simpáticos,  y  los 
veremos  dt^-saparecer  á  poca  costa  siem¬ 
pre  que  el  vicio  orgánico  ó  local  se  halle 
'en  el  caso  de  obedecer  á  la  medicina. 

43.  En  el  capítulo  de  los  síntomas  he 
probado,  en  mi  opinión  hasta  la  eviden¬ 
cia,  que  la  parte  esencialmente  atacada  de 
inflamación  en  esta  epidemia,  es  el  apara¬ 
to  de  la  deglución,  es  decir,  que  desde 
el  dia  de  la  invasión  hasta  el  de  la  ternii- 
nacion  sufren  las  fauces:  que  en  el  curso 
de-la  enfermeded  suceden  varios  síntomas 
de  entre  los  cuales  es  el  mas  común  la 
escarlatina,  y  algunas  veces  el  saranipion; 
luego  no  puede  ser  ca  racterlzada  y  cono¬ 
cida  con  otro  nombre  que  con  el  que  han 
convenido  todos  los  médicos,  es  decir,  el 
de  angina^  ó  cinanke;  y  con  el  fin  de  mani¬ 
festar  la  diferencia  que  hay  de  la  angina 
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de  los  antores  á  la  que  está  persiguiéndonos 
en  clase  de  epidemia,  la  añado  el  epíteto 
de  cxantemalica.  por  el  exantema  ei^earlati- 
noso  ó  de  sarampión  que  suelen  acompa- 
ñai  la*  Por  consiguiente  la  epidemia  que 
hace  tres  años  aflige  á  México  y  á  varios 
pueblos  de  la  república,  es  una  angina  exan~ 
temática» 

CAPITULO  V. 

Curación  de  esta  epidemia* 

44*  objeto  principal  de  mi  traba¬ 

jo  es  este  capitulo,  y  por  consiguiente  creo 
necesario  reconcentrar  en  él  ,  todas  las 
ideas  producidas  en  los  precedentes;  por¬ 
que  es  propio  del  verdadero  medico  el  cu¬ 
rar  á  los  enfermos  con  el  auxilio  de  las 
demás  partes  que  forman  la  ciencia,  asi 
como  del  einpirico  ó  cliarlatan  el  aplicar 
los  medicamentos  sin  mas  conocimiento  que 
una  lectura  superficial  de  alguna  obra  de 
las  muchas  inútiles  cuando  no  perjudicia¬ 
les,  llamadas  de  medicina  práctica,  ó  tal 
vez  solo  por  la  costumbre  de  verlos  usar 
á  su  maestro  que  no  tiene  para  ello’  otra 
autoridad  que  la  de  los  déspotas  (|ue  le 
mandaron  enseñar  bajo  ciertos  autores  que 
se  adquirieron  el  nombre  de  sabios  por  el 
favor,  ó  por  la  habilidad  de  saber  aprove- 
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charse  de  la  ignorancia  de  los  siglos  pav 
aados,  para  formar  una  ciencia  oscura,  ri¬ 
diculizada  justamente  por  los  críticos  y  poe¬ 
tas,  é  hijas ‘solo  de  su  capricho  c  ingenio¬ 
sa  fantasía. 

45.  Si  observamos  á  los  antiguos  autores 
de  hs.*Tnucha3  é  innumerables  materias 
médicas  que  inundan  el  orbe  médico,  en¬ 
contraremos  en  ellas  cierto  prurito  de 
auionlonar  varios  medicamentos  en  una 
misma  fórmula,  de  distintas  virtudes,  y  de 
ridiculas  combinaciones  químicas,  que  los 
recelaron  siempre  nada  mas  que  con  una 
indicación  superficial,  y  con  los  mas  oscu¬ 
ros  é  inciertos  resultados:  sus  observado—' 
nes  por  consiguiente  no  sirvieron  mas  que 
para  animar  á  los  modernos  á  trabajar  in¬ 
cesantemente  en  buscar  la  certidumbre,  ó 
á  lo  menos  Ja  mayor  probabilidad,  en  la 
sencillez  de  la  prescripción  de  medicinas;  y 
asi  lodos  han  convenido  en  establecer  que 
el  buen  medico  debe  tener  poco»  medica¬ 
mentos  en  su  uso  práctico,  con  el  fin  de 
que  conociéndolos  bien  en  sus  virtudes  y 
efectos,  pueda  observarhis  con  mayor  se— 
giirlda<l;  med¡camenta  punca  tthi  tenenda 
siint  quorum  juramento  saepius  expertus  con- 
fidtre  possis,  (12) 


fia)  lilasio  ert  su  materia  médica. 


4^.  Tn<la  la  dlfiruhaíl  está  en  la  pres¬ 
cripción  cieniifica.  Los  que  solo  recelan  un 
medicamento  en  cualquiera  enfeiinedad^ 
porque  se  les  présenla  con  igua  es  sínto¬ 
mas  (|ue  otra  ú  otras  que  curaron  con  él, 

Á  rada  paso  verán  lo  poco  que  adelantan 
en  la  ciencia,  y  inaMeciran  su  atraso  si 
son  hombres  sensibles,  á  pesar  de  que  re¬ 
doblen  sus  trabajos  en  la  lectura  de  cuan¬ 
tas  materias  médicas,  medicinas  prácticas, 
y  nosologías  existen:  los  que  por  otra  par¬ 
te  en  casi  todos  los  casos  no  vean  mas 
qne  afecciones  generales  independientes  de 
virio  orgánico  ó  local,  se  hallarán  conlí— 
iiuainente  comprometidos  con  innumera¬ 
bles  compllcaclonoS  que  les  privarán  de 
poder  usar  con  ninguna  seguridad,  tanto 
los  medicamensos  tónicos  romo  los  debi¬ 
litantes,  y  se  verán  en  la  precisión  de  fiar 
á  la  casualidad  ó  a  lo  que  se  llama  natu¬ 
raleza,  la  curación  de  varias  enfermeda¬ 
des,  que  conocidas  y  observadas  en  su  ver¬ 
dadero  diagnósliro,  pocas  veces  resisten  á 
un  método  apropiado:  en  este  estado  de 
fatalismo  se  hallan  á  cada  pasado  los  stha- 
lianos,  los  boerhaavianos ,  los  cullenistas 
y  los  pinelislas.  Pero  el  médico  que  no 
aprecie  los  síntomas  mas  que  para  inda¬ 
gar  el  verdadero  asiento  y  naturaleza  del 
mal,  conociendo  las  simpatías  propias  de  ca- 
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da  entraua,  V  haga  el  debido  uso  de  la 
anatoiuia  y  fisiología,  buscara  solo  el  runi- 
pliiiilcnto  de  las  indicaciones  curativas  en 
la  verdadera  naturaleza  de  las  ciifer- 
niedades  ,  la  q^ie  resultará  según  Lrous- 
sais:  (i3)  primero,  del  conocimiento  de  los 
modificadores  que  han  exaltado,  disminuido 
ó  desnaturalizado  de  cualquier  modo  la 
acción  del  órgano  primitivamente  afcc> 
to :  segundo,  del  de  la  ínlluoncia  de  este 
Organo  sobre  los  demas:  tercero,  en  fiu,' 
del  de  los  modificadores  que  pueden  res¬ 
tablecer  el  equilibrio  ó  por  lo  menos 
disminuir  la  intensidad  de  la  enfermedad. 

47.  Kn  la  actual  epidemia  pues,  á  casi 
todos  los  médicos  les  es  bien  patente  que 
los  modificadores  obran  y  han  obrado  des¬ 
de  sus  principios  exaltando  la  acción  de 
las  parles  que  concurren  á  la  deglución; 
pero  no  todos  se  han  Iierlio  cargo  del  in- 
-ílujo  de  estos  órganos  sobre  los  que  siin-* 
patizan  con  ellos;  y  asi  aunque  al  princi-» 
pió  hayan  tratado  á  la  enfermedad  con  el 
debido  método  antiflogisico  tópica  y  general^ 
al  momento  que  han  observado  la  lengua 
'  saburrosa  con  nauseas  y  vómitos  bilioso—' 
gástricos ,  se  han  hecho  humoristas  con 


(i3)  Cirolarios,  proposición  Cf)LXII.‘ 
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Stol!,  y  h  an  creído  por  causa  de  la  contM 
nuaclon  de  la  enfermedad,  lo  que  solo  es 
efecto  de  la  irrilacion  que  se  ha  cumiiuL* 
cado  al  estómago;  y  han  recelado  los  emé¬ 
ticos  que  siempre  debieron  hacer  un  efec¬ 
to  casual  cuando  no  consiguieron  inflamar 
esta  entraña,  ocasionando  gastritis  violen-^ 
tas  que  se  csplican  luego  con  convulsioneg 
de  toda  especie,  postración  del  sistémalo- 
romolor,  delirios,  manchas  gangrenosas  ea 
la  piel,  retroceso  de  las  erupciones,  len¬ 
gua  muy  colorada,  seca,  ó  negra  pardusca^ 
con  síntomas  que  se  iláman  nerviosos,  adi- 
nanslcos  ó  ataxicos  por  el  vulgo  médico, 
«  inducen  á  perder  de  vista  el  mal  de  la 
entraña  que  los  cansa;  se  dice  que  la  en¬ 
fermedad  lia  mudado  de  carácter  ó  de  diá¬ 
tesis  y  se  ha  convertido  en  una  fiebre  pú¬ 
trida;  y  temerosos  por  consiguiente  de  la 
debilidad,  se  echa  mano  de  los  tónicos  ó 
escitáiitcs  de  toda  especie,  particularmente 
la  quina,  el  alcanfor,  el  eter  sulfúrico,  el 
opio,  el  vino,  los  caldos  animales,  ele.;  y 
con  tanta  energía  el  estómago  escitado  6 
irritado  mas  y  mas  redobla  su  actividad  y 
compromete  sucesivamente  á  las  demas  en¬ 
trañas,  causando  las  mas  veces  la  muerte 
nías  desgraciada,  cuando  no  recae  en  una 
naturaleza  que  se  hace  superior  á  los  me- 
idícarneutos,  abortando  la  iuílaiaacioo  jpoiQ 
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iñetlio  dé  crisps  violentas  por  todoS  los’cotíi- 
duelos  excrelorlos  que  dejan  luego,  no  po¬ 
ta»»  veres  en  una  convalecencia  peligrosa 
y  dilatada,  ó  varias  aCecciones  crónicas  que 
son  luego  llamadas  resultas  de  la  retropul- 
¿ion  de  la  escarlatina,  sarampión,  etc.,  cuan¬ 
do  debieran  llamarse  de  la  falsa  medicina* 
4H.  No  es  mi  animo  oponerme  absolu¬ 
tamente  al  uso  de  los  eméticos,  sino  á  la 
época  inoportuila;  entre  varios  de  los  pro¬ 
fesores  que  hicieron  y  hacen  de  ellos  un 
uso  racional,  debo  hacer  mención  honori- 
fica  de  mis  apreciables  amigos  y  sabios  con¬ 
socios  los  ciudadanos  Joaquín  Villa  y  Ma¬ 
nuel  Carpió,  quienes  en  su  espedicion  mé¬ 
dica  para  la  curación  de  esta  epidemia 
en  el  pueblo  de  Améca,  sacaron  unas  gran¬ 
des  ventajas  del  uso  de  los  eméticos  en 
clase  de  revulsivos,  y  con  el  fin  de  eslraer 
parle  del  producto  morboso,  que  recela¬ 
ron  era  un  veneno  miasmático  sui  gencrls^ 
pero  con  la  precaución  de  que  fuese  en 
los  primeros  momentos  de  la  enfermedad, 
y  antes  de  que  se  hubiese  desarrollado  la 
inflainaclon  en  cuyo  caso  las  coinballeron 
felizmente  con  las  luces  de  la  medicina  fi¬ 
siológica  que  poseen  con  la  debida  preci¬ 
sión;  pero  yo  no  me  atrevo  á  aconsejar 
este  medicamento,  porque  lo  creo  muy  su- 
lícieute  para  aumentar  la  sobreirritacioai 
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líí!  la  morosa  de  la  faringe  y  castrica,  por  ia 
difír tillad  de  formar  la  linea  de  dentar* 
ración  de  la  invasión  á  la  graduación  in¬ 
flamatoria,  cu>o  lino  practico  tan  deli¬ 
cado  no  es  dado  á  todos  los  profesores,  y 
porque  yo  conscgui  todas  las  ventajas  que 
pueden  apetecerse,  sin  haber  recurrido  ja¬ 
mas  á  este  medio  tan  peligroso,  (i  4-) 

49'  Todos  los  que  preocupados  con  las 
ideas  oritológicas  de  los  nosologistas,  ó  sé- 
diicidos  por  la  aparente  sencillez  brou— 
niana,  no  busquen  mas  que  {írupos  de  sin¬ 
tonías  que  nada  significan  sin  conocimien*- 
to  de  las  simpatías  para  la  caracteriza¬ 
ción  y  curación  de  las  enfermedades,  no 
hallando  mas  que  una  de  las  dos  llama¬ 
das  diateses  esténica  ó  asténica,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  el  exceso  de  tono  ó  debili¬ 
dad  generales  v  muy  rara  vez  locales,  no 
enmprehenderan  ó  no  querrán  comprehen» 
der  el  motivo  porque  llamamos  y  trata¬ 
mos  como  inflamaciones  v  crdadefas  loca— 


(i{)  Consideraciones  sobré  fa  escarlatina  rik 
Jimrxa  presentadas  al  Exmo.  Sr.  superior 

político  de  México,  en  cumplimiento  rie  su  o  críen 
de  oi  de  nctuhr-r  de  1823,  por  ios  ciutiade-no» 
Joaqiiiii  Villa  y  Manuel  Capio.  Obra  inedita  qu^ 
sus  autores  han  tenido  Ja  bondad  de  franquearme. 
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l«s  á  1a  mayor  parte  <Ie  las'  afppcioiics  que 
son  tratadas  por  ellos  con  un  njetodo  día— 
unetralmente  opueslo;  pero  si  dejan  á  un 
lado  el  amor  propio  y  el  servil  respeto  á 
sus  maestros  y  á  los  autores  de  su  de¬ 
voción,  ocupando  su  lugar  la  oLllgacion  saj- 
grada  de  sacrificarse  enteros  al  consuelo 
de  la  humanidad  aíliglda,  no  fiándose  de 
los  aparentes  resultados,  esl adiarán  sus 
oliservaciones  ulteriores  en  el  legitimo  li¬ 
bro  que  presenta  la  naturaleza^  es  decir 
en  la  tisiologia;  y  en  breve  tiempo  ve¬ 
rán  con  satisfacción,  como  me  ha  suce¬ 
dido  á  mi  y  á  otros  varios,  que  lo  que 
se  ha  llamado  incitahilidad  por  unos  y  vi¬ 
talidad  ó  principio  vital,  conlraclilidad,  sen¬ 
sibilidad,  irritabilidad  &c.  por  otros,  no' 
es  una  e  indloislhle  en  toda  la  economía 
sino  que  sufren  varias  irrilacionas,  infla¬ 
maciones  ó  flegmasías  las  entrañas  solas 
y  acomoañadas,  unas  veces  á  costa  de  la 
vitalidad  de  las-  que  tienen  relación  ó  sim¬ 
patía  con  eflas,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
debilitándolas,  y  otras,  comúnirandolas  su 
«xcesivo  estimulo;  y  por  consiguiente  que 
aplicados  los  excitantes  en  parages  distan¬ 
tes  de  las  partes  inflamadas  no  obran 
corno  estimulantes  generales  sino  revelien- 
do  y  eslrayendo  irritación  de  la  parle  enfer- 
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«10,  es  (Jctir  llevando  el  estímulo  dcI  ccn» 
tro  á  la  pcriferic. 

50.  Por  consiguiente,  el  método  cura¬ 
tivo  (jiie  ya  he  usado  en  mi  practica  de 
la  andina  ejiidéniica  el  que  han  usado  fel¡>:— 
mente  conmigo  varios  comprofesores  y  el 
que  juzgo  interesante  en  esta  enferme¬ 
dad  aunque  ro  rejrie  epideinirainenle, 
preséntese  bajo  la  forma  de  íinlomas  que 
quiera,  es  el  cumplimiento  de  las  tres  in¬ 
dicaciones  siguientes;  primera,  moderar  las 
causas  que  hayan  produrído  la  flegmasía, 
y  las  que  la  sostengan.  Scgun«Ia,  destruir 
el  excesivo  estimulo  de  los  órganos  de  U 
deglución  y  el  cjuc  se  haya  comunicado 
;í  las  domas  visceras.  Tercera,  evitar  las 
enfermedades  crónicas  que  pueden  quedar 
de  resultas  de  esta  inflamación;  se  cuin- 
pl  en  estas  ímlicaciones  del  modo  sigirente. 

51,  Al  momento  que  el  enfermo  se 
siente  con  los  sintonías  propios  del  dia 
primero  (arl.  i8  )  debe  ser  trasladado  si 
es  posible  del  pueblo,  barrio,  casa  ó  apo¬ 
sento  donde  ecsistió  hasta  aquella  dpoca, 
a  otro  local  fresco  y  bien  ventilado;  se 
pondrá  a  dieta  rigorosa  es  decir  evitará 
el  uso  de  todos  los  licores  fei  mentados  y 
de  las  substancias  animales  inclusos  los 
llamados  caldos,  usando  solo  cada  tres  ho¬ 
ras  aná  taza  de  sustancia  de  luaiz^  de  arroz, 


d«*  pan  íle  almciidi  a,  os  decir  afoles  tí 
almendradas',  usará  en  clase  de  garíjaras 
ó  geringalorio  la  rocela  (^nnm.  i.)  rada  me¬ 
dia  hora;  cada  tres  horas  interpoladas  (on 
ios  atoles  un  pocilio  de  la  poción  (jium.  5) 
ó  si  fuere  ingrata  al  enfernm,  las  de  los 
números  (*  ó  7,  con  el  fui  de  moderar 
el  excesivo  calor  del  estOTnago,  que  no  in¬ 
fluye  poco  en  el  crecimiento  de  la  angi¬ 
na,  y  promover  ligeras  evacuaciones  de 
■vientre  sin  irritar,  que  casi  siempre  ali¬ 
vian:  se  darán  al  enfermo  á  pasto  largas 
bebidas  de  agua  clara,  naranjadas  y  or— 
chatas  frescas;  se  le  aplicará  cada  tres 
horas  l'Ji  cataplasma  {nunu  i5.)  tibia  al  es- 
terior  de  la  garganta,  y  a  la  noche  se 
le  daran  pediluvios  y  echarán  sinapismos 
si  no  ha  subido  mucho  la  calentura  y  el 
calor  general,  en  cuyo  caso  deben  evitarse. 

Si.  Creciendo  á  pesar  de  este  méto¬ 
do  los  sintomas  de  la  angina  en  el  segun¬ 
do  dia,  sin  dejar  el  método  curativo  an¬ 
terior  debe  procederse  al  momento  á  las 
tvacuaciones  de  sangre;  si  el  calor  es  ge-* 
neral  y  activo,  el  pulso  lleno  ó  írecuenle, 
muchas  entrañas  atacadas  á  la  vez  y  el  su* 
geto  robusto,  debe  recetarse  la  saiigria  de 
brazo  ó  mano  á  la  cantidad  de  cuatro  á 
ocho  onías  de  sangre;  pero  si  el  calor  es 
solo  fuerte  en  el  interior  con  ^caios  frías  ^ 
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fioluo'  peíjijoño  y  c(>i'tríilii<lo  y  solo  urge  la 
inflaiiiaciou  cu  las  fauces,  se  usaran  Jas 
sanguijuelas  aplicadas  al  csterior  de  la  gar¬ 
ganta  hasta  la  estracciun  de  dos  á  scit 
onzas  de  sangre  segnn  la  necesidad,  la 
edad  y  fuerzas  del  enfermo  (furiuul  aa  ): 
este  remedio  del  cjuehe  espcrimenlado  ine-- 
jores  y  mas  decididos  efectos  cjiie  de  la 
sangria  general  la  (jue  he  usado  en  muy  po¬ 
cos  casos,  no  debe  ecperarsc  y  ejue  sea  muy 
crecido  el  mal,  pues  ruaiito  mas  pronto 
se  apliea,  (>  lo  corla  en  sus  principios  cí 
abrevia  el  curso  de  la  enfermedad;  lan;— 
poco  be  temido  la  debilidad  por  los  sín¬ 
tomas  íjue  se  llaman  nerviosos;  |)ues  acjue- 
lia  siempre  es  secundaria,  es  decir  efec«* 
lo  del  desordenado  equilibrio  de  la  sen- 
sil  llldad  cjiic  carga  con  exceso  en  la» 
partes  inflaniadas,  mientras  falta  en  las  es-* 
teriores  particularmente  el  sistema  locomo¬ 
tor;  y  aquellos  son  efecto  de  las  simpara 
lias  que  desplega  el  sistema  gástrico  sobre-, 
irritado:  en  este  concepto,  si  las  nauceas 
urgen,  debe  abstenerse  de  provocar  el 
voinilo  que  siempre  agrava  el  mal,  dando 
poco  ó  ningún  alimento,  y  orebatas  de  arroz 
(forinub.  ni/m.  iG)  cada  treshorasy  si  estas 
tío  b-astasen  las  lavativas  excitantes  (i3y  i4) 
con  fomentos  ó  defensivos  templados  dg 
dos  partes  de  ag^ua  y  uaa  de  vinagre  de 
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P.spaña  al  cslomago,  pediluvios,  sinapismos 
en  el  mismo  y  en  los  pies  y  piernas,  y  fi—  • 
nalmenle  un  ranstieo  de  cantáridas  en  el 
mismo  epigastrio  y  la  cataplasma  (forinul. 
vum.  24)  al  cuello;  si  las  piernas  esUn 
algo  frias,'  pediluvios  calientes  y  luego  si¬ 
napismos  en  ellas  y  en  los  pies;  l.i  dieta 
ó  alimentos  16  mismo  (jiie  el  anterior. 

53.  En  el  día  tercero  de  la  enfcr-* 
mcdad  se  seguirán  las  mismas  medicinas  y 
dicta  que  los  priincios,  con  la  cscepcion 
que  si  se  ven  aftas  ó  esroríarloncs  en 
las  fauces,  los  ácidos  se  hacen  irritantes 
y  entonces  deben  usarse  las  gargaras  (for- 
mul.  num.  2  ó  3  )  y  lí»  poción  (formul.  num, 

8  )  ó  si  el  vientre  está  corriente  la  de  la 
(formul.  minu  9.  );  si  la  angina  crece,  se 
repiten  sin'  temor  las  sanguijuelas  á  mayor 
6  menor  cantidad  de  sangre  cstraida  apli¬ 
cadas  a  la  misma  parle  ó  inmediatas  á 
cualquiera  entraña  que  se  nianificsle  afecta¬ 
da  sea  en  la  cabeza,  pedio  ó  vientre;  fi¬ 
nalmente  á  proporción  que  se  aumenten 
las  sobre  irritaciones  internas  deben  vi¬ 
gorizarse  los  estinnilos  estemos  propues¬ 
tos  en  el  día  segundo  basta  llegar  á  jas 
cantharidas  volantes  en  piernas  muslos  y 
brazos  y  los  nmcilaginosos  ó  emolientes  in¬ 
ternos, 

54*  Si  los  slnloinas  anginosos  crecen 
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en  el  tlia  euarto  amenazando  mucho  fos 
Organos  de  la  dcglficion  parlicularinenle  las 
agallas,  se  aplican  á  mas  de  las  medici¬ 
nas  y  aliinenlos  prevenidos  en  el  preceden¬ 
te,  synapisnms  en  la  jnisma  garganta;  y  si 
estos  no  diesen  señales  de  hacer  ceder  al 
mal,  un  corbaiin  de  canlharidas  en  la  mis¬ 
ma  parle  que  cubra  bien  ambas  amígda¬ 
las,  todos  los  intermedios  y  principio  del  pe¬ 
cho:  los  síntomas  de  irritación  del  vien¬ 
tre  se  socorren  con  lavativas  emolientes  re¬ 
pelidas  según  la  necesidad;  sobre  todo  en 
este  estado  son  irías  necesarios  qne  nun¬ 
ca  las  gargarasó  gcrlngatorios  de  las  (for- 
inul.  imm.  2  y  3)  y  el  remojar  á  mas  muy 
amenudo  la  boca  y  gargatita  con  las  be¬ 
bidas  jiiucilaginósas;  si  las  úlceras  de  las 
fauces  presentan  una  supuración  profunda 
sin  rubicundez,  liare  buenos  efectos  el  ge- 
rlngatorio  (forrnul.  num,  ),  SI  el  mo¬ 
co  reunido  en  la  faringe  es  en  exceso  y 
tan  compacto  que  no  se  despegue  con  loi 
me  licamentos,  hará  buenos  efectos  la  mis¬ 
tura  escilitica  (ionnul.  num.  ao.)  y  si  nO 
pudiese  tragarse,  á  geringatorios. 

55.  Continuando  la  enfermedad  en  los 
dias  quinto  y  sesto  sin  seiíalcs  de  alivio 
djbeii  seguirse  los  mismos  medicamentos 
y  alimentos  que  en  el  cuarto,  aumentan¬ 
do  siempre  los  estimulantes  estemos  coa 
8 


Ja’  precaución  siempre  de  observar 'todas  las 
entrañas  á  fin  de  atacar  al  momento  cuaU 
■  quiera  irritación  ó  Indamacion/  de  las  lla> 
•  madas  trises  metastícas  con  nuevas  san* 
guijuelas  ó  si  luiLIese  mucha  debilidad  con 
synapisnios  ó  cantharidas. 

56.  Pero  sí  por  descuido  del  enfermo 
en  los  primeros  días,  mal  método  de  cu- 
.racion  ó  por  algún  vicio  crónico  va  siem¬ 
pre  en  aumento  la  enfermedad  creciendo 
en  alto  grado  la  irritación  interior  con 
Jos  sintonías  desesperados  enunciados  en  el 
articulo  25  deben  aumentarse  los  eslimii- 
.los  estemos  de  synapismosy  linimentos  (for— 
'Znul.  num.  i9  y  24)  cada  tres  horas,  precedi¬ 
dos  de  friegas  secas  en  toda  la  coliirn- 
.na  veterbral,  y  cáusticos  aplicados  en  las 
partes  mas  inmediatas  á  las  cnlrafias  con 
preferencia  atacadas.  J.os  medicamentos 
■internos  deben  seguir  de  la  naturaleza  de 
■los  mucilaginosos  cuales  son  los  pocilios 
(/in/n.  9)cada  dos  horas  ó  losdel(nMm.  if))ca— 
da  hora,  6  inedia  según  la  necesidad;  so¬ 
lo  en  el  '^^caso  de  que  la  mucha  reunión 
de  moco  en  las  fauces  ó  en  el  pecho  ame¬ 
nacen  la  sofocación,  podrá  usarse  la  mis^ 
tura  amoniacal  escilitica.(num  2o)á  cuchara¬ 
das  cada  cuarto  de  hora,  ó  en  clase  de 
jeringatorio,  siempre  con  la  precaución  da 
Ko  ,aKn»eiitar  la  irritación  de  la  memhra- 
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iM  morosa  de  la  faringe.  SI  las  agallas, 
hubiesen  crecido  mucho  en  volumen  pop 
haber  reunido  mucha  supuración,  aconse¬ 
jan  los  autores  la  puntura  de  ellas;  pero 
yo  jamas  he  necesitado  dicha  operación 
siempre  temible  por  sus  resultados,  pues 
el  método  enérgico  antiflogístico  local  en, 
los  principio.s,  y  el  caustico  con  buena  su-, 
puraclon  en  los  últimos  han  librado  á  to¬ 
dos  mis  enfermos,  en  (lulenes  parecía  in¬ 
dicada. 

57.  Uno  de  los  sintomas  que  mas  In¬ 
comodan  á  los  enfermos  y  que  por  ronsl», 
guíente  llaman  mas  la  atención  del  profe¬ 
sor  cauto  aun  en  las  anginas  de  medio 
carácter  es  ^el  vomito  de  varios  materia—, 
les  biliosos,  gástricos  ó  morosos,  y  las  nau¬ 
seas,  vómitos  secos  ó  bascas;  como  estos 
siempre  suponen  aumento  de  irritación  en 
el  estomago  particularmente  en  los  prime¬ 
ros  días,  jamas  debe  tratarse  de  comba¬ 
tirlos  con  eméticos  ni  con  ningún  medica-, 
mentó  excitante  de  los  dichos  antieméti¬ 
cos;  solo  si  combatiendo  la  angina  con  los 
medios  propuestos  suele  aliviarse  por  si 
solo  este  síntoma  ;  pero  siempre  es 
necesario  acortar  la  dosis  de  los  ali¬ 
mentos  y  que  sean  fríos  aun  los  ato¬ 
les  dados  amenudo  y  en  pequeñas  dosis, 
orchata  suero  de  leche,  ó  cocimiento  de, 
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ocbnda;  si  la  irritación  del  estomago  fuese 
violenta  hacen  buen  efecto  las  sanguijue¬ 
las  aplicadas  al  epigastrio  eslrayendo  la  can¬ 
tidad  de  cuatro  á  ocho  onzas  de  sangre. 
Si  pasado»  los  dias  de  mayor  irritación  que 
suelen  ser  los  cuatro  ó  cinco  siguiesen  mo¬ 
lestando  todavía  los  vómitos  ó  nauseas, 
se  aplicarán  synaplsmos  á  la  misma  parte, 
si  estos  no  fuesen  suficientes  un  eaust’co, 
y  finalmente  si  aun  esto  no  bastase,  la 
mistura  (««m.  lo)  tomada  una  cucharada  ca¬ 
da  cuarto  de  hora  basta  el  efecto  con¬ 
cluirá  la  indicación;  pero  luego  que  se  ha¬ 
ya  conseguido  la  cesación  de  dicho  sín¬ 
toma  dehe  evitarse  el  uso  de  dicha  mis- 
'tura,  á  fin  de  no  volver  á  irritar  el  es¬ 
tomago  y  usar  luego  las  medicinas  y  ali¬ 
mentos  con  mucha  precaución. 

.  5S.  Si  á  pesar  de  dichos  métodos  <>  por 
descuido  de  ellos,  después  de  terminada 
ó  disminuida  la  angina  se  presentan  los 
,  sintonías  llamados  tifoydcos,  y  adynamicos 
é  ataxicos  de  Pinel  6  lo  que  por  el  vulgo 
se  llama  fiebre,  jamas  he  recurrido  á  las 
supuestas  putridez  ó  malignidad  de  los  hu¬ 
moristas,  ni  á  la  debilidad  general  de  los 
Lrounianos:  siempre  he  encontrado  una  gas- 
Iro—hcffatílisj  gasiro-esplenitis,  ó  gastro- en¬ 
teritis^  es  decir  ínnamacion  de  estomago 
complicada  con  la  del  hígado,  bazo,  ó  m- 
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tcsllro®,  y  osí  rué  Itc  mnnlcnulo  conslon- 
te  en  el  plan  antillogíslico,  repliiendo  las 
ían;’n!p«elas  una  ó  «Jos  vetes  era  las  en¬ 
trañas  atacafl.'is  si  han  silo  necesarias, 
las  Javalivas  eatualicnles  cada  tres  horas 
lus  fcmcnlos  de  la  inisina  naturaleza  ea 
las  Míissnas  partes,  los  synapismos  y  lini- 
in.  nto  volátil  ó  friegas  secas  en  las  par¬ 
tes  distantes  n>as  nerviosas,  y  los  cnto- 
lientcs  demulcentes  y  dicta  rigorosa  en  el 
interior,  y  con  este  método  he  tenido  la 
satisfacción  de  ver  desvanecer  á  los  dos 
ó  tres  dias,  unos  sinlontas  que  tratados  con 
el  iriclodo  ordinario,  ó  huLicran  acabado  coa 
los  mas  de  los  enfermos  que  fueron  condu¬ 
cidos  á  este  caso  fatal,  ó  se  hubiese  di¬ 
latado  su  lerminarion  hasta  los  catorce  ó 
veinte  y  uno  ó  mas  dias  con  graves  pe¬ 
ligros,  ó  Lien  hubieran  pasado  á  una  en¬ 
fermedad  tronica  para  el  resto  de  sus  dias. 

59.  Después  de  terminada  la  angina  y 
aun  las  llamadas  fiebres  sobrevenidas  a  ella, 
suelen  quedar  los  convalecientes  con  un 
apetito  excesivo  y  si  su  satisfacción  no  se 
gradúa  con  toda  precaución,  el  esto¬ 
mago  que  se  halla  muy  irritable  se 
sobre-irrita  de  nuevo  con  una  digestión 
tarda  y  por  este  estimulo  acude  excesiva 
cantidad  de  bilis  y  liccrcs  gastríro  y  pan— 
tnrcaticO)  y  de  aquí  una  nueva  calcnta- 


5ó; 

ra  o  fiebre  que  son  llan.adas  biliosas,  y 
suelen  complicarse  con  la  repclicion  de  la 
angina:  según  la  praclica  ordinaria  se  rece¬ 
tan  eméticos  y  purgantes  que  exasperan 
casi  siemp»'e  la  recaida  en  términos  que  es¬ 
ta  las  nías  veces  se  dice  mortal,  ó  por  lo 
menos  peligrosa  desde  la  mas  remota  an¬ 
tigüedad,  pero  repelidas  si  es  preciso  las 
sanguijuelas  en  las  parles  inflamadas  y  el 
método  curativo  seguido  en  el  principia 
(art.  5i)  ceden  cop  facilidad  las  recidivas. 

6o,  Si  después  de  la  enfermedad  se  pre¬ 
senta  algún  daño  en  la  cabeza,  de  los  enu¬ 
merados  en  el  (articulo  aS  )  hay  sobre¬ 
irritación  en  esta  cavidad  y  se  desvanece 
pronto  con  las  sanguijuelas  aplicadas  en 
Jas  sienes  ó  temporales  detras  de  las  ore¬ 
jas  y  en  la  nuca  ó  lo  que  vulgarmente  se 
llama  corehro^  con  ligeras  doses  de  las  sa¬ 
les  neutras  (/1U/72S.  5  6  y  7)  y  el  suero  de  le¬ 
che  en  abundancia  á  toda  bebida;  si  hay 
daño  en  la  cavidad  del  pecho  ó  en  el  mis¬ 
mo  pulmón,  la  sangría  local  inmediata  á 
la  parte  que  padece,  repetida  según  |a  ne¬ 
cesidad  y  fuerzas  del  enfermo,  acompaña¬ 
da  con  los  demulcientes  {nums»  8  ó  9)  y  si  no 
Ipede  con  este  método  y  da  algunas  amena¬ 
zas  de  crecer  ó  hacerse  crónico,  tanto  ep 
los  síntomas  pectorales  espresados  como  en 
bidropesia,  ócc.  ento^pccs  ae  hacen  necesartq^ 
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kis  caüslicos  de  caiilháridas,  y  aun  Tas  rno^ 
xas  con  la  niislnra  (jiúrn,  20)  y  en  las  no-^ 
ches  el  julepe  (míin^  aj)  ó  las  pildoras  de 
cynoglosa  ó  las  de  estoraque  á  la  dosis  de 
tres  á  cuatro  granos  cada  hora  hasta  el 
efecto;  si  finalmente  las  visceras  ahdam¡-> 
nales  son  las  viciadas,  el  mismo  orden  que 
el  del  pecho,  completará  la  curación  si  se 
recurrió  á  él  con  la  prontitud  y  energía 
debidas,  y  antes  de  que  se  hubiese  forma¬ 
do  ninguna  desorganización  incurable. 

.•  Gi.  iiln  Cualquiera  de  los  días  espresados 
que  se  esperlmente  alivio  en  las  irritaclO'. 
lies  Interiores,  debe  irse  rebajando  el  mé¬ 
todo  curativo,  no  nmlcstaiido  al  enfermo 
con  mas  estímulos  estemos,  ni  debilitantes 
internos,  concediéndolo  caldos  animales,  pri¬ 
mero  de  pollo  y  luego  de  gallina,  solos  ó 
en  sopa  de  pan  ó  arroz  bien  cocido,  sue¬ 
ro  de  leche  ü  orchatas  á  pasto;  y  luego 
que  la  lengua  esté  limpia,  se  le  empieza  á 
conceder  gallina  y  el  uso  de  leche  media¬ 
da  con  cocimiento  de  cebada,  ensaladas 
cocidas,  frutas  mucilaginosas  ,  cuales  son 
granadíias  de  china,  zapote  blanco  y  negro, 
y  todas  las  demas  del  pais  que  no  tengan 
macho  acido  y  sean  comidas  con  modera¬ 
ción;  si  el  daño  de  la  faringe  y  boca  ha 
molestado  mucho  estas  partes,  dejándolas 
Uenas  de  .aftas  ó  ha  qaedado  la  membra-» 


tía  mocosa  tan  delicada  que  al  níerlor  ro-* 
ce  de  cual'juiera  cuerpo  se  escorian  y  ma¬ 
nan  sangre,  se  llalla  el  enfermo  ó  conva¬ 
leciente  impedido  de  mascar;  entonces  se 
le  da  la  leche  mediada  con  el  cocimiento 
de  echada  primero,  y  luego  sola  como  me¬ 
dicina,  allincnto  y  bellida,  hasta  que  sp  ha- 
>  ya  d'*svanecldt>  aquella  Incomodidad  que  ce¬ 
de  siguiendo  con  constancia  el  geringalorlo 
2ó3)usandolo  también  como  enjuagues 
é  buches  sirve  también  este  en  ayeccion 
por  las  narices  si  su  membrana  mocosa  se 
halla  ulcerada. 

•  x  62.  A  la  terminación  de  la  enfermedad 
quedan  los  convalecientes  molestados  de 
sintonías  que  se  tienen  por  de-  debilidad, 
cuales  son  dolores  en  los  músculos  de  los 
estreñios,  particularmente  en  las  muñecas, 
y  dificultad  en  los  movimientos  etc.;  efecti¬ 
vamente  calculo  que  estas  partes  se  han 
debilitado  por  el  mal  indujo  de  los  órganos 
interiores  que  han  rcclhldo  en  el  curso  de 
Ja  enfermedad;  pero  se  socorre  esta  indi¬ 
cación  con  los  alimentos  graduados  que  se 
van  proporcionando  al  convaleciente,  evi¬ 
tando  ‘siempre  el  uso  de  todo  Irritante 
interno,  á  fin  de  guardarse  de  una  nueva 
sobreirritación  en  las  enl^añlas  que  ?•» frieron 
Ja  Intlamacion;  porque  quedan  mas  I  .  .table» 
^ue  las  demás;  si  fuesen  los  dolored  asierf 


nos  inny  molestos,  sirve  la  unción  (rijJm.  i7) 
apllcaíla  cada  tres  horas  en  las  parles  ado¬ 
loridas;  si  fuere  cstrcixia  la  debilidad  del 
convaleciente,  con  inapetencia  tenaz  y  des¬ 
velos,  [)odra!i  usarse  tres  ó  cuatro  pocilios 
al  dia  de  la  infusión  da  quina  (««'m.  ii.)  y 
una  cucharada  cada  media  hora,  hasta  el 
efecto,  de  la  mistura  (r,üm.  lo.)  siempre 
con  la  precaución  de  no  irrilar  de  nuevo  el 
eslóniaqo  y  demas.  La  Icclic,  sopa?,  carnes 
tiernas  y  bien  cocidas;  el  pulque,  y  el  vina 
con  agua  ó  solo  con  mucha  precaución,  la 
tranquilidad  de  ánimo,  el  ejercicio  modera¬ 
do  a  unhuen  temple,  y  evitando  el  relente 
completan  en  breves  días  la  convalecencia. 

G3.  Aunque  en  la  carrera  de  la  enfer— 
inedad  epidémica  se  han  propuesto  los  me- 
dicamenlos  arreglados  á  un  determinado  nú¬ 
mero  de  dias,  corno  la  sucesión  de  los  sín¬ 
tomas  ;í  veces  no  «igúe  el  mismo  orden,  se 
debe  establecer  y  seguir  mas  ó  menos  enér¬ 
gico  el  método  curativo,  según  el  modo  co¬ 
mo  se  cspli(|ueu  el  mayor  ó  menor  vigor  de 
la  inflamación. 

64.  Kl  í)r.  Jorge  Frick  médico  de  la  le-^ 
gaclon  de  los  Kstaiios  Unidos  en  su  artículo 
comunicado  (1 5^  con  relación  á  otro  remitida 


(i  fí.)  Aginia  mexicana  del  domingo  3  de.  julio 
de  este  a/Jo¡  nürn,  Üo, 


tlcl  pcrMuliro.  IÍIuIcKÍo  el  SoJ^  que  eqiilvora- 
Saiíiciilc  eslablofc  (}uc  la  epidetnla  actual  es 
solo  el  sarnnij  ior^  ros  líate  una  tlesrripcion 
<!e  esta  enfermedad  ei  npliva  dt  l  modo  que  lá 
eslableccn  generalmente  los  ruioics  noso- 
fr)gistas,  sin  descuidar  su  división  de  benig- 
ifO  y  maligno,  y  los  remedios  que  lian  sido 
usados  generalmente  en  el  primero;  pero 
con  la  liistoria  de  nuestra  epidemia  se  ve¬ 
rtí  que  sus  bellas  ideas  no  son  suficientes 
para  el  diagnóstico  y 'curación  de  ]a  an^/na 
éxantemetica  que  hace  tres  anos  nos  está 
rncomodando.  Sin  embargo  lui  podemos  me¬ 
nos  de  agradecerle  la  inleresante  noticia 
de  los  buenos  efectos  que  el  estrado  de  la 
belladona  ha  producido,  según  cartas  re¬ 
cientes  de  Alemania  ,  como  un  completo 
antidoto  de  la  escarlatina',  yo  por  mi  parte 
fe  conjuro  cu  nombre  ,  de  la  humanidad,  a 
que  se  sirva  comunicarnos  si  lia  llegado  á 
su  con  iriiriienlo,  el  uso  medico  que  se  ha 
hecho  <le  dicho  [ireservativo,  y  las  obser¬ 
vaciones  que  hubiese  reunidas,  pues  no  se 
puede  hacer  un  uso  general  rutinero  de  un 
mcdlcauieiilo  de  una  naturaleza  venenosa, 
¿jue  tomado  en  cierta  cantidad  y  bajo  cual¬ 
quier  forma,  según  un  ilustre  autor,  (iGjj 

(itl)  fiarbirr  Traite  eJernrntaire  de  M(tticre  me- 
dicate  tam.  t  ®  ,  rn  su  secunda  edición  cerificada 
en  el  uno  dé  183^. 


c.msr»  conojoilloiií^s  de  sanare  violentas 
t'ti  el  rerebro,  y  un  Irasloriio  general  de 
sus  funrio’ies;  en  el  aparaf)  muscular  una 
p  i'l urbat  ion  general  del  luovimicnlo;  en  el 
el  ^catión  una  ¡rrllacion  de  la  nietnbrana  nin-- 
cosa  con  una  seij  icila  I  c.slraordina ri<a;  en 
el  circulatorio  un  inoviitíieulo  altauicnle  aii- 
inenlado,  con  desigualdades  en  el  syslole  y 
diastole;  en  el  de  la  respiración  si  hay  al¬ 
gún  punto  irritado  ,  causa  una  los  rebel¬ 
de,  ansia  y  muclio  calor;  en  el  iirin/írio\ 
c^usa  la  retención  de  su  lújuido;  los  sínto¬ 
mas  (|ue  ocasiona  este  veneno  son  los 
siguientes  :  ser/uedad  de  l,i  hora  y  gargan— 
f'i,  mucha  sed  ^  nauseas^  cardialgias ,  co- 
ficos,  cnn^esliortes  sanguíneos  en  el  cerebro^ 
y  por  consiguiente  inyectación  en  la  cetra  y 
oista^  eli  hit  aciones  ele  leí  pufiletj  delirio^  oeír— 
ligos^  eVfi'  ultael  eí  imposibilielael  de  pararse^ 
risa  sarelonicei^  trismo,  dificultad  de  trageiñy 
agitación  eonfinua,  convulsiones,  >salto  de  ten- 
tlones,  rigidez'  de  Ja  espina  dorsal,  latielos 
Convulsivos  ele!  corazón,  opresión,  erupc  on  de 
manchas  gangrenosas  ele  leí  piel,  fulso  peejue- 
fío  y  Contraído,  sudeeres,  lypothi/nieis,  frío  ele 
esfremidades  y  hi  muerte. 

G5.  Fd  mismo  Mr.  Barbier  en  el  capí- 
lulo  de  la  hellaelóna ,  hablando  de  su  uso 
en  la  clase  de  preservativo  de  la  esc.ar^ 
latina  nos  dice  lo  sigiiieule:  i>í)ue  penSÍ- 


SG. 

remos  de  la  propiedad  que  los  «¡éJicos  ale¬ 
manes  han  creído  recicnlcíucnje  eucoiurar 
en  la  heUaáóna  para  oponerse  al*  contagio 
de  la  fiebre  escariatiria?  iScccstlansc  muchas 
y  buenas  observaciones  para  poder  conce¬ 
der  á  esta  noticia  un  carácter  de  verdad, 
para  hacer  creer  que  de  tres  á  doce  go¬ 
tas  cada  (lia  de  un  licor  que  eonticnc  muy 
corla  cantidad  de  la  helladóna  puedan  evi¬ 
tar  el  peligro  de  co.ntagio  con  una  persona 
atacada  de  la  escarlatina,  [medan  infun¬ 
dir  en  los  cuerpos  una  nueva  dl.sposichm 
capaz  de  rechazar  el  germen  de  esta  en¬ 
fermedad,  y  /  de  anular  su  poder.  ” 

G6.  Sin  embargo  las  cartas  que  hace 
pocos  (iras  habrá  recibido  el  I)r.  Frick  serán 
sin  duda  pos^tcrlores  á  los  fundados  rece¬ 
los  de  Mr.  Rarbier,  y  si  se  sirve  favore¬ 
cernos  con  la  manifestación  de  las  observa¬ 
ciones  que  las  acompañen,  podremos  depo¬ 
ner  taljvez  nuestro  fundado  temor,  no  obs¬ 
tante  que  no  dejaremos  pasar  por  alto  el 
que  uii  veneno  altamente  cscitante  no  ha¬ 
rá  sentir  sus  efectos  con  tanta  prontitud 
en  los  cuerpos  fríos  de  b>s  alemanes  en  su 
país  helado,  como  en  los  mexicanos  en  es¬ 
ta  estación. 

67.  Tampoco  se  crea  que  trato  de  im¬ 
poner  á  los  tímidos  para  que  se  proscriba 
^ibsolutaniente  de  la  medicina  á  la  bcUado-. 
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j:a',  sé  y  tengo  bien  esperlmenlado  que  los 
veneros  mas  violentos  con  un  uso  priulen-* 
le  y  mo<)era<l.)  son  los  inedícainenlos  mas 
lieroiccks;  pero  también  sé  que  su  uso  no 
piiode  ser  t  iitltiCi  o,  y  <inc  en  manos  de  lo¬ 
dos  íli  ben  l)r(!  J'jcir  fnneslos  resultados,  y 
asi  (iicietido  solo  :.l  piiblico  en  un  artículo 
comunicado:  la  belladona  es  un  preser\}aii- 
í'o  tan  separo  hi  escarlatina  como  la  ea- 
ítina  dti  las  viruelas^  es  esponer  á  los  mas 
cobardes  á  <[uc  sin  temor  entreguen  su  vi¬ 
da  á  la  voracidad  de  este  veneno. 

GS.  IMcrece  sin  embargo  la  belladona 
que  se  la  crea  con  fundados  inolivos  niny 
útil  para  ronlcner  á  la  los  convulsiva.  El 
sabio  AA'cizler  hace  un  uso  largo  de  ella 
en  la  cofjueluche  ó  tos  convulsiva:  da  un 
cuaito  de  grano  de  los  polvos  déla  raíz 
mezclados  en  azúcar  por  la  inanana,  y  otro 
tanto  por  la  larde  á  los  niños  de  menos 
de  un  ano;  añade  un  cuarto  de  grano  sobre 
cl  medio  día  á  los  de  menos  de  dos  años;  á  los 
de  dos  ó  li  es  años  les  da  medio  grano  por  la 
mañana  y  otro  lanío  por  la  larde,  llegan¬ 
do  hasta  un  grano  y  medio  por  mañana  y 
tarde  á  los  de  cuatro  á  seis  años;,  aumen¬ 
tando  sureslvameritc  las  doses  según  la  edad 
y  el  uso;  pero  esta  interesante  noticia  se 
la  debemos  á  Mr.  liarbier,  y  á  otros  sá^ 
Hos  comprofesores  Dr.  D,  Juan  Balencha-» 


r>i^. 

«n,  T)r.  D.  Joaquín  Pina  y  D.  Franrisco 
MoRlosdcoca,  que  nos  la  dieron  en  una  me¬ 
moria  que  en  comisión  de  la  junla  de  sa¬ 
nidad  hace  mas  de  un  ano  publicaron  pa¬ 
ra  la  curación  de  una  epidemia  catarral 
que  nos  opiiinla. 

CAPITULO  VI. 

ARTICULO  69. 

Fórmulas  usadas  en  la  curación  de  la  angi¬ 
na  eplde'nilca* 

PKSOS  Y  medidas  MEDICINALES. 

La  libra.  .  ....  la  onzas. 

La  onza.  .  «  .  .  .  8  dracmas. 

La  dracrOa  ....  3  escrúpulos. 

El  escrúpulo  ...  granos. 

El  grano. .  i  grano  de  trigo 

regular. 

Una  gota  equivale  á  i  grano. 

Una  cucharada.  .  i  media  onza. 

Kúni,  I." 

Tótne^e  de  cocimiento  de  malvas  y  ce¬ 
bada  una  libra;  drsaelvasc  en  él,  de'  gom^ 
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^r-abiga  media  onza;  aíiadase  Jaí  jarabe  de' 
moras  dos  onzas. 

Para  gargaras,  ó  inyección  en,  la  gar¬ 
ganta. 

Núm,  2. 

Tómese  de  cocimiento  de  cebada  y  vin-» 
caperrinra  una  libra;  disuélvase  en  el  de  go¬ 
ma  arabiga  media  onza;  auada&e  de  rbodo- 
miel  dos  onzas. 

Para  gárgaras. 

-  Ad/n. 

Tómese  de  cocimiento  de  cebada  y 
llantén  una  libra;  de  iniel  rosada  tres  on¬ 
zas,  y  mézclese  para  gargaras. 

Tómese  de  cocimiento  de  cebada  y 
llantén  una  libra;  de  tintura  alcQolica  de 
inyrra  dos  dracmas;  de  miel  rosada  tres 
onzas 

AIdzclese  para  geringalorio. 

Núrn*  5.  . 

Tómese  de  sulfato  de  magnesia  (saf 
catártico)  una  onzaj  disuélvase  en  ima  li- 


,  Go* 

Bra  fie  agua  común;  anadase  de  jaraBe 
simple  on^a  y  media. 

'  Dése  á  pocilios. 

Núm>  6. 

Tómese  de  larirato  de  pnlasa  {iciria- 
ro  sahih¡e'^  una  onza;  disuélvase  en'unali-» 
lúa  (le  agua  común;  y  anadar.sele  dos  on¬ 
zas  Y  media  de  jaraBe  siniple. 

Dese  á  pozuelos. 

J\W.  7. 

Tómese  de  sulfálo  de  poiasa  (sal  da 
filanher^  una  onza;  disuélvese  como  el  pre¬ 
cedente. 

AVm.  8. 

Tómese-de  coriinlenlo  de  malvas  una 
lIBra;  disuélvanse  en  <51  ircs  onzas  de  maná 
escogido;  y  aííadase  de  jai  abe  de  all<ía  on¬ 
za  y  media. 

Dese  á  pocilios. 

'  iNV/w.  9.  • 

Tómese  de  cocimiento  de  raíz  de  nial- 
Tas  una  libra;  disuélvanse  de  nitrato  de  po¬ 
tasa  (nifro  puro)  dos  escrúpulos;  y  aríadan- 
je  (los  onzas  de  jarabe  de  goma  arabiga» 

Dese  á  pocilios.  /  ^  / 


fiiitrtm  JO. 

'rómense  de  estrado  acuoso  tie  opio 
tres  "ranos;  disuélvanse  en  dos  onzas  de 
agua  destilada;  y  aííadase  onza  y  media  do 
jarahe  de  goma  arabiga. 

Dese  á  cucharadas. 

ISúm.  iJ. 

Tómese  de  Quina  peruviana  contusa 
una  onza;  de  cogollos  de  yerba  buena  un 
piu/ado  ;  métase  en  una  botella  de  agua 
común,  y  guárdese  bien  tapada  al  sol  y 
sereno;  á  las  veinte  y  cuatro  horas  se  cuc-> 
la,  y  conserva  bien  tapada  para  el  uso* 

AVm.  t2* 

'rómese  de  cocimiento  de  malvas  «na 
llljra;  dlsiiclvausc  de  miel  prieta  seis  cucha¬ 
radas;  auailanse  de  aceite  de  olivo  bueno, 
o  en  su  lugar  de  almendras  dulces,  tres 
cucliai  adas;  de  vinagre  de  Castilla  superior, 
una  cucharada. 

Para  lavativa, 

Númt  1 3» 

T)“  infusión  callente  de  manzanilla  una 
libra;  dimelvase  en  ella,  de  sal  de  cocina 
dos  cucharadas.  * 

Para  lavativa.  -> 
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Niim.  I 

De  infusión  caliente  de  la  Valeriana, 
una  libra;  disuélvase  en  ella  media  onza  de 
asafe  tida. 

Para  lavativa. 

iW/?í.  1 5. 

Tómese  un  puñado  de  malvas;  cue¬ 
zase  en  suficl(  lite  cantidad  de  agua  co¬ 
mún;  y  añádasele  la  correspondiente  liari- 
na  de  linaza,  para  que  se  haga  una  cata¬ 
plasma  de  una  consistencia  regular. 

Niírn,  iG. 

Emulsión  (le  arroz» 

Tómese  de  arroz  un  puñado;  ponga¬ 
se  media  hora  en  agua  común;  cuelese,  y 
h  igase  con  ella  en  el  mortero  y  suficiente 
cantidad  de  agua  y  azúcar,  una  botella  ds 
orchata. 

Nniú»  1 7. 

Ungüento  anodino» 

Tómese  de  opio  puro  media  onza;  di¬ 
suélvase  eu  suficiente  cantidad  de  saliva  &a< 
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tía,  y  mezclóse  Líen  en  una  onza  de  un*- 
gueiilo  rosado. 

Niinu  i8, 

Mistura  clerea  auodina* 

Tómense  de  agua  de  ílor  de  naranja 
seis  onzas;  de  cter  sulfúrico  una  draciiia; 
de  tintura  vinosa  de  opio  (Jaúdano  lújuidó) 
dos  escnipulos;  de  jaralie  de  coi  toza  de  ci¬ 
dra  una  onza;  iiiezrlese  y  dese  á  cucha¬ 
radas. 

Nilm.  l9. 

Linimento  volátil. 

Tómense  de  aceite  de  almendras  dul¬ 
ces  cuatro  onzas;  de  amoniaco  liquido  (a/- 
kali  ouiatif)  tres  dracmas;  mézclese  para  un¬ 
tura. 

Puede  aííadirsele  una  dracma  y  media 
de  tintura  alcoolica  de  cantharidas. 

Núm,  30.  ' 

Tómense  de  goma  amoniacal  do»  drac- 
mas;  disuélvanse  en  suficiente  cantidad  de 
vinagre  escilitico:  añádansele  seis  onzas  de 
agua  destilada,  de  oxymlcl  escilitico,  y  ja¬ 
rabe  de  violetas,  de  cada  uno  una  onza. 

Dese  a  cucharada;^.  .  . 


u» 

„  .  JSúnu  21, 

Julepe  pecíüf'aí  anodino» 

Tómese  óft  cocimiento  de  altea  media 
libra;  de  Jarabe  bai'ámito  y  de  {ucconio, 
de  cada  «no  una  onza;  mézclese  y  dese  á 
cucharadas. 

Nurn,  22. 

jiplicacion  de  sanguijuelas, 

«T.a  sanguijuela  medicinal  (t7)  es  nn 
gusano  acuático  de  sangre  roja,  de  color 
moreno  oscuro  con  líneas  ' longitudinales  de 
un  amarillo  verdoso  en  su  lomo,  y  á  los 
lados  otras  dos'  líneas  atnarillas;  sus  des 
eslremidades  se  lertninan  por  un  disco  car¬ 
noso,  contráctil;  con  cuya  ayuda  se  mueve 
formando  el  vacío  sobre  el  cuerpo  en  que 
está  colocada/’ 

Esta  descripción  comparada  con  las 
sanguijuelas  que  usamos  acá  casi  todas 
oscuras,  sin  mas  que  una  que  otra  línea ' 
longitudinal  parduzca,  hará  creer  tal  vez 
que  en  esto  consiste  la  grande  inflamación 


4*7)  Legouas^  nuevos  principios  de  Cirugia, 
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qno  tlcj-Tn  en  los  piquetfs  qnc  inromofl.i 
niuolios  di.is,  V  d  veres  meses;  pero  mi 
Ojiiiiioii  está  en  qne  la  Iricoinodid.ul  seria 
rjMMJO:',  si  la  aplicación  de  tillas  se  hiciera 
se¿un  arte,  de  lo  -tuc  se  signe  qnc  ma¬ 
chas  de  ellas  se  agari.)n  en  un  mismo  pun¬ 
ió,  V  liariendo  la  herida  designa!  produ¬ 
cen  las  fuertes  iníl.iinricioncs  que  espori- 
nientamos,  y  <|ue  causan  un  grande  lior- 
ror  á  este  remedio,  por  otra  parte  lan  in¬ 
teresante  en  este  pais;  he  aplicado  á 
varias  paitcsde  mi  cuerpo  algunas  do  estas 
sanguijuelas  solas,  y  después  de  liaher  es- 
traido  buena  cantidad  de  sangre,  unas  ve¬ 
ces  no  iiíc  han  dejado  la  menor  señal  del 
piquete,  y  otras  muy  pequeña;  con  este 
jnotivo  voy  á  transcrihir  la  aplicación  de 
este  remedio  en  lo?  mismos  términos  que 
la  propone  el  autor  citado,  para  que  no  se 
crean  ideas  hijas  de  mi  fanlasia,  y  con  el 
fin  de  que  nuestros  sangradores  se  dedi¬ 
quen  al  modo  de  hacer  esta  operación  con 
las  reglas  mas  recientes,  cvllaiiiio  tanta  in¬ 
comodidad  á  los  enfermos,  trabajo  suya  in- 
ütll,  y  desperdicio  de  unos  gusanos  por 
otra  {larle  tan  útiles  á  la  salud  pública. 

»Se  sacan  las  sanguijuelas  del  agua  una 
hora  antes  de  emplearlas  á  lo  menos,  á  fin 
de  que  estén  hambrientas  de  sangre. 

Antes  de  ponerlas,  se  frota  primero  U 
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parle  con  un  lienzo  para  que  se  poníja  en¬ 
carnada;  después  se  humedece  con  leche  ó 
a2¡iia  azucarada;  se  coge  luego  cada  sangui¬ 
juela  con  un  lienzo,  y  se  présenla  á  la  piel 
por  su  eslremidad  bocal;  oirás  veces  se  rnc- 
Icn  lodss  en  un  vaso  pc(|ucrio  que  se  vuel¬ 
ca  sohrc  la  parle  en  que  hnti  de  agarrarse. 

Cuando  es  muy  limitada  la  superficie 
de  la  parte,  como  por  ejemplo  los  parpados, 
los  labios,  las  encias,  ele.  y  principahnenlc 
si  se  teme  que  las  sanguijuelas  se  escapen 
ó  cslravicn  y  vajan  á  herir  los  órganos 
inmediatos,  se  las  pone  con  ayuda  de  iin 
tubo  de  vidrio  ó  de  hueso  de  calibre  igual, 
en  el  cual  se  Inlrodocen;  después  con  un 
embolo  adaptado  al  tubo  se  empuja  la  san¬ 
guijuela  con  suavidad  hasta  la  eatremldad 
que  está  en  contacto  con  la  parte.  Si  el 
animal  se  vuelve,  se  vuelve  el  tubo  y  se 
mete  el  embolo  por  la  otra  eslremidad. 

Las  sanguijuelas  se  desprenden  por  st 
mismas  luego  que  están  llenas.  Si  se  las 
quiere  hacer  caer  antes,  se  las  pone  en  la 
cabeza  un  poco  de  sal  molida,  ó  de  taba¬ 
co  ó  de  plinienla.  At;rancandolas  .se  espon- 
drian  á  desgarrar  las  pequeñas  heridas,  y 
determinar  una  inílamaciou  seguida  de  su¬ 
puración.  ■ 

Para  consegiijr  una  evacuación  de  san¬ 
gre  muclio  mayor,  se  lava  ó  baña,  sí  es 
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posible,  la  parte  cii  agua  libia;  se  cspone 
al  vapor  d»  I  agua  caliente,  ó  en  fm  se 
ap'i'-a  en  ella  una  ventosa,  <jne  se  vaciará 
cada  vez  que  se  llene  de  sangre, 

Pocos  instantes  después  qoe  se  han 
raido  las  sanguijuelas,  la  sangre  se  detiene 
fácilmente  por  sí  misma;  si  sucede  lo  con¬ 
trario  será  necesario  recurrir  á  la  aplica¬ 
ción  de  algunos  medios  repercusivos,  como 
los  astringentes,  el  agua  fria  sola  ó  con  di- 
snliicioii  de  sulfato  de  alumina,  compre¬ 
sión,  etc. 

AV///.  23. 

'ytpHcaciun  de  caústicos  de  ( aniltdridas* 

Como  en  esta  enfermedad  es  necesa¬ 
rio  algunas  veces  el  caúslict),  tanto  inme¬ 
diato  á  la  paite  afecta,  como  en  parles 
distantes  ep  clase  de  revulsivo,  voy  a  pro¬ 
poner  su  uso  para  los  que  distantes  de  auxi¬ 
lio  quirúrgico,  tengan  la  precisión  de  usarlo. 

SI  el  emplastro  de  canlharidas  produ¬ 
jese  los  efectos  que  acostumbra  en  otros 
paises,  nada  habría  mas 'cómodo  que  él;  pe¬ 
ro  siendo  tardo  en  su  operación,  es  preci¬ 
so  usarlo  con  la  fórmula  siguiente; 

Tómese  de  levadura  amasada  con  vi¬ 
nagre  media  libra;  de  polvos  de  canlhári- 
das  recientemente  pulverizadas  media  onza; 


aicíclcse  scí^iin  .ule,  y  csliend.'ise  sobre 
una  badana  ó  nri  lienzo  crudo  corlado  se¬ 
gún  la  forma  necesaria. 

Anles  de  {lonerse  el  vexigalorio  se 
afoiia,  y  se  baña  luego  la  parle  con  vina¬ 
gre  de  Castilla  libioi  y  se  sujeta  luego  la 
cataplasma  ó  el  cniplaslo  vexigalorlos,  ase- 
gurandolos  con  una  compresa,  y  un  venda¬ 
je  circular. 

Si  el  caúsiieo  se  aplica  cn  clase  de 
riihefacieiife  ó  voíanie  debe  rjuliarse  á  las 
dos  ó  li  es  horas;  pero  si  se  fjiiicre  una  bue¬ 
na  supuración  ó  vexigaclon  hasta  has  ocho, 
diez,  doce,  vcinlo  ó  veinle  y  cuatro  lioras 
de  su  aplicación.  Se  levanta  el  aparato 
con  suavidad  ,  se'  corla  la  piel  de  las 
vexigas  y  se  dá  .salida  al  lúpiido  que 
contienen  ;  muchos  quitan  toda  la  epi¬ 
dermis  en  lodo  el  circuito  del  caustico 
cn  la  primera  curación;  pero  siendo  muy 
dura  y'  dolorosa  su  irritación  ,  es  muy 
grande  la  incomodidad  que  se  causa  á  los 
enfermos;  y  asi  este  género  de  curación  de¬ 
be  reservarse  solo  para  los  dolientes  cuyas 
propiedades  vitales  estén  rouy  embola-, 
das;  de  lo  contrario  la  piel  se  presentará 
fácilmente  para  ser  separada  en  la,  segun¬ 
da  ó  tercera  curación;^  se  hace  la  cura  con 
una  hoja  de  acelga  niiarrhitn,  ó  con  uu 
lienzo  üao  usado,  ó  con  dapel  de  estraza 
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cuLicrio  ron  manlcca  íIc  vacas  ó  con  ce-*; 
ralo  fresco.  (i8)  Si  se  necesita  la  conti¬ 
nuación  (le  la  supuración  se  usan  los  un¬ 
güentos  digestivos  siiiiplcs  de  estoraque  , 
treinentina  y  amarilla,  á  los  que  podrán 
añadirse  los  polvos  de  caritliáridas  según  la 
necesidad;  y  se  concluye  su  cicatrización 
con  el  cerato  de  Bell,  el  de  Galeno,  ó  el 
Ungüento  blanco. 


i\uVn.  ,2  4»  , 

Synapfsmos» 

Se  componen  de  una  onza  de  polvos  de 
semilla  de  mostaza,  dos  onzas  de  hacina 
de  cebada  ó  de  levadura,  y  la  cantidad 
suficiente  de*  vinagre  de  (Rastilla  para  que 
se  haga  una  cataplasma;  se  afeita  antes  la 
parle  donde  se  ha  de  aplicar,  ó  se  aplica 
entre  dos  lienzos. 


(i 8)  La  hoja  de  col  que  se  usa  en  este  país  es 
siempre  dura  y  aspeen,  y  por  consiguiente  muy 
ineomoda  para  lO'S  enfermos. 
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CAPITULO  vir. 

Esla  /’pifLmla  no  es  conlag'osa. 


7o.  1^0  hay  cuestión  on  la  nierlirí- 

jia  actual  nc  mas  díncil  esplicaí ion  que  la 
parle  <Ie  los  contagios;  en  1;)S  primeros  si¬ 
glos  de  la  cieticia,  particularmente  eti  la 
época  de  Hipócrates,  apenas  se  habló  de 
ellos:  este  sabio  observador  de  la  natu¬ 
raleza  después  de  haberse  deleni<lo  con 
sti  acost umlírada  precisión  en  las  enfer¬ 
medades  epiílemicas  ó  populares,  de  las  que 
escribió»  ríete  escelentcs  libros,  siempre  en- 
fncnlra  sii  causa  en  las  variaciones  y  des¬ 
arreglos  de  la  atmósfera,  y  asi  estableció 
^1  aforismo  en  que  dice:  las  vavldcioiies  es¬ 
tacionales  re guliirxnsnie  causan  enferxnt  áades-^ 
y  singularwenlc  cuando  oarlan  tnuchn  en 
ellas  el  filo  y  rl  calor^  (i‘>)  y  por  conri- 
goionte  jamas  recurrió  á  los  contagios.  Si-r 
guió  después  la  medicina  en  manos  de  los 
ijjósofos,  y  sufrió  todas  las  vicisitudes  de  la 
prconipaclon  de  los  siglos,  y  tan  pronto  se 
recurrió  á  contagios  contraídos  en  los  luis- 


(ic))  Apliorism.  Hip.  Set  III.  num.  .i  ® 
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usos  pueblos,  ó  esporlados  ríe  oíros,  coitiü 
á  •■feclo-s  <lo  la  colera  divina. 

7i.  Sicinpre  por  conlagio  han  enlcridi— 
do  nn  viras  de  naturaleza  particular  á  ca¬ 
lla  ^'éocro  de  las  cnfiTuiedades  llamadas 
coiilaijiosas  ,  <jnc  desprendido  dcl  cuerpo 
oiitermo  y  conduudo  a  olio  sano,  sa  por 
contacto,  ^1  3¡re  ó  amhiinli*  inme¬ 

diato,  ^  (inalincnle  )a  aiiida<!o  cu  varios 
efectos  que  se  llaman  conductores,  es  rn- 
vindí)  hasta  las  regiones  mas  dis! aul es,  lies- 
arrollando  >ieniprc  la  i  nfei  mí  dad  del  mis¬ 
mo  genio  iiosoloíjifO:  entre  las  primeras  cu 
clase  íle  roiita^iosas  han  sido  siempre  colo¬ 
cada»  hasta  el  presente  las  viruelas,  la  pes¬ 
te,  el  vomito  prieto,  la  sarna,  el  mal  ve¬ 
néreo,  el  sarampión  y  la  escarlatina,  todas 
Jas  enferuieíli.-des  epidémicas,  y  todas  las 
crónicas  llega<las  ai  liliimo  periodo,  es  de¬ 
cir,  a  la  fiebre  lenta  ó  liectica, 

ya.  Kl  virus  contagioso  ha  sido  cspli- 
cado  y  definido  íle  varios  modos  inclusa  sa  ’ 
iiatiiraieza  fisico-quimlca;  pero  el  ha  elu— 
íllflo  sien  pre  todas  las  lenlalivas  de  los 
mas  finos  observadores  fisiros  y  mcíli— 
eos,  y  nos  ha  obligado  á  cniiclolr  que  no 
era  conocido  sino  por  sus  efectos;  y  á  pro- 
jiorrion  f|uc  la  analnmia  y  fisiología  lian  ido 
iliistrand  a  la  p.líilogia,  se  han  encorilra- 
4I0  las  verdadera»  caucas  de  luuchas  tnfer^ 
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«íft'ladcs  que  se  creyeron  adquiridas  pop 
contagio,  y  se  lia  vislo  decldidamenlc  que 
reconocieron  vicios  locales  en  varias  enlra- 
ííi‘5,  contraídas  por  csccsos  anlcrlores  ó 
por  desordenes  de  las  estaciones:  asi  lie¬ 
mos  visto  hasta  Cita  siglo  lomarse  las  pre¬ 
cauciones  sanitarias  mas  rigorosas  contra 
los  enfermos  y  muebles  de  los  hcclicos,  por 
t  «das  las  especies  de  plhlsis,  y  por  los  vicios 
crónicos  del  estómago,  higado,  haAO,  intes¬ 
tinos  y  mesenterío,  cuando  en  el  presente 
se  reconneen  ya  por  todos  los  gobiernos  y 
médicos  ilustrados  por  enteramente  escen— 
tos  de  contagio. 

/3,  A  pesar  de  la  ilustración  en  es¬ 
te  ramo  que  ha  reducido  á  muchos  here¬ 
deros  á  una  lamentable  mendiguez  en 
tiempos  pasados  ,  están  devorándose  mu¬ 
tuamente  con  precauciones  sanitarias  las 
naciones  europeas,  siempre  que  en  algunas 
de  ellas  se  presenta  la  llamada  fiebre  ama¬ 
rilla  ó  vómito  prieto,  por  creerse  contagio¬ 
sa,  mientras  en  nuestra  costa  de  Veracrtiz 
está  reinando  endémicamente  la  mayor  par¬ 
te  del  ano,  y  sin  ninguna  precaurion  ja¬ 
mas  escede  la  linea  que  la  tiene  demar¬ 
cada  el  clima  caliente  en  suelo  bajo  y  pan¬ 
tanoso 

7q.  El  Dr.  Macléan  decidido  contra  los 
TOntaglos  se  espresa  en  estos  interesantes 
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tí^rniinos:  (tío)  «Por  último,  es  fací!  com— 
h  itir  la  úo(  tr  ina  ríe  los  contagistas  con  ar- 
giiinenlos  ad  (ihsurdutru  Kiifermcilailes  ca*- 
p.ices  fie  afectar  el  mismo  individuo  repe¬ 
tidas  veres,  y  dotadas  al  aiisnio  tiempo  de 
la  facultad  de  coniunirarsc  por  el  contacto, 
serian  criteramcnle  inconipati})le.s  con  la 
existencia  de  los  puel)los.  Il,I  contagio  to- 
maria  nuevas  fuerzas,  aumentándolas  en  ra¬ 
zón  geométrica,  desde  el  (entro  de  una’ 
masa  de  individuos  liasla  cada  uno  de  los 
puntos  de  la  ciicunferencia.  {*'n  tanto  (jue 
hubiera  pejsonas  susceptibles  de  ser  aloca¬ 
das,  la  enfermedad  se  inantendiia  en  vigor. 
I>os  convalecientes  volverían  á  ser  invadi¬ 
dos.  La  enfermmiad  se  comunicaría  de  na¬ 
ción  á  nación  hasta  los  puntos  mas  remo¬ 
tos  del  gioho.  Pocos  meses  bastarían  para 
convertir  la  Turíjuia  en  un  desierto.  'Pal 
es  el  absurdo  (jue  resulta  de  la  doctrina 
que  rombatinios.  Si  las  viruelas  pudieran 
atacar  muchas  veces  a  la  misma  persona 
¿que  limites  tendrían  sus  progresos?  ”  ^ 

75.  Pero,  para  que  en  mi  juicio  no, 
quede  á  esta  epidemia  la  mas  leve  sos¬ 
pecha  de  contagiosa,  vamos  á  examinar¬ 
la  desde  principios  del  ano  de  que 


(ao)  Museo  universal  de  ciencias  y  arles  «.3,® 
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eirii'.ezam^s  á  oLscrvaila  liasfa  rl  prrscnfe; 
i:ií  lOíJas  las  íaiuiiias  rnuuefosas  (]ne  ha  a!a- 
catlo,  lia  sido  rasi  siempre  á  la  vez,  con 
ílilcreecia  «Ic  horas  y  rara  \rz  <le  dins,  á 
jnucha.s  personas  en  una  misma  casa;  lan- 
to,  (}iic  aeliiahiionie  eslay  asistiendo  a  al¬ 
gunas  liasla  d  número  de  orho  que  están 
snl’riendola  hajo  un  mismo  lecho;  y  sigut*» 
sus  periodos  con  lanía  igualdad,  que  ca¬ 
yeron  en  un  mismo  «lid  con  poca  diferen¬ 
cia  y  están  Icrmiiiando  con  igual  fecha;  i'n 
oirás  familias  no  ohslante,  la  han  .sufrido 
una  ó  dos  personas,  y  las  demás  sin  ha- 
her  evitado  el  roce  con  las  enrennas  no 
1.1  han  contraído  hasta  pasados  muchos  dia.s, 
meses  v  aÚos;  muchas  la  han  sufrido  d.is 
y  tres  veces  en  distintos  meses  y  años;  y 
en  pocas  casas  se  ha  observado  el  orden 
sucesivo  que  vemos  sin  disputa  en  las  en¬ 
fermedades  vcrdadcramenlc  contagiosas. 

76.  Aon  los  mayores  conlagistas  reco¬ 
nocen  por  contagiosas  sobre  todas  las  de¬ 
más  enfermedades  á  las  viruelas  y  á  la 
sarna;  esto  supuesto,  veamos  e!  modo  co¬ 
mo  se  prO[)agan,  y  haciendo  la  debida  com¬ 
paración  con  la  marcha  de  nuestra  epide¬ 
mia,  á  lo  menos  ¡remos  bascando  el  cami¬ 
no  de  la  realidad  con  me'jorcs  fundamen¬ 
tos.  Las  Viruelas  se  manifiestan  en  una  fa« 
niilia  eu  un  individuo,  y  solo  desplegan  su 
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f(i€rzn  rontagiosa  cu  el  líUiinf)  periodo  <1© 
su  carr<\ra;  y  v,\  confagíjudo  por  uii  or- 
deií  progresivo  muy  leulo;  por  el  mismo 
ói-ilfu  se  vaii  [)ropagaíi<io  cu  todos  los  in¬ 
dividuos  de  una  poblatiou  que  no  la  han 
sufrido;  son  iiiiiy  raros  los  rasos  en  que 
ataque  mas  de  una  vez  á  la  vid.".;  no  so 
le  lia  observado  hasta  el  presi.'nic  la  pre¬ 
ferencia  de  ninguna  estación  ni  vicio  .Tt- 
niosférico;  lo  mismo  reina  on  unos  harrios 
que  en  otros,  lo  mismo  en  los  países  pan¬ 
tanosos  y  bajos  que  en  los  secos  y  cieva- 
<lo3;  lo  mismo  en  los  frios  que  en  los  ca¬ 
lientes;  lo  mismo  en  verano  que  en  Invier¬ 
no;  y  lo  mismo  en  las  pobiarloncs  sanas 
que  en  las  enfermizas;  la  sarna  sigue  .á  corta 
diferencia  el  mismo  ónicn  (|ue  las  viruelas; 
y  aun  introducida  eii  los  ejércitos,  en  los 
cuarteles  y  en  Iík}  cstahicciniienlos  de  mu¬ 
chos  haltilanles,  es  tan  lenta  su  marcha^ 
que  al  iiiomcnlo  que  se  evita  el  contacto 
físico  de  los  enfermos  con  los  sanes,  <]ue-» 
dan  contenidos  sus  progresos;  una  y  oir.a 
enívrmedaJ  admiten  inocularinn,  y  a'mhas 
reconocen  su  especifico  particular;  la  pri¬ 
mera,  la  vacuna  como  preservativo  seguro, 
y.  la  segunda,  el  azufre  como  remedio  que 
raras  veres  falla.  , 

77.  Muy  al  reves  sq  nos  da  á  Conocer 
la  actual  epidemia;  pues  a  mas  de  los  ca- 
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sns  prescnlados  en  el  art.  75,  ella  no  alara 
á  los  pueblos  sino  cuando  hay  muy  notables 
vicios  atmosféricos;  i-lla  aumenta  y  dismi¬ 
nuye  confornu?  vacian  el  ftio  y  el  calor, 
la  Immcdüd  y  la  seíjiirdad;  ella  alara  ron 
j)i'e{érencla  á  las  personas  de  todas  las  eda¬ 
des  (¡ue  se  esponen  a  la?  vicisitudes  í;ene— 
rales  y  se  cntre^’an  á  las  fallas  Iiygienicas; 
ella  ataca  primero  á  los  barrios  er?  <jue 
bav  menos  venlllaclon  y  nicnos  policía,  y 
perdona  algo  á  los  mas  venlilados  y  mas 
frescos,  como  fjncede  aclnnlmcnte  en  el  de 
San  Cosme  y  Alameda,  en  el  que  hace 
mucho  tiempo  que  no  be  tenido  mas  que 
un  enfermo  de  esta  afección,  sin  embargo 
que  no  son  pocas  en  él  las  familias  que  me 
Jionrran  con  su  confianza  en  sus  dolencias; 
y  me  consta  que  no  es  por  falta  do  co— 
ntunícacion  ni  roce  con  los  epidemiados  del 
interior  de  la  ciudad. 

73.  Concluyo  finalmente  con  asegurar, 
que  la  actual  epl<icínia  que  be  observa¬ 
do  muy  detenidamente  desde  que  se  nos 
jn’cscntó,  no  la  be  visto  jamas  el  mas 
leve  paso  semejante  al  que  siguen  las  en¬ 
fermedades  verdaderamente  contagiosas,  y 
por  consiguiente  mi  opinión  es  que  no  exis¬ 
te  en  esta  enformeJaJ  la  mas  leve  sos-» 
pecha  de  contagio. 
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CAPITULO  VIII. 


Protuhtico  de  la  epidemia* 

79.  voz  pronósliro  es  griega,  y 
tradtiritla  lileraliiiente  signifira  un  conoci¬ 
miento  de  los  sucesos  futuros.  Kl  pronós¬ 
tico  pues,  en  la  inudiciua  es  una  previ- 
si  >n  o  un  conociiiilento  anticipado  de  lo 
que  ha  <le  acontecer  al  enfermo,  tanto  en 
orden  al  curso  de  la  enfermedad,  como  al 
del  éxito  ó  terminación  favorable  ó  contra¬ 
ria,  es  decir,  de  su  duración,  de  sti  trán¬ 
sito  á  otra  enferniedad,  ó  de  nmerte;  lla- 
inaiise  signos  pronósticos  todas  las  señales 
que  nos  indican  dicho  conocimiento  ó  pre¬ 
visión* 

80.  Todos  los  hon)hres  sahen  que  ha  de 
llegar  el  dia  de  su  fin,  y  por  consiguien¬ 
te  que  el  medicó  no  puede  curar  todas  las 
enfermedades;  pero  aquel  ó  sus  asistentes 
exigen  coniinuainenle  que  se  les  consuele 
con  la  esperanza,  ó  que  se  les  adviertaa 
los  poligros  para  las  «lisposiciones  ulterio¬ 
res,  y  es  tanto  mas  interesante  en  los  que 
tenemos  la  dicha  de  profesar  la  relie  ion 
católica,  con  el  fio  de  no  mole>far  ni  alar- 
tiiar  al  eufenuo  slu  uccesidad,  ui  aburar  4® 
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Ips  auxilios  pRpIritiiales,  romo  para  que  los 
que  peligran  se  dispongan  a  inoiir  cristia- 
iiamenie. 

81.  Nada  es  pues  mas  ¡nlercsantc  al 
m«^dico  que  el  arle  de  pronosticar;  pero 
nada  le  compromete  mas:  si  el  enfermo 
perece  después  de  haber  sido  advertido  con 
tiempo  e!  peligro,  nada  pierde  de  su  crd— 
dlio;  pero  narla  le  pone  mas  en  ridículo  y 
le 'hace  mas  el  objeto  de  los  sarcasmos,  y 
tal  vez  de  que  se  le  atribuya  la  causa  de 
la  muerte  por  descuido  é  ignorancia,  co¬ 
mo  el  (jue  se  le  muera  un  enfermo  sin  que  ^ 
lo  hubiese  antes  prevenido.  Finalmente,  se¬ 
ría  dilatar  mucho  este  capitulo  si  me  dis- 
trajfse  en  probar  la  necesidad  que  tiene  el 
médico  de  dedicarse  á  la  ciencia  de  pro¬ 
nosticar,  tanto  para  su  decoro  romo  para 
d  beneficio  de  sus  enfermos;  y  por  con¬ 
siguiente  el -que  quiera  convencerse  si  no 
lo  está  puede  leer  a  ITipóerates  en  su  li¬ 
bro  ]*rocüoi!ones,  y  á  IMr,  I.e  Roy  en  su 
obra  Lili  Vronoztic  dans  Ies  mahidies  aigues^ 
particularmente  en  su  prefacio*,  y  á  otros 
.•Varios  autores. 

82.  Siu  embargo  no  es  dado  tampoco 
al  medico  mas  sabio  el  pronostirjar  con  cer¬ 
teza;  el  mi.^mo  Hipócrates  que  se  puede 
decir  que  empleó  la  mayor  parte  de  su 
Haieoto  y  de  sus  trabajos  en  esta  parle  df 
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la  profesión,  poríjue  es  lo  mejor  de  sn^ 
obras,  y  1<»  «pie  ti  >.  horraran  jamas  las  vi- 
ciáiliides  de  todc-j  los  clisos,  ronfiesa  ¡ii^e- 
unamente  que  en  las  enfermedades  agu¬ 
das  no  se  ¡nicden  dar  señales  posUhamen— 
te  ciertas  de  curación  ó  de  muerte  (l/i):  efec¬ 
tivamente  á  ca<la  paso  vemos  en  la  piár— 
tica  enfermos  rodeados  por  todas  parles  <le 
signos  mortales,  que  á  heneficio  <lc  lu)  des¬ 
mayar  el  medico  ni  los  asistentes,  siguien¬ 
do  la  energia  de  la  curación  se  han  librado 
de  la  muerte  que  parecia  inevitable;  y  otros 
que  por  el  contrario,  sin  haber  presenta¬ 
do  jamas  el  menor  signo  de  peligro  en  el 
decurso  de  la  enfermedad,  de  los  descri¬ 
tos  por  los  autores,  ex  abrupto  han  sido  in¬ 
vadidos  de  la  muerte  mas  inesperada.  Es¬ 
tos  chascos  deben  suceder  con  particula¬ 
ridad  á  los  que  no  vean  mas  que  afeccio¬ 
nes  generales,  pues  se  hallan  continuamen¬ 
te  cercados  de  mil  anoinalias  que  les  ha¬ 
cen  raminar  en  la  mayor  oscuridad,  cuan¬ 
do  el  médico  fisiólogo  conociendo  la  parte 
afecta  t|ue  causa  todo  el  desorden  sabe 
mirar  con  la  mayor  calina  los  síntomas  que 
á  atjucllos  no  pocas  veres  parecen  mas 
alarmantes,  mientras  que  conoce  un  peli-^ 
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gro  Inevitable  en  varios  casns  en  que  lo9 
ontolo:;Islas  respiran  lran.|a¡tos,  creyendo 
equivocadamente  liaber  ya  vencido  a  una 
enfermedad  que  va  á  dar  una  prueba  po¬ 
sitiva  de  la  incerliduuíbre  y  oscuridad  de 
la  rlericia  del  modo  <]ue  la  profesan. 

83.  Kn  el  principio  de  una  eníerme- 
dad  parlicularrucnle  aguda,  jamas  rlebe  el 
médico  pronosticar  con  ninguna  probabili-i 
da<l;  pero  pasado  el  primer  dia  ya  podrá 
calcular  su  peligro  ó  duración,  según  la  ma¬ 
yor  ó  menor  intcnsidid  de  la  parte  afecta, 
y  el  genero  y  niímero  de  si  npalias  que 
desplegue;  asi  en  la  actual  angina  en  el 
primer  dia,  a  menos  que  manifieste  los 
síntomas  agigantados  de  una  fuerte  in- 
íl  luiarlon  en  la  parle  afecta,  con  violentas 
simpatias  en  otras  entrañas,  casi  siempre  es 
de  un  pronóstico  indiferente,  pues  unas  ve¬ 
ces  se  presenta  con  síntomas  de  grande 
irritación  que  cede  en  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras,  y  otras  con  una  muy  leve  innama— 
cion;  y  el  segundo  y  demas  se  pone  de  re¬ 
pente  el  enfermo  mortal. 

84..  Sin  embargo,  por  ligera  que  sea  la 
invasión,  siempre  es  mas  temible  en  los 
niños,  en  los  temperamentos  liufaiiros,  y 
en  los  que  estaban  habitualmcnte  moles¬ 
tados  de  flegmasías  crónicas  v  otros  viciog 
ergáuicüs  en  el  pecho,  estómago,  hígado 
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y  l).TZo;  fn  Ins  riinos,  por  la  «lificaltad  de 
einpreiidor  el  inelodíí  cnéríjiro  que  se  ne¬ 
cesita  en  esta  eiifennedad;  en  los  linfáticos, 
|)Or<jnc  al  momento  se  hacen  unas  enormes 
cotiíjesliones  de  linfa  y  de  moco  en  la  parle 
afecta  ([ue  se  burlan  algunas  veces  de  los 
mcílicamenlos  mas  bien  indicados;  y  en  los 
crónicos,  porcpie  con  el  aumento  de  calor 
interno  que  sucede  en  esta  enfermedad  se 
complican  y  agraban  los  virios  locales,  se 
desorganizan  las  entrañas,  y  acaban  pronto  ó 
tarde  ron  el  enfermo,  apesar  <le  haberse 
venrldo  la  angina  con  el  debido  método 
curativo, 

85.  SI  la  inflamación  de  las  fauces  si¬ 
gue  con  aumento,  ó  sin  diminución  en  el 
segundo  dia,  ya  puede  asegurarse  que  no 
terminará  hasta  el  cuarto  ó  quinto  á  lo 
menos;  y  su  peligro  se  graduará  por  el 
cuerpo  de  la  angina,  demas  entrañas  que 
se  vean  afectadas,  y  el  número  y  calidad 
de  las  siiiqiatias  que  se  manifiesten :  asi 
cuando  se  observen  al  mismo  tiempo  vó¬ 
mitos  ó  nauseas  con  dolor,  ardor,  ü  opre¬ 
sión  en  el  estómago,  é  hv pocondrios,  con 
convulsiones,  temblores,  calor  urente  etc., 
la  ¡iifl  imacion  se  ha  comunicado  á  las  vis¬ 
ceras  del  sistema  gaslro-bepatico,  y  es  muy 
ititeresantc  para  el  pronóstico  el  observan 
la  facilidad  ó  dificultad  que  presenten  á  la 


curación  es! as  cnlranas;  ciiari<]o  la  Inflaina-- 
ci'íii  anginosa  es  violenta,  y  el  eiitcruio 
esta  insertjlblc  c  indiferente  al  mal,  [lade- 
ce  subdelii'ii)  ó  delirios,  esta  sojK)roso  etc., 
se  halla  afectado  idiopalica  ó  simpáticamen¬ 
te  en  (d  cerebro  y  parles  de  la  misma  ca¬ 
ridad,  y  por  cou5Ígiiietite  aumenta  el  peli¬ 
gro  (juc  es  mayor  ó  menor  según  la  in¬ 
tensidad  ó  resistencia  (jue  manifieste:  fi¬ 
nalmente,  cuando  solo  se  halla  afectada  la 
faringe  sea  en  el  grado  (pie  este  por  vio¬ 
lenta  que  sea  la  [lircxia  ó  erdentnra,  por 
imicho  que  se  queje  el  enfermo  de  dolo¬ 
res  en  lodos  los  músculos  de  los  eslremos 
superiores  y  de  la  parte  enlerma,  mien¬ 
tras  no  se  presenten  síntomas  peligrosos  de 
afección  en  las  esprcsadas.ciitraíTas,  se  pue¬ 
de  pronosticar  favorable,  romo  el  enfermo 
sea  obediente  á  los  prccejitos  del  médico. 

80.  La  lengua,  ja  por  sinqialia  de  re¬ 
lación,  ya  por  la  de  contigüidad,  es  la  «|ue 
se  resiente  cmi  preferencia  del  mal  veci¬ 
no;  por  consiguiente  sirve  iniicbo  su  ob¬ 
servación  para  el  pronóstico:  en  el  primer 
dia  se  presenta  casi  en  estado  natural  si  la 
ioflamacion  no  es  violenta;  pero  bieí,M)  que 
esta  va  tomando  cuerpo  se  cubre  de  uiia 
capa  blanca,  la  que  si  se  nnnlieiic  biime— 
da  es  de  buen  pronóstico,  si  se  cubre  de 
una  faja  amarilla  ea  peligroso,  si  á  mas  de 
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esto  es  seca,  oscura  y  tre'mula  es  muy  te¬ 
mible  ia  iiiiicrte  del  enfermo;  [)pro  slcui- 
j»re  (juc  empieza  á  descubrir  alguna  punía 
de  sus  bordes  de  un  color  natural  aun¬ 
que  quede  aftosa  puede  pronosticarse  (|uc 
cede  la  ¡nílamaclon  anginosa;  y  cloctivc- 
incnlc  por  rnomenlos  se  quila  ia  capa  lla¬ 
mada  suburral  ,  si  no  queda  sobreirritada 
alguna  entraña  del  slsteiiio  gas!»  ico,  lo  que 
se  conocerá  por  la  coniinuacion  de  este  y 
los  demás  síntomas  propios  ilospues  de  ven¬ 
cido  el  vicio  de  la  faringe;  finalmente,  si 
después  de  (piitada  la  cajia  blanca  queda 
la  lengua  con  su  membrana  mocosa  muy 
colorada  y  seca,  con  alivio  de  si'nlomas  de  la 
angina,  pero  ron  la  roolinuaciorr  de  calentu¬ 
ra,  delirio,  vómito,  convulsiones  etc.,  dicese 
comunmente  que  la  cnfermc«la<l  pasa  á  una 
ficine  pútrida  ó  nerviosa  general,  y  se  pro¬ 
nostica  mal;  pero  yo  considerando  la  afec¬ 
ción  como  una  continuación  de  sobreirri¬ 
tación  ó  flegmasía  en  el  s  slcina  gástrico, 
solo  he  formado  nn  jironóslico  peligroso;  y 
bueno,  luego  que  la  lengua  ha  empezaiio 
á  humedecerse  ó  blanquearse  otra  vez  al¬ 
gún  poco;  y  efectivamente  basta  el  pre¬ 
sente  tengo  la  satisfacción  de  no  haber 
perdido  ningún  enfermo  de  esas  llamadas 
fiebres  sobrevenidas  á  la  angina.  i 

87.  Cuino  eu  esta  epidemia  considero 
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la  cansa  principal  en  la  afección  de  las 
entrañas,  jamas  lie  atendido  para  el  pro¬ 
nóstico  á  las  varias  erupciones  de  escarla¬ 
tina,  sarampión  y  demás,  del  modo  tan 
misterioso  como  vulgarmente  se  hace;  las 
lie  mirado  solo  como  sinlomas  accidenta¬ 
les  del  aumento  de  solircirritarclon  gástri¬ 
ca,  y  asi  con  toda  calma  las  he  visto  pre¬ 
sentarse  á  la  piel,  unas  veces  en  el  primer 
día,  y  otras  en  los  demas  sin  orden  nin¬ 
guno,  y  en  el  mismo  las  he  visto  desapa¬ 
recer,  mientras  no  haya  sido  con  aumen¬ 
to  de  irritación  interior,  en  cuyo  caso  so¬ 
lo  atiendo  á  esta  para  el  pronóstico  ulte¬ 
rior;  y  es  mayor  ó  menor  el  peligro  se¬ 
gún  el  número  y  calidad  de  las  entrañas 
irritadas,  y  la  resistencia  que  presenten. 

88.  El  calor  urente  en  la  piel,  y  el 
pulso,  nic  han  sido  también  indiferentes  pa¬ 
ra  el  pronóstico,  sino  en  cuanto  me  han 
cspllcado  la  continuación  ó  resistencia  de 
la  enfermedad;  el  pi  lmero  suele  ser  cons¬ 
tante  en  mas  ó  menos  grado  en  toda  ella, 
y  aun  á  veces  dos  ó  tres  días  después 
de  Icriniiiada  la  Irritación  interior,  y  el  se¬ 
gundo  se  presenta  con  iimclia  variedad,  sin 
cambiar  el  carácter  de  la  enfermedad;  pues 
unas  veces  se  presenta  lleno  é  Igual  y  lar¬ 
do,  en  cuyo  caso  solo  prueba  que  la  Irri¬ 
tación  anginosa  ge  ha  comunicado  al  sUle* 


ma  vascular  en  general;  y  otras  conlral* 
do  y  desigual,  el  que  prueba  que  la  irri¬ 
tación  está  aislada  en  el  sistema  gástrico— 
Liliar;  y  efeclivafiiente  luego  que  esta  ce¬ 
de  ,  empieza  á  ponerse  libre  é  igual  el 
pulso. 

89.  En  cualqu'er  dia  de  la  enferme¬ 
dad  que  el  enfermo  se  queje  de  dolores  y 
debilidad  en  los  músculos  y  arllculacioneg 
de  los  estremos,  es  señal  de  cjiie  cede  la 
irritación  y  que  va  á  terminar  favorable¬ 
mente;  pero  en  todos  es  temible  la  indi¬ 
ferencia  en  la  percepción  del  mal,  cuando 
por  otra  parte  se  ve  en  aumento  la  afec¬ 
ción  anginosa  ó  de  las  demas  entrañas. 

90.  Mientras  está  vigente  la  irritación 
interior  siempre  son  inquietas  y  turbadas 
las  noches,  y  aun  á  veces  sigue  esta  in¬ 
quietud  y  desvelo  dos  ó  mas  dias  despue» 
de  terminada  la  enfermedad,  por  el  calor 
y  comezón  que  suele  quedar  en  la  piel; 
por  consiguiente  este  síntoma  no  es  de  mal 
pronostico;  al  contrario,  es  malo  cuando  el 
enfermo  está  comatoso  ó  soporoso,  ó  llene 
un  sueno  pesado,  ó  profundo  con  anxiedad; 
y  bueno  cuando  es  con  alivio  de  síntomas 
y  particularmente  del  delirio. 

91.  El  aumento  de  evacuaciones  bilia¬ 
res,  de  la  orina  y  del  sudor  siem  ire  soq 
de  baeu  pronóstico,  si  el  enfertuo  los  su- 


fre  sin  InromndMa/l  y  vionon  con  alivio  de 
smtonias  ;  pero  muy  temible,  si  con  ella 
crecen  estos  y  se  rcíloblan  los  traba¬ 
jos  de  los  pacientes,  pues  prueban  creci- 
niieiilu  de  itrilaciou  interior;  en  el  mismo 
caso  se  halla  la  evacuar  ion  de  sangre  ute¬ 
rina,  tanto  si  viene  antes  de  su  periodo 
como  fuera  de  él. 

9a.  La  reunión  de  miiflio  moco  espe¬ 
sado  en  la  laringe  es  siemi)íe  l«;miblé,  y 
es  mayor  el  peligro  cuanta  mas  resistenria 
presente  á  la  cspulsion,  y  mas  impida  la  de¬ 
glución  al  enfermo,  partirularmcnte  si  cs- 
1c  se  halla  eon  pocas  fuerzas  para  arran¬ 
car  y  espeler. 

93.  Si  después  de  terminada  la  cynan- 
ke  se  presenta  d(  lirio  ó  violentas  cafalal- 
giasó  liemiplegias,  á  saber,  dolores  de  cabe¬ 
za  ó  inmovilidad  de  medio  cuerpo,  es  prue¬ 
ba  de  que  tienen  alguna  sobreirritación  el 
cerebro,  cerebelo  ó  su»  membranas;  pero 
cede  con  facilidad  al  método  regular;  en 
*1  misino  estado  de  pronóstico  se  hallan 
las  sobreirritaciones  que  quedan  á  veces  en 
«1  estómago  é  higado,  omento,  intestinos, 
Étero ,  etc.  ,  si  son  bien  tratadas  y  con 
oportunidad,  esceptuandose  las  de  la  cavi¬ 
dad  del  pecho,  porque  estas  entrañas  re¬ 
sisten  mas  á  los  medicamentos  y  con  fa— 
filidad  Sufren  desorganizaciones  incurable^* 
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9^.  Ka  rualquler  esta<lo  la  cnfér* 
RK'daii  que  se  halle  afectada  cualquiera  de 
las  entrañas  de  la  cavidad  dicha  vlial,  lo 
que  se  conocerá  por  la  incornotlidad  que 
sufre  el  cnferiuo  en  la  respiración,  de  cual» 
quier  modo  que  se  presente  trabajosa,  ó 
Lien  tos  violenta,  es  siempre  muy  pcllj^ro- 
so  el  éxito;  y  es  señal  de  una  muerte  pró¬ 
xima  la  respiración  estertorosa  por  poqiie- 
jío  ([ue  sea  el  estertor;  pues  esté  crece  por 
momentos  hasta  dar  fin  con  el  pacienttN 

9ó.  Finalmente  he  observado  constan¬ 
temente  en  esta  epidemia,  que  por  violen¬ 
ta  que  haya  sido  la  angina,  y  aunque  ha¬ 
ya  tenido  á  los  enfermos  tres  días  sin  po¬ 
der  tragar  nada  absolutamente,  jamas  ha 
sido  peligrosa  la  afección,  mientras  no  ha¬ 
ya  habido  sobre  irritación  en  las  demás 
entrañas,  en  cu^o  caso  he  arreglado  el 
pronóstico  calculando  el  daño  de  estas  y 
Ja  resistencia  que  presentan  á  la  curación* 

CAPITULO  IX. 

Medios  parllculares  de  eoitar  esta  enfer* 
•  xnedad. 

96.  Tlil  hombre,  este  ser  superior  £ 
todos  los  de  la  naturaleza,  es  el  líniro  qnc 
puede  llamarse  cosmopolita^  ó  habitante 
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tollos  los  p.TÍses;  existe  en  las  lalitu<les  mas 
opiiestas,  y  en  toJas  las  partes  donde  pue¬ 
den  riarcr ,  desarrollarse,  y  vivir  los  se¬ 
res  organizados;  sus  caracteres  nativos, 
iiitlependientes  de  los  climas,  se  modi¬ 
fican  sin  cinSargo  con  las  diferentes  in— 
lla..’o,-las  á  que  se  espone.  Estas  influen¬ 
cias  son  relativas  á  las  zonas,  á  los  climas, 
á  las  comarcas,  y  á  los  paises  en  que  es¬ 
ta  colocado. 

9/,  La  naturuleza  ha  dado  ciertas  le¬ 
yes  al  hombre  para  la  conservación  de 
su  exifilencia;  y  lo  amenaza  y  castiga  con¬ 
tinuamente  con  enfermedades,  siempre  que 
se  atreve  á  faltar  á  cualquiera  de  ellas; 
estas  son  la  materia  de  la  ciencia  conser¬ 
vadora  de  la  salud  llamada  Higiene,  que 
los  antiguos  la  redujeron  á  seis  clases  lla¬ 
madas  impropiamente  no  naturales^  y  que 
yo  con  Mr.  Hallé  conozco  con  los  siguien¬ 
tes  noin!>''es:  i.*  circumfusa,  las  cosas  que 
rodean  al  hombre:  a.*  aplfcafa^  las  que  se 
aplican  a  su  esterior:  3.*  in^esla,  las  que 
entran  en  su  interior  pftr  las  vias  alimen¬ 
ticias:  excreta^  las  que  espelen  del  cuer¬ 

po  los  materiales  inútiles:  5.*  gesta,  las  ac¬ 
ciones  de  los  músculos  y  de  los  órgano* 
dependientes  de  la  voluntad;  y  6.*  percep-^ 
ia\  Us  percepciones  y  las  funciones  que 
depeoden  dj  la  accioa  de  los  nervios  ^ 
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la  vida  animal;  el  uso  arreglado  y  confor¬ 
me  de  los  seis  artículos  esjiresados  conser¬ 
va  la  salud,  lo  contrario  la  destruye;  en 
ellos  pues  encontraremos  los  medios  de  li¬ 
brarnos  de  la  epidemia  anginosa,  y  tal  vez 
de  las  demas  enfermedades  que  suelen  ata¬ 
car  á  los  que  habitan  este  sirelo. 

98,  Kl  ayre  que  rodea  a!  hombre  es  el 
principal  agente  esterior  de  su  conserva¬ 
ción;  él  le  da  el  pripcipio  vital  d  oxygeno 
en  el  grande  fenómeno  de  la  sanguifica- 
cion,  y  cuando  se  lo  niega  perece  indis¬ 
pensablemente;  él  estando  en  una  tempera¬ 
tura  regular,  ó  en  una  presión  conforme, 
mantiene  el  eqiiilihrio  de  las  funciones  de 
la  economia  animal,  y  fallando  este  requi¬ 
sito  como  hace  tres  aííos  en  este  suelo, 
deben  suceder  las  enfermedades  propias  de 
este  desorden;  y  estas  fe  eviiarán  ponién¬ 
dose  á  cubierto  de  las  repenlinas  variacio¬ 
nes  de  la  temperatura  atmosférica.  Kn  es¬ 
ta  época  mas  que  en  ninguna  otra  es  ne¬ 
cesario  no  pasar  repentinamente  del  calor 
al  fresco  sino  graduadamente;  por  la  ma¬ 
ñana  se  necesita  un  abrigo  regular;  al  me¬ 
dio  dia  puede  ser  ligero;  pero  antes  de  la 
noche  va  es  necesario  abrigarse  como  por 
la  mañana:  siempre  es  peligrosa  ahora  la 
humedad,  y  por  consiguiente  debe  evitar¬ 
le  el  virir  en  parages  húmedos,,  y  el  es.» 
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ponerse  al  a^na  <le  las  escasas  lluvias  qne 
teue.nos;  la  salida  <le  noche  en  tiempo  hu-* 
jnedo  al  ayre,  dehe  ser  arropándose  co¬ 
mo  si  estuviéramos  en  el  invierno.  Al  ‘]ue 
lio  conozca  el  grande  influjo  (jue  tiene  so¬ 
lare  nuestra  salud  c!  equilibrio  de  la  tem¬ 
peratura,  le  parecerán  tal  vez  ridiculas  es¬ 
tas  prevenciones;  pero  me  atrevo  a  ase¬ 
gurar  que  son  las  mas  interesantes,  y  que 
de  la  Indiferencia  con  que  se  miran  de¬ 
pende  uii-a  de  las  principales  causas  de  la 
actual  apidciiiia. 

99.  Las  cosan  <¡uc  se  aoh'can  á  lo  es- 
lerlot"  del  cuerpo  son  los  vestidos  y  las  ca¬ 
mas,  los  baños,  las  fricciones,  y  Cn  gene¬ 
ral  todo  lo  necesario  para  la  limpieza;  soi 
bre  los  ifcslídos  ya  he  dicho  lo  mas  inte¬ 
resante  en  el  párrafo  anterior,  añadiendo 
en  este  que  no  es  mi  animo  recomendar' 
qne  lodos  indislinlaineute  se  ahrigueo 
ininodcradarnente  ;  los  sagct<)s  irritables 
lio  deben  cargarse  demasiado  de  ropas, 
particularmente  de  lana;  las  camas  debea 
ser  altas,  y  no  colocadas  en  medio  ó  cer¬ 
ca  de  ninguna  corriente  de  ayre,  sí  limpia 
y  con  ropa  moderada;  los  barios  nadie  ig¬ 
nora  que  son  de  primera  necesidad  en  este 
clima  en  todas  las  épocas  del  año,  y  eu 
esta  mas  particularmente,  en  la  parte  del 
dia  que  lio  llHCve;  pero  á  fia  de  que  uo 
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soon  iinrlvns  os  nitru-sler  cLscrvnr  las  re¬ 
glas  si^uienlcs:  el  agua  drbe  ser  nuxJcra- 
(lanicnle  tcMujiIada  sin  (jiie  llegue  a  causar 
la  mas  leve  lualesta  sensaciun  de  frío  ní 
de  calor:  no  es  necesario  mojarse  la  ca¬ 
beza,  como  equlvocadametilc  se  creo,  sino 
abrigarla  bien  duranle  el  bauo;  pero  a  los 
preocupados  que  no  sepan  bañar  se  sin  es¬ 
te  rC(|uisIto,  les  ad%¡erlo  (lue  jamas  deheo 
esponerse  al  ayre  con  el  pelo  mojado,  si¬ 
no  secarlo  con  un  buen  abrigo,  la  dura¬ 
ción  del  baño  sc'ta  de  un  errarlo  de  hora 
á  media  hor  a,  según  las  fuerzas  del  indi¬ 
viduo,  y  cer  ca  de  él  no  se  lomar  án  hela¬ 
dos  ni  licores  iiiuy  fuerles,  ni  alimentos 
solidos,  sino  alguna  la/.a  de  caldo,  algún 
licor  suave,  ó  alguna  orchata,  limonada  ó 
naranjada,  ele.  al  temple  natural;  final- 
menlc,  ts  eíjuivocadiálma  la  opinión  vul¬ 
gar  de  que  ios  baños  debilitan,  cuando 
tomados  con  las  precauciones  enunciadas 
nianlieiien  el  equilibrio  de  las  funciones 
de  la  economia,  y  por  ronsigtttenle  son 
tónicos  suaves  como  se  ncrcs'tan  en  este 
árido  clima:  los  pediluvios  y  las  fricríones 
secas  son-  necesarios  siempre  <|ue  el  calor 
se  sienta  cargado  sobre  el  estómago  y  ca¬ 
beza,  y  siempre  que  se  haya  sentido  la 
impresión  repentina  de  un  ayre  fresco  es» 
tando  acalorado» 
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lOO.  Las  sustancias  alimenticias  intro-^ 
éucidas  en  el  canal  digestho^  son  come  se 
ha  dicho  en  el  capitulo  de  las  causas^  el 
grande  agente  de  esta  epidemia;  y  asi  el 
que  quiera  evitar  sus  funestos  resulladoS| 
])arlicularnientc  en  e'poca  de  las  enferme¬ 
dades  estacionales  y  epidémicas,  debe  se¬ 
guir  el  método  siguiente:  comerá  el  puche¬ 
ro  con  sustancias  de  fácil  digestión,  car¬ 
nes  de  buena  calidad  bien  cocidas,  y  ensa¬ 
ladas  y  frutas  bien  sazonadas  sin  esreso; 
beberá  moderadamente  el  tbée  con  leche 
ó  solo,  el  pulque  ó  el  vino  mezclados  con 
la  comida  y  no  á  pasto;  y  evitará  abso« 
lutamante  el  uso  del  chile,  mostaza,  pi¬ 
mienta,  y  el  aguardiente  y  demas  licores 
fuertes.  Debe  tenerse  presente  sobre  todo, 
que  no  es  la  mucha  cantidad  de  alimen¬ 
tos  y  la  fuerza  de  ellos  la  que  robustece, 
sino  por  lo  contrario,  •  que  una  dieta  fru¬ 
gal  y  que  no  fatigue  á  las  fuerzas  diges- 
fivas  es  la  única  que  sostiene  la  salud  y 
prolonga  la  vida:  no  seamos  de  los  necios 
que  refiere  el  libro  de  la  sabiduría,  que 
querían  comer  r  heher  largo  hoy^  conten¬ 
tándose  con  morir  manana:  comedamus  et 
Libamus  eras  enim  moríemur. 

loi.  Las  diferentes  materias  ordinarias 
heterogéneas  qi^e  deben  evacuarse  del  cuer¬ 
do  son:  las  transpiraciones  cutánea  y  puN 
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monar,  la  deyección  alvina,  la  urinaria,  y 
la  evacuación  nienslrua  ;  estas  detenulas, 
pueden  dar  mareen  á  la  enfermedad.  Las 
Iraríspiraciones  serán  bien  conservadas  en 
su  estado  natural  con  las  medidas  pro¬ 
puestas  en  el  párrafo  98;  la  deyección  al¬ 
vina  debe,  procurar  conservarse  conforme 
al  órden  del  estado  de  salud  del  individuo, 
con  los  leeros  acídulos ,  como  los  ta- 
máríndos,  crémor  de  tártaro  y  sal  catártica; 
y  en  caso  de  no  poder  soportar  los  áci¬ 
dos,  los  cocimientos  de  malvas  con  repe¬ 
lidas  doses  de  magnesia,  madre  perla,  etc.; 
la  orina  se  promoverá  con  las  orchatas  ni¬ 
tradas,  cocimientos  de  cebada  y  grama  con 
jarabe  de  goma  arabiga,  suero  de  leche  á 
pasto,  y  los  baños  templados  repetidos;  y 
la  evacuación  inensiriia  con  pediluvios  re¬ 
petidos,  ejercicio,  cocimientos  de  culantri¬ 
llo,  y  las  sales  iieütras,  sanguijuelas  en  Ift 
Vulva,  sangrías  del  pie,  etc,;  y  finalmente^ 
¿vitando  las  pasiones  fuertes  de  toda  es¬ 
pecie. 

102.  La  el  suenoy  el  moi>fm{en^ 

io  y  el  repuso  á  quienes  se  da  el  nombré 
de  gesta^  en  debida  prnporrion,  son  de  loé 
principales  medios  de  la  conservarion  de 
la  salud.  Toda  la  vida  es  una  continua  in¬ 
termitencia  de  vigilia  y  de  sueño;  pero  de¬ 
bemos  tener  presente  que  el  mucho  dorr 


üiir  al  paso  tfuc  entorpece  la  *  sensíbílldai!, 
(22)  es,  con  es¡iresion  de  vailos  filósofrjs, 
Mtia  suspensión  de  la  vida,  y  que  lodo  aquel 
licnipo  que  dormimos  mas  de  lo  necesa¬ 
rio  lo  perdemos  de  ella,  porque  durante 
él,  nada  disfrutamos  de  las  sensaciones 
agradables  que  nos  comunican  el  cerebro, 
los  nervios,  y  los  nitísculos  de  la  vida  ani¬ 
mal,  quienes  solo  están  en  ejercicio  du¬ 
rante  la  vigilia.  La  cantidad  del  sueño  no 
áebe  ser  menos  de  cinco  á  seis  horas,  ni 
mas  de  siete  á  ocho;  los  niños,  las  muge- 
res,  los  estudiosos,  los  que  discurren  mu¬ 
cho,  los  que  tienen  una  vida  muy  activa 
y  los  débiles,  deben  dormir  mas  tiempo 
'que  los  de  'circunstancias  opuestas.  Ln  el 
mismo  caso  de  alternativa  moderada  están 
el  niovlmlenlo  y  el  reposo;  los  sanguíneos, 
los  biliosos  y  los  irritables,  deben  ejerci¬ 
tarse  nioderadauienlc  en  trabajos  inecani- 
eos,  en  bailes,  paseos,  música,  etc,;  y  los 
linfáticos  y  perezosos  en  lodo  lo  que  pue¬ 
dan.  Es  absolutamente  indispensable  evi¬ 
tar  el  dormir  en  parajes  húmedos,  y  en¬ 
tre  mucha  circulación  de  dyrc,  porque  au¬ 
mentándose  la  transpiración  puede  str  su- 


-  (22)  Nimíus  snmnus  torporem^  siuporemcjue 
éuiit,  Ludvig.  Phiúülog. 
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prltnlda  violentam’nte  por  la  hunip<3,icil  y 
el  l’rio,  y  oi  alionar  la  presente  eiífcnue- 
dad,  y  varias  de  las  detiias  doleiiriis  , 
ya  permanentes,  ya  periódicas  del  pais. 

io3.  Las  sensaciones,  las  afecciones  del 
alma  y  las  funciones  intelectuales^  llamadas 
jitrcepia^  influyen  mas  de  lo  que  comunmen¬ 
te  nos  parece  en  la  pérdida  <le  la  salud;  las 
sensaciones  agradables  sostienen  el  e(]u¡li- 
Lrio  de  las  propiedades  vitales,  y  las  des¬ 
agradables  la»  reconcentran  en  algún  pun* 
to,  en  el  que  causan  la  enfermedad;  y  asi. 
es  necesario  evitar  estas  últimas,  como 
también  el  esceso  de  aquellas,  porque  en¬ 
tonces  agotan  la  sensibilidad.  Las  afeccio¬ 
nes  del  alma  son  activas  y  pasivas;  unas 
y  otras  son  agradables  y  desagradables  ; 
las  acti\>as  son  gralas  en  la  benevolencia, 
la  piedad,  la  amistad  y  el  amor;  y  las  pa- 
ali>as  en  la  esperanza  v  la  satisfacción  mo¬ 
ral;  aquellas  son  ingratas  en  la  cólera,  el 
odio  y  la  envidia;  y  estas  en  el  miedo,  el 
disgusto  y  el  desaliento;  siempre  las  pasio¬ 
nes  activas  irritan,  y  debilitan  las  pasivas; 
y  es  necesario  moderar  las  agradables  dé 
una  y  otra,  y  evitar  el  esceso  y  lo  desagra¬ 
dable  de  ambas.  Todos  sabemos  por  prác¬ 
tica  que  regularmente  caemos  en  los  ma¬ 
les  que  el  miedo  nos  hace  recelar;  y  asi 
C5  untneMer  cuidarse,  peto  e>itar  hasta  c4 
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temor  de  las  enfermedades,  a  fin  de  que 
jno  nos  suceda  lo  de  incid  i  in  scyilani  cu~> 
piens  rifare  caryhdim.  La  tranquilidad  de 
ánimo  es  el  nnidio  mas  eficaz  de  conser¬ 
var  la  salud,  y  su  turbación  es  el  ajenie 
principal  de  casi  todas  las  enfermedades. 

lo^..  Estaba  ya  puesto  en  la  caja  osle  ca¬ 
pítulo,  cuando  be  tenido  el  gusto  de  ver 
en  el  A^^uila  nútii.  io3  del  miércoles  i7 
de  julio  de  este  año,  un  comunicad  >  de 
Mr,  Fa^et  Dr.  en  medicina  y  cirugift  de  ¡n 
facultad  de  Parts^  que  con  mucha  oporiu-» 
nidad  reproduce  las  ideas  de  Mr.  Frick  so¬ 
bre  la  hclladóna  como  preservativo  de  la 
fscarlatina :  como  sus  observaciones  lle¬ 
nan  el  vacio  de  las  de  Mr,  Frick,  es  de¬ 
cir,  describen  icl  uso  médico  de  esta  plan¬ 
ta,  á  fin  de  que  tengan  toda  la  publi¬ 
cidad  posible,  y  los  que  quieran  tantear 
sus  efectos  lo  verifiquen  con  toda  la  ilus¬ 
tración  necesaria,  como  para  evitar  el  uso 
imprudente  que  podrian  producirlos  funes¬ 
tos  resultados  descritos  en  el  an  64-,  voy  á 
transcribir  la  parte  de  cllcbo  comunicado 
que  habla  de  este  asunto. 

«Entre  los  médicos  alemanes  que  han 
ealificado  esta  propiedad  de  la  helladóna  se 
cuenta  el  Dr,  Bernadt  de.  Oustrin;  este  fa¬ 
cultativo  durante  las  epidemias  de  escar¬ 
latina  cu  los  anos  de  iSiS  y  se  sirvió 

«  »  •  'ws  ■*/*•**  • 


«le  aquella  plañía  con  los  mejores  rcsrtlta- 
tlns.  Para  Ileqar  á  los  mas  posllivos,  prime-» 
lo  la  empleó  en  ¡Mílividiios  somcliilos  al 
influjo  directo  dei  contagio,  y  en  partiru— . 
lar  criaturas  menores  d-»  quince  anos,  ()uie-t 
nes  en  virtud  de  su  edad  esl;ín  mas  es- 
puestos  á  contiaer  estas  enfermedades. 
A  los  niíTos  de  un  aíio  y  mas  ,  en 
los  primeros  días  les  hizo  adminlstrac 
por  tatole  y  inaníana  dos  ó  tres  golas  dq 
la  sigui  ente  composición  :  estrado  de  he- 
Vnulóna  reciente  mente  prejtarado,  nos  granas^ 
agua  vinosa  de  canda  una  onza» 

A  los  niños  de  dos  años  les  aumenta¬ 
ba  la  doses  una  ó  dos  gotas  mas,  y  asi 
las  demás  edades  ;  pero  nunca  cscedló 
la  mayor  cantidad  de  doce  gotas  para 
niños  y  grandes.  Después  de  haber  es- 
perlmenlado  este  remedio  proniiclico  por 
un  mes  ó  mas ,  según  la  duración  de 
la  epidemia  ,  tuvo  la  satisfacción  de  ver, 
'que  de  ciento  noventa  y  cinco  niños  es- 
puestos  contiiiiiamcnte  al  contagio,  y  á  I03 
que  habla  hecho  administrar  el  cslracto 
de  beliadóna^  tan  solo  catorce  de  ellos  fue^ 
ron  atacados  de  la  fiebre  escarlatina;  y  en 
estos  los  síntomas  fueron  mucho  menos  gra- 
res  que  en  el  curso  ordinario  de  la  enfer-, 
medad;  los  ciento  ochenta  y  uno  restante» 
q^uedaroQ  enteramente  libres. 


"  Kl  l)r*  Mnchheck  de  Dcnriln^  Poinera- 
DÍa  cec'ulenlal,  se  ha  servido  de  la  hdla- 
dona  con  muy  felices  resoltados.  De  siete 
anos  a  esta  parle  que  hace  uso  de  ella,  ha 
obtenido  constanienjente  el  mejor  éxito.  Se 
sirv'e  <le  la  fóinnula  siguiente;  dus  granos  de 
helladúna;  agua  de  Jiinoju  una  onza.  A  los 
riños  de  edad  de  uno  á  diez  anos  les  ha¬ 
ce  administrar  diariamente  cuatro  veces,  de 
una  á  cinco  gotas  de  esta  solución;  y  á  los 
ninas  de  diez  anos  arriba  y  á  los  adultos, 
de  seis  á  diez  golas,  igualmente  cuatro  ve¬ 
ces  al  dia.  'rambieti  se  sirve  de  la  fór¬ 
mula  siguiente,  indistintamente:  dos  granos 
de  pohos  de  helladúna^  azúcar  blanca  dos 
dracmas\  mezcladas  y  d'o'ididas  en  sesenta 
porciones  iguales:  estas  deben  de  darse  en 
las  mismas  proporciones  de  edad,  de  una 
á  cinco  düses  cada  vez,  lo  que  se  repite 
cuatro  veces  al  dia. 

El  Dr.  Dusteroerg  de  TV’arbourg^  con  tan 
feliz  éxito,  hace  tomar  á  las  criaturas  con¬ 
fiadas  á  su  cuidado,  diez,  quince  ó  veinte 
gotas,  según  la  edad,  de  una  solución  he* 
cha  con  tres  granos  de  belladóna  y  tres 
de  agua  de  canela.  Esta  solución  adminis** 
trada  dos  veces  al  dia  y  por  espacio  de  una 
semana,  tiene  la  virtud  de  preservar  def 
eontagio  á  los  ñiños  que  hacen  uso  de 
y  aun  á  a<|uellüs  miamos  que  se 


Uon  pn  ronlacto  ínlijuo  con  las  personas 
runtagiaJa.H  <lc  escailatina. 

Un  cuidado  que  es  muy  esencial  tener 
en  la  adininislracion  de  e&lc  remedio  pre¬ 
cioso  es  continuarle  hasta  la  completa  esca¬ 
madura  íle  los  enfermos  atacados  de  la  fie- 
l>rc  escarlatina:  en  ta'es  casos  lodo  se  pue¬ 
de  esperar  de  su  eficacia.” 

io5.  Yo  no  obstante,  suspendo  mi  jui¬ 
cio  en  orden  al  uso  de  la  bcUadóna  como 
preservativo  de  nuestra  epidemia,  poripie 
lio  la  creo  contagiosa,  y  sin  este  requisi¬ 
to  debe  serle  indiferente  todo  preservati¬ 
vo  en  clase  de  especifico:  sin  embargo,  de¬ 
searía  que  observaciones  impar  ríales  y  de¬ 
cisivas  verificadas  aca  me  convenciesen  de 
lo  contrario, 

CAPITULO  X. 

'Medios  de  hitar  á  los  puebles  de  los  es-» 
tragos  de  esta  epidemia»  , 

foG.  íal  desempefío  de  este  capi'tiilo 
pertenece  á  todas  las  autoridades,  y  con 
particularidad  á  las  llamadas  municipales,  y 
iu  objeto  es  la  Tírgiene  pública,  sin  em¬ 
bargo  no  'puedo  menos  de  lamentarme  con 
lerdos  Uombees  seiuiblesj  úcl  descuido  d 


loo. 

írxlifcrcncia,  con  que  gencraTrneiilc  es  nú- 
ríulo  este  ramo  que  es  la  suprema  ley^  y 
ílc  las  (jue  son  aquellas  responsables  an¬ 
te  Dios  y  los  hombres.  Los  babílantcs  (Te 
los  pueblos  generalmente  descansan  y  si- 
ven  tranquilos  entre  millares  de  causas  nia- 
ladoras,  y  estas  por  lo  regular  existen  en 
el  ayre,  en  los  alimentos  y  en  las  costum¬ 
bres  públicas,  [.os  pueblos  se  componen  de 
(Tos  clases  alta  y  baja:  los  de  la  primera 
se  tendrán  buen  cuidado  de  conservar'  su 
salud  por  los  medios  particulares  propues¬ 
tos  en  el  capitulo  anterior;  pero  los  de  la 
segunda,  es  el  artículo  que  por  lo  regu¬ 
lar  tienen  mas  descuidado,  y  unos  y  otros 
s'e  puede  decir  que  viven  á  merced  de  las 
autoridades,  en  cuanto  a  las  causas  públi¬ 
cas  de  las  enfermedades.  No  es  mi  ánimo 
suponer  que  la  falla  de  algunos  ramos  de 
la  policía  de  esta  ciudad  exista  en  nues¬ 
tras  autoridades;  hace  dos  arios  que  el 
exmo.  ayuntamiento  está  trabajando  acti¬ 
vamente  en  cubrir  los  muchos  varios  que 
antes  existían,  efecto  sin  duda  de  los  tras¬ 
tornos  consiguletiles  á  la  guerra  de  deSo-- 
laclon  que  han  tenido  que  sufrir  estos  pue¬ 
blos  para  establecer  su  libertad  é  inde¬ 
pendencia;  pero  restablecidos  ahora  en  la 
calma  política  podrán  llenar  sin  obstáculo» 
sus  deberes,  y  oirán  sin  duda  con  placet 


lot. 

Uj  ideas  de  mejora  (¡iie  voy  á  proponer¬ 
les,  seguro  de  que  su  palrioiistno  les  in¬ 
ducirá  á  no  perdonar  sacrificio  ni  fatiga 
para  conservar  la  salud  pública,  como  á  el 
ramo  de  mas  inlcres  que  les  ha  confiado 
la  patria  . 

2o7.  Las  principales  causas  de  las  en¬ 
fermedades  que  afligen  á  los  pueblos  y  á 
Sus  habitantes  existen  en  el  ayre,  en  los. 
alimenlos,  en  las  bebidas,  en  las  habita¬ 
ciones,  en  las  pasiones  de  animo,  y  en  las 
costumbres  depravadas. 

loR.  Kl  ayre  daíia  á  los  pueblos  por 
escesivam.ente  caliente,  húmedo,  frío,  va¬ 
rio,  y  por  contener  principios  inorbiferos, 
cuales  son  los  gases  hydrogcno-sulfurados 
o  carbonados. 

io9.  Los  medios  de  que  el  ayre  ca¬ 
liente,  húmedo,  frió  y  vario  no  dañe  á  la 
salud  pública,  no  están  al  alcance  de  las 
autoridades,  están  solo  al  de  los  indivi¬ 
duos  en  particular;  y  los  que  aprecien  su 
salud  y  su  existencia  podrán  consultar  el 
capitulo  anterior  y  seguir  mis  consejos;  al 
cargo  de  las  municipalidades  está  el  cor¬ 
regir  los  vicios,  que  los  antiguos  llamaron 
de  putrefacción  ó  inefitismo,  porque  ellos 
son  el  germen  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  populares,  y  los  medios  son 
de  la  clase  de  los  generales. 


lv.>2. 

110.  El  ayrc  se  corrompe  por  el  es¬ 
tiércol  (le  toda  clase  que  se  pasea  por  deu« 
tro  de  las  poblaciones,  por  las  aguas  cor¬ 
rompidas  de  los  caíios  de  las  calles,  de 
los  zahuiiies,  de  los  charcos  y  de  los  pan¬ 
tanos;  por  los  muladares  y  cemenlerios; 
por  los  animales  que  se  pudren  en  las  ra¬ 
lles,  y  por  la  falta  de  aseo  en  lo  interior 
de  las  casas  y  en  los  habitantes. 

111.  Por  desgracia,  la  falta  de  letrinas 
en  muchas  casas  de  esta  ciudad  obliga  á 
usar  los  carros  destinados  á  la  eslracciori 
de  la  inmundicia,  lo  que  se  verifica  desde 
la  Oración  da  la  noche,  causando  un  he¬ 
dor  insufrible:  á  este  daño  ocurr¡(')  <1  ayun¬ 
tamiento  anterior  njandando  que  lodos  los 
ducíTos  de  casas  establecieran  pozas  y  co¬ 
munes  al  efecto;  pero  no  se  le  ha  dado 
cumplimiento,  y  mientras  esto  no  se  veri— 
jfique  bajo  severas  mullas  contra  los  infrac¬ 
tores,  está  altamente  comprometida  la  sa¬ 
lud  pública;  y  en  el  Ínterin  que  se  con- 
eigue  remediar  esle  inconveniente  ¿por  que 
esta  clase  de  limpia  no  se  ejecuta  de  las 
diez  á  las  doce  de  la  noche,  que  es  ruan¬ 
do  circula  menos  pueblo  y  los  daños  se¬ 
rán  menores? 

fi2.  Las  aguas  encharcadas  de  los  ca¬ 
víos  de  las  calles  y  de  los  zabuánes  están 
cu  ana  fermentación  continua  particular* 
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iaenfc  en  el  ealor  del  Sol;  no  ol)stanfe  lie 
observado  (jue  su  limpia  no  es  desal  endi'» 
da;  pero  muebas  calles  están  abandonadas, 
y  esta  limpieza  se  verifica  de  dia,  cosa 
que  debe  causar  mayores  daíios  á  la  sa¬ 
lud  pública  que  si  se  dejaran  quietas  las 
a^uas;  creo  que  esta  observación  escitará  al 
«xino.  ayuntamiento  para  que  esta  opera¬ 
ción  se  verifique  tarubien  de  n«che,  y  no 
se  deje  secar  en  las  calles  como  se  acos¬ 
tumbra,  sino  que  se  recoja  inmediatamen¬ 
te  en  carros  y  se  mande  fuera  de  la 
ciudad. 

ii3.  La  pollcia  interior  de  los  zabuá- 
ucs  y  de  las  casas  no  debe  dejarse  á  dis¬ 
creción  de  sus  habitantes;  unos  desprecian 
su  salud  por  ignorancia  y  otros  por  aban¬ 
dono,  y  no  se  les  debe  dejar  en  libertad 
de  hacer  este  daño  á  sí  y  á  sus  vecinos; 
por  consiguiente  la  limpieza  interior  de 
las  casas  es  de  mas  trascendencia  contra 
la  hygiene  pública,  de  lo  que  vulgarmente 
se  cree,  y  debe  ser  celada  en  adelante 
con  la  mayor  escrupulosidad:  las  persona* 
condenadas  á  vivir  dentro  de  una  especie 
de  tanque,  por  llamarlo  asi,  de  un  ayre 
cargado  de  gases  venenosos,  no  solo  están 
ellas  espuestas  á  sufrir  toda  clase  de  en¬ 
fermedades  endémicas  y  esporádicas,  sino 
latabien  á  estar  continuamente  kaciendo  par- 


tIcip'Tr  á  sus  vecinos  de  los  funestos  estra¬ 
gos  de  su  abandono:  severos  castigos  y 
iimcho  celo  deben  responder  de  t  ste  in¬ 
teresante  ramo  de  policía. 

II 4-.  Los  pantanos  y  lagunas  al  rede¬ 
dor  de  las  poblaciones,  es  otra  de  las  co¬ 
sas  que  mas  danan  á  la  salud  de  sus  ve¬ 
cinos,  y  (jue  mas  ba  dado  que  discurrir  á 
los  médicos  de  todos  los  siglos;  pal¡)able- 
niente  dan  á  conocer  sus  funestos  efectos, 
particularmente  cuando  llegan  a  secarse 
por  la  escasez  de  lluvias,  en  cuyo  caso 
grandes  cantidades  de  sustancias  animales 
y  vegetales  se  pudren  en  su  fondo,  lle¬ 
nando  á  la  atmósfera  de  varios  princi¬ 
pios  heterogéneos  y  matadores;  todos  los 
autores,  que  de  paso  ó  ex-profeso  han  tra¬ 
tado  esta  materia,  mandan  que  á  toda 
costa  se  den  corriente  á  sus  aguas;  pero 
en  México  y  sus  inmediaciones  no  creo 
fácil  este  desagüe  general  por  su  posición 
topográfica  en  el  centro  del  grande  valle, 
y  aun  cuando  fuese  asequible,  era  preci¬ 
so  antes  consultar  si  es  conveniente  á  la 
salud  de  estos  habitantes  el  completo  des¬ 
agüe;  (yease  el  art.  29  cap»  3.°  de  esta 
obra').  Sin  embargo,  los  charcos  pequeños 
y  las  acequias  sin  corriente  que  se  hallan 
dentro  de  la  ciudad  y  sus  inmediaciones;, 
no  están  eu  este  caso  de  dificultad,  y  exi- 
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por  fonsiguieiite  lodos  los  sarrifirios 
poslljlos  para  qoc  se  les  de  coriicnlc;  de 
lo  contrallo,  leñemos  en  ellas  un  pcrnieti 
seí»nro  de  toda  cl  ise  de  enfermedades  po¬ 
pulares.  Ks  verdad  que  estas  a^iias  sin  cor¬ 
riente  son  fiurqadas  todos  los  anos  de  los 
cuerpos  eitraíTis  que  se  amontonan  en 
ellas;  pero  también  lo  es  que  dejando  po¬ 
drir  y  secar  esos  cuerpos  en  sus  orillas, 
romo  se  acostumbra,  hacen  inajoies  da¬ 
ños  que  si  se  abandonaran  á  su  suerte; 
porque  no  secándose  la  la^mua  no  se  sen¬ 
tirían  tanto  sus  nocivos  efcitos. 

1 1  5.  Nada  diré  de  los  iiinladares,  por¬ 
que  es  ramo  que  veo  atendido  con  bas¬ 
tante  vigilancia;  solo  recomenilaré  su  con¬ 
tinuación,  porque  no  es  menos  interesan¬ 
te  que  los  ramos  precedentes;  jiero  no  de¬ 
jaré  pasar  por  alto  el  articulo  de  los  cemen¬ 
terios:  los  generales  de  esta  cliid.ad  lla¬ 
mados  de  San  Lázaro  y  Sania  jMaria,  se 
hallan,  el  primero  al  N.  K.,  y  el  segundo 
al  N  O.  de  ella,  y  tocando  a  las  casas  de 
sus  barrios,  cosa  enteramente  contraria  á 
todas  las  leyes  sanitarias  de  lodos  los  paí¬ 
ses  cultos,  y  aun  á  las  vigentes  acá  en 
la  materia:  la  distancia  que  menos  puede 
Concederse  á  nuestros  cementerios  de  la 
ciudad,  es  la  de  un  cuarto  de  legua,  y  en 
parage  que  sus  vientos  no  puedan  conda- 
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cir  á  püa  Tos  f»osos  resullnntes  (íc  las  fer- 
nienlatóones  pútridas  qiio  se  s'erlfican  en 
dicho  loca!;  vease  cuan  distantes  están  los 
nuestros  de  cstos  indispensables  requisitos. 
A  mas  de  este  deíceto  imperdonahie,  no 
puedo  menos  que  lamentarme  de  que  ni 
aun  todos  los  cadáveres  se  cntierren  ca 
dichos  cementerios,  pues  varias  clases  pri¬ 
vilegiadas  lo  son  dentro  del  sagrado  recin¬ 
to  de  los  templos;  con  lo  cual  al  paso  que 
son  profanados,  están  presentando  no  po¬ 
cas  veces  á  sus  visitadores  iin  gran  pábu¬ 
lo  á  sus  achaques.....  ¡ó  fanática  preocu¬ 
pación!  ¿hasta  cuando  cesaras  de  atormen¬ 
tar  á  la  humanidad,  y  dejarás  á  la  reli¬ 
gión  santa  en  la  pureza  en  que  la  crió  su 
Divino  fundador? 

1*6.  IjOS  animales  muertos  tirados  cu 
las  calles  hacen  al  ayre  iguales  daños  que 
los  referidos  en  el  artículo  precedente:  la 
ipoiieia  de  esta  ciudad  tiene  ya  algún  cui¬ 
dado  en  recogerlos,  pero  no  todo  el  ne¬ 
cesario;  Operación  que  debía  verificarse  to¬ 
dos  los  dias  al  amanecer  por  no  presentar 
á  la  espectacion  pública  un  objeto  á  la  vez 
tan  nocivo  y  asqueroso.  Una  de  las  me¬ 
jores  medidas,  finalmente,  de  aumentar  el 
oxygeno  en  las  poblaciones,  y  por  consi¬ 
guiente  de  purgar  el  ayrc  de  los  gases  lla¬ 
mados  me  filíeos  (^ue  lo  infestani  es  la  fer- 
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mnrion  «le  nl;uiifl,intcs  ar  boledas  y  jar  dines 
en  lo  cslet  ior  é  iulct  lor  de  ellas,  pues  que 
.  los  vencíalos  se  alinionlan  absurviendo  los 
gases  hyrlr'ogeno  suifur'ados  y  carbonatlos,  y 
despidiendo  el  oxygeno  que  es  el  pr¡nci>- 
pio  vivificador  de  los  animales, 

ii7.  El  asco  de  estos  habitantes  inj 
«s  de  menos  ínteres  para  la  limpieza  de 
Tiiiesiro  ambiente  rjiie  los  anlerioret;  las 
elases  media  y  alta  no  necesitan  de  mi  re¬ 
comendación  sobre  el  partirular,  poique 
desempeñan  este  ramo  de  poÜcia  tan  bien 
como  jjueda  desearse;  pero  la  clase  baja 
reclama  todo  el  celo  de  la  mnnicipaüdad; 
dificil  cosa  os  mejorar  de  un  golpe  los  vi¬ 
cios  de  una  mala  educa»  ion;  pero  riña 
obra  que  nunca  se  cmpier.dc  jamas  llega 
á  concluirse:  persígase  á  la  holgazanería  y 
á  los  hombros  que  se  abanrlonan  á  la  des¬ 
nudez  y  á  la  inmundicia:  sean  con<!enados 
al  desprecio  de  sus  conciudadano.-»  ,¡  las 
obras  públicas  mas  asquerosas;  y  el  ti- 
j)0  desterrará  paulatinamente  de  entre  no¬ 
sotros  esta  única  inauclia,  que  al  eslrau- 
gero  poco  reflexivo  le  darla  siempre  ideas 
nada  favorables  á  la  opulencia  de  este  sue¬ 
lo  privilegiado  por  la  naturaleza. 

iiS.  La  clase  de  los  alimentos  que  se 
proporcionan  á  los  pueblos  exige  la  aten¬ 
ción  da  Jas  autoridades  municipales,  en 
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naíla  Inreríoros  á  las  precedentes.  T.is  pla¬ 
zas,  carnicerias,  vinoterías,  puliiuerias,  etc. 
del)en  ser  visitadas  con  nmcha  escriipu- 
losid  id,  y  castigados  con  lodo  rigor  los  que 
se  atrevan  á  atacar  la  salud  pública,  ven- 
dieinio  alimentos  corrompidos  ó  de  mala 
caliiKid. 

iiO,  Llamaré  en  este  asunto  la  aten¬ 
ción  di‘l  exmo.  ayuntamiento,  en  el  ramo 
interesante  del  agua  de  las  fuentes:  los 
aciioductos  de  algunas  de  las  cañerías  que 
conducen  el  agua  á  esta  ciudad  son  de 
plomo,  circunstancia  muy  digna  de  nota, 
y  tal  vez  orig«’n  de  muchos  de  los  cóli¬ 
cos  é  iiiiullos  resultados  de  ellos,  que  se 
padecen  ;  se  dirá  tal  vez  que  el  plomo 
metálico  se  puede  tragar  sin  inconvenien¬ 
te  alguna;  pero  introdacido  este  en  el  es¬ 
tómago,  auíKjue  sea  en  las  partículas  mas 
diminutas,  es  muy  fácil  que  sea  disuel¬ 
to  por  los  ácidos,  y  por  consiguiente  que 
obre  en  él  como  uno  de  los  mas  activos 
venenos.  Según  las  observaciones  del  grande 
Orfila,  (28)  se  han  visto  funestos  accidentes 
en  personas  que  hablan  bebido  agua  de 
lluvia  que  habla  corrido  por  acueductos  de 
plomo,  ó  caldo  sobre  techos  cubiertos  de 


(aSj  En  su  Toxico¡ogia, 
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este  metal,  gnardandoia  después  en  vasi* 
jas  Por  consiguiente  es  mucho  mas  te¬ 
mible  el  agua  que  nos  viene  por  conduc¬ 
tos  de  plomo  que  casi  todos  los  dias  sU 
rompen,  en  cuyo  caso  deben  llevar  pre¬ 
cisamente  alguna  cantidad  de  dicho  metal; 
este  daíio  exige  todos  los  sacrificios  po¬ 
sibles  para  formar  todos  los  acueductos 
de  liarro  cocido;  ó  cuando  no,  asegurarse 
de  que  sean  compuestos  de  una  aligación 
rigorosa  de  partes  iguales  de  plomo  con 
el  estaíio,  pues  sin  este  requisito  son  casi 
seguros  sus  funestos  resultados, 

1 20.  Las  costumbres  públicas  es  el  ra¬ 
mo  de  policía  regularmente  mas  abando¬ 
nado,  y  el  que  mas  reclaman  la  religión  y 
la  sociedad:  la  piedra  fundamenta]  de  este 
articulo  es  la  educación  de  la  niñez:  los 
hijos  de  los  pudientes  ya  reciben  por  el 
cuidado  de  sus  propios  padres  toda  la  ins¬ 
trucción  necesaria  para  ser  buenos  ciuda¬ 
danos;  pero  los  de  los  pobres  sOn  aban¬ 
donados  á  su  suerte,  y  á  la  voluntad  é 
dirección  de  los  que  los  engendraron  en¬ 
tre  toda  clase  de  vicios,  único  ejemplo  que 
tienen  que  imitar,  y  única  educación  que 
reciben;  de  lo  que  resulta  siempre  la  raza 
de  hombres  corrompidos  que  destruyen  nO 
solo  las  costumbres  públicas,  turbando  al 
ciudadano  pacifico  ú  iudustrioso  en  la  se— 

<6 
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PfuridaH  que  le  dehe  la  sociedad,  sino  tam*^ 
Lien  son  esos  iniserable«  tan  encn)i¿>o5 
tle  sí  mismos,  que  destruyendo  su  salud 
con  la  holgazaneria,  ebriedad  y  demás  vi¬ 
cios,  son  las  primeras  vírtirnas  de  todas 
las  epidemias,  y  el  germen  de  no  pocas  de 
las  que  infestan  á  ios  pueblos  grandes. 

121.  El  exmo.  ayuntamiento  de  esta  ca¬ 
pital  no  tiene  del  lodo  olvidado  el  artícu¬ 
lo  de  la  primera  instrucción;  pero  he  de 
decir  con  la  franqueza  que  debe  un  anjan— 
te  de  la  salud  pública,  que  es  el  que  tie¬ 
ne  mas  descuidado:  un  corto  número  de 
escuelas  gratuitas  confiadas  á  maestros 
que  enseñan  sin  mas  múlodo  que  su 
arbitrio,  y  sin  ser  corregidos  de  sus  mu¬ 
chos  defectos,  y  la  libertad  en  que  se  de- 
ía  á  los  padres  de  mandar  ó  no  á  sus  hi¬ 
jos  á  ellas,  hacen  casi  inútiles  estos  mise¬ 
rables  establecimientos. 

122,  lia  compañia  lancasteriana  de  Mé¬ 
xico  compuesta  de  un  buen  número  de 
ciudadanos  ilustrados  y  amantes  de  la  sa¬ 
lud  pública,  ha  hecho  y  está  haciendo  los 
mayores  sacrificios  para  remediar  tanto  da¬ 
ño;  pero  siehdo  una  corporación  que  no 
tiene  mas  fondos  qne  las  pensiones  que  la 
dan  sus  patriotas  individuos,  son  muy  li¬ 
mitados  los  servicios  que  puede  prestar  á 
^te  interesante  ramo;  ¿por  c]ue  los  cao— 
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dales  q^ne  con  tan  poco  provecho  púl>?íc<» 
se  consumen  en  unas  escuelas  casi  inütl-. 
les,  no  se  entregan  á  una  sociedad  bené¬ 
fica  compuesta  de  Intel  gentes,  y  que  sin 
cesar  no  se  ocupan  de  otro  objeto?  Kn- 
tonces  la  autoridad  municipal  podría  de¬ 
dicarse  toda  á  los  muchos  é  Infinitos  ar¬ 
tículos  de  policía  que  necesitan  reforma  y 
mejoras;  y  yo  aseguro  que  la  primera  edu¬ 
cación  seria  desempeñada  de  un  modo  dig¬ 
no  de  México. 

ia3.  Las  costumbres  de  los  adultos  ne¬ 
cesitan  la  atención  de  las  autoridades.  To¬ 
dos  los  hombres  que  viven  en  la  sociedad 
deben  tener  medios  de  vivir  conocidos  y 
aprobados;  el  que  no  los  tenga,  de  preci¬ 
sión  debe  dedicarse  á  todos  los  escesos  que 
incomoden  á  los  demas,  y  comprometan  la 
seguridad  y  salud  públicas :  esos  indivi¬ 
duos,  ó  deben  ser  obligados  á  dedicarse  a 
•fíelos  útiles  que  les  proporcionen  una  sub« 
sistenria  segura,  ó  de  lo  contrario  espcii— 
dos  de  una  sociedad,  en  la  que  son  per¬ 
judiciales  á  ella  y  á  sí  mismos, 

12 4-*  I-'Os  muchos  é  interesantes  ramos 
en  que  se  halla  ocupado  este  exmo.  ayun¬ 
tamiento,  le  impiden  el  estenderse  con  la 
prolijidad  necesaria  en  los  de  sanidad  y  se¬ 
gur  dad:  para  remediar  este  inconvenie^nte 
y  facilitar  sus  trabajos,  voy  a  proponerle 
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eú  globo  mis  idfeds,  seguro  de  que  no  lle¬ 
vo  en  ello  otro  fm  que  cl  de  ser  úlíl  con 
todos  mis  alcances  al  pueblo  generoso  que 
me  proporciona  los  vínculos  todos  de  la  vi¬ 
da  social. 

ia5.  £1  ramo  de  sanidad  no  debe  depen¬ 
der  como  hasta  aqui  de  regidores  inteligen¬ 
tes  ó  no  inteligentes;  este  pertenece  todo  á 
los  profesores  del  arte  de  curar,  tractent 
Jabrilia  fabrr.  no  se  m*  diga  que  las  jun¬ 
tas  de  sanidad  tienen  ya  sus  profesores, 
porque  estos  suelen  estar  siempre  en  un 
número  insignificante,  y  se  puede  decir  que 
su  voto  no  es  mas  que  consultivo,  cuando 
deberia  ser  siempre  decisivo.  Este  ramo  pe¬ 
dia  ser  dcscinpeíiado  en  esta  ciudad  coa 
toda  perfección  por  su  academia  de  me¬ 
dicina  prática;  ella  es  compuesta  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  profesores;  les  sobran  co¬ 
nocimientos  y  patriotismo  para  dictar  las 
medidas  convenientes  á  bi  salud  pública; 
y  descansando  la  autoridad  municipal  en  su 
probidad,  no  tendría  mas  trabajo  que  dar¬ 
les  cumplimiento.  Este  ejemplo  sin  duda 
produciria  muy  favorables  resultados  en  to¬ 
dos  ios  demas  pueblos  de  la  república. 

-  126.  La  policía  de  seguridad  está  tau 

Lermanada  con  la  precedente,  que'  unas 
mismas  medidas  sostienen  á  las  dos:  en 
tana  ciudad  populosa  coiuo  esta^  uo  pueden 
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ser  (Icsempeíiadas  bien  por  so^-os  los  Indi-* 
viduos  que  componen  cl  ay  untamiento  ^ 
aunque  fnese  compuesto  de  ángeles:  en 
ella  es  interesante  que  cada  manzana  sea 
numerada,  y  tenga  un  comisario  depen¬ 
diente  del  cuerpo  municipal  y  elegido  por 
él;  éste  sera  el  gefe  de  la  poliria  de  ella; 
se  le  dará  un  competente  número  de  ar— 
nías  y  municiones  para  que  pueda  respon¬ 
der,  de  la  seguridad  de  lo<los  sus  vecinos, 
y  prestar  auxilio  á  ‘sus  conípañeros  in¬ 
mediatos:  á  su  voz  deberán  tomar  las  ar¬ 
mas  bajo  su  dirección  toilos  los  habitantes 
de  la  manzana  que  merezcan  su  confianza; 
tendrá  un  libro  que  presentaiá  siempre  que 
se  le  pidiere,  de  todos  los  vecinos  de  ella, 
de  todas  las  edades,  y  deberá  responder  de 
la  admisión  de  todos  los  que  puedan  ser 
perniciosos  al  orden  público:  celará  cl  cum¬ 
plimiento  de  las  leyes  sanitarias,  tanto  por 
lo  tocante  á  lo  esterior,  como  al  interior 
de  las  casas,  y  cuidará  de  que  todos  los 
niños  pobres  de  la  primera  edad  vayan  á 
aprender  en  las  escuelas  gratuitas,  y  des¬ 
pués  se  apliquen  á  un  oficio  útil  y  cono-» 
cido,  y  que  no  se  enseñen  á  la  holgaza-* 
neria;  y  aquellos  que  por  incuria  é  mal¬ 
dad  de  sus  padres  no  se  sujeten  á  esta  ley 
de  puiicía  tan  interesante  ai  bien  del  pü-- 
blico  y  de  ello»  oiismosj  deberán  eur  trM« 


ladaílos  Á  la  rasa  hospicio,  en  <!on<íe  exis¬ 
tirán  haala  que  hayan  aprendido  a  ser  ciu¬ 
dadanos  ríliles:  cada  manzana  tendrá  bajo 
su  inspección  un  carro  de  limpieza  que  se 
deberá  veilficar  precisamente  en  las  horas 
espresadas  en  el  art.  iiir  cada  una  deberá 
tener  un  profesor  de  ntetllcina,  otro  de  ci¬ 
ruela  y  otro  de  farmacia,  que  con  cono- 
«imienlo  del  comisionado  presten  gratuita¬ 
mente  todos  los  auxilios  de  salud  á  los 
pobres  de  ella,  y  este  cuidará  por  su  par¬ 
te  de  que  los  enfermos  tengan  toda  la  asis- 
teneia  necesaria  en  sus  propias  casas,  ó  de 
que  sean  trasladados  al  hospital.  Estas  son 
las  bases  de  un  plan  de  policía  de  seguri¬ 
dad  y  sanidad;  el  objeto  principal  de  esta 
obra  no  me  permite  estenderme  mas  so¬ 
bre  este  capitulo;  el  talento  y  patriotismo 
de  los  ciudadanos  que  componen  el  exnin. 
ayuntamiento  penetrará  toda  la  estensioa 
de  mis  ideas,  seguro  de  que  sus  ventajas 
me  son  bien  canocldas  en  otros  pueblos  que 
hace  tiempo  las  tienen  adoptadas* 

laZ.  A  inque  parezca  fuera  de  m¡  ob¬ 
jeto,  haciéndome  cargo  de  que  la  seguri¬ 
dad  pública  tiene  un  Influjo  directo  sobre 
la  salud,  porque  contribuye  á  evitar  mu¬ 
chas  pasiones  de  animo,  que  son  una  de  iai 
caucas  mas  comunes  de  la  mayor  parte  de 
las  cafermedades  que  afligen  al  género  hu« 
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mano,  concluiré  este  capítulo,  recordando 
que  ios  llamados  guardas  nocturnos  ó  se¬ 
renos,  i  pie  y  con  su  lanza,  de  nada  sirven; 
pues  cualquiera  malvado  los  asalta  y  su- 
jeta  cuando  quiera  impunemente:  estos  em¬ 
pleados  deberían  ir  montados  y  bien  ar¬ 
mados,  llevando  una  corneta,  con  cuyo  eco 
«n  cual(|iilcra  caso,  se  reuniría  en  un  mo¬ 
mento  una  patrulla  de  á  caballo  respetable, 
y  no  les  servirían  las  piernas  á  los  ladroneé 
nocturnos,  para  evitar  el  castigo. 


capitulo  XI. 

Medidas  generales  qne  flehen  adoptarse  du» 
rante  la  epidemia. 


128.  unque  todas  las  medidas  pro¬ 
puestas  sean  desempeñadas  con  toda  la 
exactitud  que  se  previene,  y  aunque  todos 
los  encargados  de  la  policia  de  salud  cum¬ 
plan  con  sus  deberes,  se  evitarán  muchas 
enfermedades  populares ,  pero  no  todas; 
porque  siempre  se  presentan  de  ruando  en 
cuando  algunas  causas  estraordinarias  que 
están  fuera  de  la  esfera  de  actividad  del  dé¬ 
bil  poder  humano;  por  consijiulente,  es  ne- 
cesar  io  estar  siempre  prevenidos  para  dis— 
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ttiinuir  los  estragos  de  cualquiera  enferme¬ 
dad  epidémica  que  se  presente. 

129.  La  clase  del  pueblo  que  suele  ser 
la  primera  víctima  de  las  enfermedades  po¬ 
pulares  es  la  necesitada,  y  esta  merece  to¬ 
da  la  atención  de  las  autoridades,  y  la  de 
las  pudientes.  Todos  los  pueblos  cultos  tie¬ 
nen  al  efecto  hospitales  de  beneficencia  ca¬ 
paces  de  remediar  este  daño,  y  en  donde 
se  reúnen  la  munificencia  y  la  caridad  en 
toda  su  cstension;  pero  en  esta  ciudad  no 
hay  mas  que  uno  general  donde  reinan  la 
miseria  y  el  abandono  de  los  siglos  bár¬ 
baros;  la  mayor  parte  dcl  tiempo  son  re¬ 
chazados  los  enfermos  porque  no  caben  en 
él;  y  casi  siempre  son  solo  admitidos  cuan¬ 
do  dan  alguna  pensión  diaria;  cl  infeliz 
que  vive  solo  de  su  jornal  ¿estando  enfer¬ 
mo,  de  donde  sacará  para  pagar  esa  cuota? 
no  le  queda  otro  recurso  que  abrigarse  con 
su  peíate  y  entregarse  á  la  muerte  mas 
desesperada.  Todas  las  autoridades  de  esta 
gran  ciudad  son  responsables  ante  Dios  y 
la  humanidad,  si  inmediatamente  no  pro¬ 
curan  evitar  tantos  daños,  establecien^ 
toda  costa  un  hospital  capaz  de  remegW*^^:^ 
los,  no  dentro  de  la  población  como  está ' 
el  actual,  con  perjuicio  de  sus  habitantes 
y  de  los  enfermos,  sino  en  bus  inmedia* 
clones. 
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i3oi  La  liospltalúlad  dointf ¡liaría  de  que 
tanlu  se  ha  hablado  en  estos  últimos  liern» 
pos,  y  por  la  que  se  han  decidido  la  riia- 
\or  parte  de  nuestros  fibisorus,  es  muy 
bella  en  su  teoria;  pero  muy  difícil  en  la 
práctica,  particulanncnte  en  nuestro  pue¬ 
blo  bajo;  sin  etnbar^;o,  en  tiempo  de  epi¬ 
demia  puede  ser  muy  interesante  siní;u- 
larmcnte  con  aquellas  familias  artesanal 
de  regular  educación;  á  estas  pueden  fa¬ 
cilitárseles  los  auxilios  necesarios  ,  bajo 
la  inspección  de  sus  respectivos  comisa¬ 
rio,  médico  y  cirujano,  quienes  en  toda 
época  compondrán  en  la  manzana  de  su 
cargo,  la  junta  de  sanidad  de  ella,  para  ce¬ 
lar  el  ruiiipliuiienlo  de  las  leyes  de  este 
ramo,  y  dar  parle  á  las  respectivas  auto¬ 
ridades  de  todas  las  ocurrencias  propias  de 
él.  Durante  toda  epidemia,  son  necesarios 
siempre  ilonativos  voluntarios  ó  forjado» 
de  las  clases  pudientes,  si  los  caudales  pú¬ 
blicos  no  fuesen  suñcienles  para  ocurrir  á 
los  espresados  gastos  tan  enormes,  al  paso 
que  indispensables  En  tiempo  de  epidem'a 
no  deben  descansar  las  autoridades;  todo 
trabajo  es  pequeño,  todo  gasto  es  corlo, 
toda  vigilancia  es  limitada,  toda  energía  es 
escasa;  el  mas  ligero  descuida  ha  desola¬ 
do  no  pocas  veces  poblaciones  enteras. 
i3i.  Los  autores  que  han  tratada 
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efít.*»  m<\U'ria  con  mayor  cstension  lian 
ílcnaflo  muchas  paginas  con  la  descrlprioii 
de  los  llamados  lazaretos,  porque  ha  sido 
casi  universal  la  opinión  de  los  contagios 
en  todas  las  enfermedades  populares;  jo 
husmo  he  llevado  larga  'época  de  mi  car¬ 
rera  medica  seducido  por  estas  ideas;  pero 
la  razón  y  la  esperiericia  me  han  hecho 
entrar  en  el  camino  de  la  despreocupación. 
Yo  no  me  opongo  a  que  se  establezcan 
la/arelos,  es  decir,  grandes  eslablccimicn- 
ios  en  las  inmediaciones  mas  elevadas  y 
mas  sanas  de  las  poblaciones;  pero  no  con 
la  idea  de  molestar  á  los  sanos  á  que  sean 
encerrados  violentamente  en  ellos  como  se 
lia  hecho  hasta  aqui,  con  el  fin  de  que  sean 
purgados  del  supuesto  contagio  que  lleven 
Sobre  sus  cuerpos,  ó  sobre  sus  vestidos, 
por  venir  de  paises  epidemiados,  ó  haber¬ 
se  rozado  con  algún  enfermoj  sino  con  la 
idea  de  que  sean  hospitales  para  la  gen¬ 
te  necesitada. 

i32.  Tampoco  se  crea  que  Imagino  que 
los  que  se  rocen  con  los  epidemiados  no 
puedan  contraer  por  este  solo  hecho  una 
enfermedad  semejante;  las  exhalaciones  mc- 
•fitiras  que  continuamente  despiden  los  en¬ 
fermos  por  todos  fus  órganos  colatorios  son 
causas  muy  sufi(it'ntes  para  trastornar  la 
Vitalidad  de  los  cuerpos  sanos  y  disponer- 


.  1 1 9.  ■  •  ^ 

los  á  scnlír  niss  pronto  los  ef«*rtos  <le  la 

c-iusa  í'oneral  reinante  en  la  altnosfera:  no 
n¡e"o  por  consiquienle  la  fuerza  de  la  ar- 
lividad  de  iiifeccloii;  pero  esta  en  uii  sen-- 
lir,  no  se  aparta  del  estrecho  ambiente  en 
que  respiran  los  enfermos,  y  aun  en  él  no 
obra  mas  que  drl  modo  indirecto  arriba 
esplirado.  Exceptúo  sin  embarco  de  esta 
regla  las  viruelas,  la  sarna  y  la  lúe  vene- 
rea,  línlcas  que  basta  c!  presente  bau 

admitido  la  verdadera  inoculación  ,  quienes 
ni  siquiera  sufren  las  rigorosas  leves  que 
les  han  prescrito  los  contagislas,  de  ser 
conducidas  en  fardos  y  ropas  á  paises  dis¬ 
tantes,  sino  que  j)arl¡crdarmenle  las  dos 
primeras,  para  su  formación  necesitan  los 
deferios  liigienicos  con  los  vicios  de  la  at¬ 
mosfera,  V  para  su  propagación  el  contacta 
mecánico  y  físico  de  los  sanos  con  los, en¬ 

fermos. 

i33.  Por  consiguien'e,  en  las  epidemias 
estacionales  á  que  está  sriieto  este  suelo  no 
se  necesitan  ni  los  cordones  sanitarios,  ni  la¬ 
zaretos  de  observación  para  los  sospechosos, 
sino  buenos  hospitales,  y  mucho  dinero  pa¬ 
ra  remediar  la  miseria  de  las  clases  pobres, 
con  el  fin  de  que  puedan  librarse  de  los  ri¬ 
gores  de  una  estación  viciada:  en  la  ac¬ 
tual  epidemia  seria  muy  útil  el  propor¬ 
cionar  la  abundancia  de  bauos^  y  sopas 
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ernnómlras  <íe  buena  cal¡<la<1,  orupando  al 
iiiiámo  t'icuipo  á  los  que  pudiesen  trabajar, 
en  un  ejercicio  moderado  de  obras  pú- 
Llicas,  que  al  mismo  tiempo  no  son  poco 
necesarias. 

i34..  í>ue/5oqiic  so  haya  manffestado  una 
enfermedad  epidémica  en  cualquiera  pue¬ 
blo,  los  profesorrS  del  arle  de  curar  que 
existan  en  él,  deben  ocuparse  en  cuerpo 
de  in(|uirir  sus  causas,  v  con  este  traba¬ 
jo  útil  á  sus  conciudarlanos,  podrán  ntatii- 
í'estarlcs  las  ventajas  que  pueden  resullar- 
1  ‘S  de  trasladarse  ¿t  otro  país  donde  no  exis¬ 
tan  aquellas,  y  señala  ríes  las  circunstancias 
que  deban  tener,  y  aun  fijar  los  puntos  mas 
Ventajosos  para  que  puedan  valerse  del  me¬ 
dio  mas  seguro  de  huir  de  los  males  que 
les  amenazan  en  el  pueblo  de  su  residen¬ 
cia. 

i35.  Nada  diré  finalmente  á  mis  con— 
profesores  en  orden  a  recomendarles  el 
delicado  desempeño  de  sus  deberes;  por¬ 
que  todos  son  filantrópicos  por  principios 
y  por  convencimiento;  lodos  dan  exacto 
Cumplimiento  al  sagrado  jiiranienlo  que 
prestamos  en  el  acto  de  recibir  la  licen¬ 
cia  para  ejercer  la  mas  interesante  de  las 
profesiones;  y  todos  sacrifican  sus  comodi¬ 
dades  V  sus  intereses  á  las  aras  de  la  Iiu- 
niaitidad  afligida..^,  ¡mis  (luerido*  conipaíie- 
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ros!  rjo  os  <]cj<?ís  alucinar  por  la  ¡ngralí- 
tud  (le  los  honil)res  (jue  estiinan  en  poco 
los  ¡nlcrcsantcs  servicios  (jue  les  prcslais 
en  la  ocasión  de  la  mayor  necesidad  (pm 
pueden  csperimenlar  en  su  vida,  ó  (joe  os 
fallan  á  las  í^randes  proin€£as  que  os  hi¬ 
cieron  en  el  acto  de  sus  apuros,  (24)  ó 
que  salirizari  y  ridiculizan  la  primera  cien¬ 
cia  del  hombre:  ellos  es  verdad  ,  no  son 
dignos  de  los  auxilios  que  continuamente 
les  presta  la  medicina  en  la  época  inistna 
en  que  usas  la  insultan;  pero  el  verdade¬ 
ro  filósofo,  á  cuya  clase  pertenecéis  á  pe¬ 
sar  de  vuestros  detractores,  no  hasca  ja¬ 
mas  el  premio  del  anradecimlcnlo  en  los 
inmorales  ingratos;  la  mayor  recompensa 
que  no  puede  quitar  nadie  al  hombre  en 
sociedad  está  en  la  satisfacción  (|ue  tiene 
en  sí  mismo  de  haber  obrado  el  bien  en 
favor  de  su  senjejantc;  y  por  lo  contra¬ 
rio,  el  fuayor  castigo  que  debeis  evitar  es 
el  remordimiento  de  la  conciencia  que  con¬ 
tinuamente  despedaza  el  corazón  de  los 
malvados. 


(af)  Medias  in  mnrbisy  íotrjs  protnitfUur  orbis; 
moibo  rcccdcnte  wedicus  rccedit  á  mente,  lleysler.^ 
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CAPÍTULO  xir. 

Obscn-ac  iones  pr  de  ticas  del  autor  sobre  la 
actual  epidemia. 

ARTICULO  l3G. 

Observación  primera. 

X^oua  Josefa  Velasen^  esposa  <]cl  sr. 
Lrigadier  Espinosa,  leniperaniento  flemá¬ 
tico,  fue  atacada  en  el  dia  22  de  abril 
del  ano  de  1822,  de  una  violenta  y  re- 
pentijia  angina  que  ociij)aba  las  amígda¬ 
las,  la  campanilla  y  el  velo  del  paladar,  de 
modo,  que  casi  le  impedia  absolutamenle 
la  deglución. 

Se  la  aplicaron  sanguijuelas  á  la  gar¬ 
ganta  hasta  la  eslraccion  de  seis  onzas  de 
sangre;  la  gárgaras  núm  i,  y  los  pozuelos 
Tiúm  5;  pediluvios,  orcliata  común,  y  dic¬ 
ta  de  atoles.  ' 

Se  alivió  por  mitad  la  inílamarion  an¬ 
ginosa,  aunque  el  calor  de  la  piel  era  urente, 
y  el  pulso  algo  mas  frecuente  que  lo  na¬ 
tural,  contraído  y  algo  duro.-  las  demas 
funciones  en  buen  estado,-  la  lengua  cu¬ 
bierta  de  una  capa  gruesa  bl anco-urna ri- 
lleula  y  húmeda* 


JViü  23  j)'  scgujulú  íle  la  erfertnedoú. 


Lo  innair.aiion  tic  las  fauces  se  au- 
incntó  con  las  incomodidades  propias  de- 
ella,  el  pulso  algo  mas  fi  cruente,  y  lo  de¬ 
más  en  el  mismo  estado  que  el  dia  anterior. 

Se  repitieron  las  sanguijuelas  en  igual 
cantidad,  y  siguieion  los  mismos  ren»edios. 

IjOs  sinlomas  se  aliviaron  considera¬ 
blemente. 


J)¡a  tercero» 

La  angina  seguia  con  alivio^  aunque  in¬ 
comodando  a  la  enferma  con  la  dificultad 
de  tragar  y  hablar  [lor  la  tumefacción  de 
las  amygdalas  con  poca  rubicundez;  el  pulso 
menos  frecuente  y  algo  blando;  evacua¬ 
ciones  biliosas  y  mocosas;  laj  demas  fun¬ 
ciones  lo  mismo  que  el  día  precedente. 

La  receté  el  geringaloi  lo  núm»  2,  los 
pozuelos  mnn»  G,  naranjada  á  pasto;  la  dieta 
blanca;  pediluvios  y  synaplsmos  epispaslicos 
á  la  noche. 

Dia  2  5  y  cuarto» 

La  elevación  de  las  agallas  menor,  aun¬ 
que  molestando  todavía  á  la  deglución  con 


algunas  corrosiones  <le  su  membrana  mo¬ 
cosa;  el  pulso  y  calor  naturales;  lo  demás 
en  estado  regular. 

Se  la  aplicaron  synapismos  repelidos 
.en  la  garganla;  orchaia  á  paslo,  lavativas 
otnolienlcs  iiúm.  12,  gárgaras  nilm.  a,  y  los 
pediluvios,  y  epispaslicos  en  la  noclie, 

Ija  lengua  empezó  á  descnl)r¡r  á  sus 
.l>ordcs  etí  su  color  natura!,  facilitando  la 
íleglocion. 


Día  2G  y  qiiinU)> 

La  tmuefacrioii  de  las  amygdalas  casi 
disncUa,  cicatrizadas  las  corrosiones  de  la 
membrana  esterior;  la  deglución  y  la  toz 
libres;  la  capa  saburrosa  de  la  lengua  es¬ 
taba  va  rcduciila  á  su  centro. 

Se  la  permitió  comer  alguna  sopa,  si¬ 
guiendo  las  orchatas,  las  mismas  gargaras 
y  synapismos. 


I)¡a  2  7  y  sesto. 

Enteramente  restablecida,  aunque  muy 
fatigado  el  sistema  muscular  y  algo  ina¬ 
petente. 

Abandonó  en  este  dia  el  método  mé¬ 
dico  para  dedicarse  toda  al  cuidado  de  su 
esposa  que  se  hallaba  atacado  de  su  úl¬ 
tima  enfermedad;  {yease  la  ohser^ta  don  se— 
guada)  no  tuvo  recaída,  . 


()hser\>acion  segunda- 


Kl  sr.  brigadier  T).  Manuel  Espinosa^  de 
edad  de  citiciietila  anos,  c«iya  larga  carrera 
iiillllar,  y  faligas  de  la  ú'íiina  campaña  en 
este  suelo  lo  tenían  constituido  en  un  es¬ 
tado  valetudinario,  molestado  de  repeti¬ 
dos  coüeos  é  indigestiones,  y  dotado  de  un 
temperamento  bilioso  (lemátiro,  después  de 
haber  sulrldo  violentas  pasiones  de  ánimo 
l’ue  atacado  el  dia  de  abril  de  1822  de 
algunos  escalofríos,  dolores  de  cabc2a,  cin¬ 
tura  y  muslos,  inapetencia,  y  alguna  difi¬ 
cultad  en  la  deglución;  despreció  estos  sín¬ 
tomas  por  creerlos  simple  resfriado  basta 
el  a6  del  mismo  mes,  que  aumentados  con¬ 
siderablemente  se  entregó  á  mi  cuidado.  El 
pulso  contraído  y  desigual  con  alguna  dure¬ 
za,  daba  como  ciento  cincuenta  pulsaciones 
por  minuto;  apenas  podia  tragar  sino  pe(|ue- 
ñas  cantidades  de  líqui/lo;  las  amvgdalas  y  el 
velo  del  paladar  estaban  con  una  rubicun¬ 
dez  y  tumefacción  estraordinarias;  la  len¬ 
gua  cubierta  de  una  caoa  blanca  y  húme¬ 
da;  la  piel  árida  y  quemante;  las  evacua¬ 
ciones  tardas;  los  estreñios  fríos. 

Ee  receté  las  gárgaras  niím.  i;  y  los 
pozuelos  núm-  5  cada  d  is  horas,  sinapis¬ 
mos  repetidos,  y  pediluvios  á  la  nocheji 
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atoles  claros  rlc  ollmenlo,  y  naranjada  i 
pa^to.  La  noche  fué  menos  mala  que  el 
día;  se  consiguieron  algunas  evacuciones  bi¬ 
liosas  y  algún  sudor. 

Día  2?  y  tercero  de  la  enfermedad. 

Amaneció  con  acreccnlamienlo  de  lo» 
síntomas  espresados ,  y  con  la  deglución 
absolutamente  impedida,  la  respiración  al¬ 
go  difícil. 

Se  le  apuraron  las  sanguijuelas  al  re¬ 
dedor  del  cuello  hasta  la  estraccion  de  seis 
onzas  de  sangre;  siguieron  los  demás  me¬ 
dicamentos  del  día  anterior. 

,  Fue  general  el  alivio  de  los  síntomas; 
las  ainygdalas  se  volvieron  casi  á  su  esta¬ 
do  natural  con  ligera  rubicundez;  la  difi¬ 
cultad  de  tragar  seguia  disminuida:  el  pulso 
y  calor  casi  naturales;  evacuaciones  regu¬ 
lares;  la  lengua  en  el  mismo  estado  que 
el  día  primero;  las  funciones  animales  y  vi¬ 
tales  buenas. 

Fn  la  noche,  los  síntomas  generales 
seguían  Lien;  pero  la  deglución  estaba  in¬ 
comodada  por  un  esceso  de  moco  bastan¬ 
te  consistente  que  estaba  pegado  en  la  fa¬ 
ringe;  rubicundez  ninguna;  el  pulso,  aun¬ 
que  algo  contraído,  daba  setenta  pulsaciog 
nes  por  ininutO;  calor  uaturai.  .  , 
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Se  repitieron  los  pediluvios  y  synapls- 
mos  en  los  cstreuios  y  en  el  cuello,  con 
lo  que  se  alivió. 

J)ia  28  y  cuarto, 

Kl  puls;>  contraído  y  lardo;  calor  g;er 
tieral  menos  que  el  natural;  el  moco  com¬ 
pacto  cubría  toda  la  faringe;  .i  fuerza  de 
geringalorios  tibios  emolientes  y  alguna 
nausea  se  conseguía  eslraer  algo  de  él;  pe¬ 
ro  sin  desocuparse  el  paso;  la  deglución 
absolutamente  impedida;  la  respiración  al¬ 
go  difícil;  las  evacuaciones  mocosas  y  bi¬ 
liares  solo  se  conseguiaii  á  fuerza  de  la¬ 
vativas;  inflamación  en  las  fauces  ninguna; 
sueno  difícil. 

Se  repitieron  los  pediluvios  calientes, 
los  synaplsinos  en  los  eslrrmos  altos  y  ba¬ 
jos,  y  le  recelé  un  corbatín  de  cantha— 
ridas. 


Día  aO  y  quinto» 

E'pelió  mas  de  dos  libras  de  moco”  ' 
espeso,  y  parecía  que  se  aliviaba;  pero  acia 
el  medio  dia  se  aumentó  tanto  la  cantidad 
del  moco,  que  alcanzaba  hasta  los  labios; 
de  modo  que  tanto  el  enfermo  como  los 
asistentes  y  yo,  lo  estraiainos  á  puñado;^ 


lo  «lemas  en  el  rn’isnio  eslado  qjie  el  anle- 
rlor:  U  «leglucion  y  voz  ¡iiipediHas. 

Repilieronse  los  pediluvios  y  los  sina¬ 
pismos  on  todas  lOsS  parles  mas  nerviosas, 
y  el  linimento  volátil  ron  tintura  <le  can- 
tharidas  en  toda  la  columna  vertebral. 

J)!a  3o  y  sesto. 

K1  caustico  seguía  operando  bien  ron 
Luena  ulcera  v  buena  supuración:  cada  vez 
que  se  estraian  grandes  cantidades  moco¬ 
sas,  parecía  aliviarse  el  enfermo;  pero  pron¬ 
to  volvia  á  llenarse  la  cavidad  de  |a  bo¬ 
ca  y  seguian  las  mismas  incomodidades; 
pulso  algo  contraido,  pero  igual,  dando  se¬ 
senta  pulsaciones;  el  calor  menos  que  en 
estado  de  salud.  Los’ mismos  medicamen- 
t(»s  del  dia  anterior,  después  de  haberle  da¬ 
do  por  la  mañana  un  baño  general  tem¬ 
plado  de  media  hora,  que  proporcinó  un 
alivio  general  conocido.  ' 

Tila  I.®  de  mayo  y  se'timo» 

El  moco  mas  compacto  y  mas  abun¬ 
dante; /la  respiración  algo  mas  difícil;  el 
pulso  algo  mas  tardo  y  mas  contraído;  to¬ 
das  las  demas  funciones  de  la  economía  en 
buen  estado;  á  mas  de  los  eslimulanles  ge- 
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llórales  ilc  la  piel,  se  ropllió  el  liano  ge¬ 
neral  templado  f|nc  alivió  todos  los  si'nlo— 
mas,  facilitando  una  ostraccion  abundanti- 
siiiia  de  moco  y  sudor. 

Ih'a  1  y  Oí  taon. 

Amaneció  con  alivio  de  síntomas,  y 
tan  desocupada  la  faringe,  í|uc  tragó  ron 
pora  dificultad  algunas  cantidades  de  cal¬ 
do  y  oríllala;  la  respiración  mas  libre  que 
el  anterior;  el  enfermo  alegre  liasla  las  ocho 
de  la  mañana  que  volvió  á  cubrirse  la  fa¬ 
ringe  de  moco,  y  á  acrecentarse  los  sín¬ 
tomas  anteriores. 

l»epiliose  el  baño  del  dia  anterior  Á 
las  diez  de  la  mañana,  y  se  alivió  consi¬ 
derablemente  con  un  sudor  copioso  gene¬ 
ral  que  vino  después  de  él;  tomó  con  bas¬ 
tante  facilidad  una  taza  de  atole,  y  que¬ 
dó  dormido  tranquilamente. 

Sobre  el  medio  dia  dispertó  con  al¬ 
gún  delirio  y  nuevo  moco;  la  respiración 
difícil  y  estertorosa;  los  labios  convul¬ 
sos;  el  pulso  intermitente  )  pequeño;  por 
momentos  se  puso  apoplético  y  falleció  á 
las  cinco  de  la  tarde. 


V.EILKXIONES. 


No  rne  fufl  posible  liarcr  la  inípccclori 
«adavórica,  que  hubiera  sido  interesante, 
para  Indagar  el  origen  de  tantas  libras  de 
moco  como  se  le  estrajeron  durante  los 
finco  días;  pero  la  facilidad  con  que  vol¬ 
vía  á  llenarse  su  faringe  cuando  quedaba 
casi  limpia,  y  la  apoplcgia  simpática  con 
que  acabó,  me  hacen  creer  (|ue  subía  del 
estómago  y  esófago,  cuyo  sistema  mocoso 
estaba  sin  duda  afectado  de  una  inflama* 
clon  crónica,  efecto  de  las  violentas  pasio¬ 
nes  de  ánimo,  desarreglos  de  canipaíía,  ó 
de  las  continuas  indigestiones  y  cólicos  re¬ 
pelidos  que  le  molestaron  en  su  estado 
habitual. 

Este  enfermo  por  consiguiente,  no  mu¬ 
rió  directamente  de  la  epidemia  reinante; 
sino  que  esta  afección  rcuiovió  sin  duda 
un  vicio  mocoso  crónico  que  le  amenazaba 
ya  desde  mucho  tiempo;  y  un  defecto  or¬ 
gánico  dio  fin  á  su  existencia,  después  de 
haber  cedido  la  angina  el  quinto  dia  de  su 
invasión. 

Ohserv>aciuJi  tercera* 

Doria  Dolores  Ovando^  de  edad  de  nue- 
¡re  aííos,  habitante  en  la  casa  de  los  dos 


i3i. 

precC(lcnlo5,  trmpcramcnto  riorvloso;  era 
atacada  desde  niuy  nina  de  pulinonias  ca¬ 
tarrales  bastante  repetidas  q«e  habían  coíii- 
pronielido  varias  veces  sii  existencia;  fue 
invadida  do  una  anj^Ina  el  il  de  abril  de 
182a,  con  l)aslantc  rubicundez  de  las  aga¬ 
llas  y  campanilla^  pero  sin  luajef'accion; 
la  deglución  algo  difícil,  el  calor  de  la  piel 
urente,  los  ojos  encarnados  y  lagrimosos, 
y  el  pulso  frecuente  y  algo  duro. 

l^a  recelé  las  g.árgaras  r,i¡m.  i,  los  po¬ 
zuelos  mlm.  C,  cocimieulo  de  cebada  á 
pasto,  dicta  de  atoles. 

Día  28  y  segundo  de  la  enfermedad. 

La  angina  seguía  en  alivio;  la  fre¬ 
cuencia  del  pulso  y  calor  poco  mas  de  lo 
natural;  se  pintó  toda  la  piel  de  manchas 
pequeñas  encarnadas,  semejantes  al  saram¬ 
pión  de  h»s  nosologistas;  síntoma  catarral 
ninguno;  la  lengua  con  una  capa  blanca; 
las  evacuaciones  alvinas  algo  tardas;  la  no¬ 
che  inquieta.  Los  mismos  reinedios  y  dieta 
anteriores. 

Día  aO  tercero. 

La  angina  casi  terminada;  el  pulso  y 
calor  en  estado  de  saludj  la  erupción  se» 


candóse;  ligeras  nauseas;  la  lengua  limpia; 
la  noche  aun  in(iuicla  por  la  comezón  de 
la  |»¡el. 

Orchala  coiitun  á  paslo  y  la  misma 
dicla;  las  mismas  gárgaras. 

h¡a  3  o  r  cu  arto  • 

(’esacion  general  de  sínlomas  morbo¬ 
sos;  convalecencia. 

Se  la  concedieron  sopas  <lc  arroz  bien 
cocido;  siguió  la  orrhata,  co  i  la  cual  y  el 
aumento  muy  graduado  de  los  alimentos  se 
reslahlcció  complclamenle  en  ocho  dias. 

Obseivaclon  cuarta. 

En  el  dia  12  de  diciembre  del  ano  de 
iSaS,  fui  llamado  en  la  noche  para  visi¬ 
tar  á  Doña  liafada  Bertiz,  doncella  de 
edad  de  veinte  anos:  esta  señora  se  ha¬ 
llaba  en  el  dia  cuarto  de  una  angina  que 
habla  sido  tratada  por  otro  profesor,  con 
el  plan  debilitante,  local  y  general,  aunque 
no  con 'la  energía  correspondiente;  había 
aparecido  en  el  dia  segundo  una  erupción 
cscarlatinosa  que  había  aliviado  los  sínto¬ 
mas;  pero  en  este  dia  desapareció  el  exan¬ 
tema,  y  creció  tanto  la  inflamación  angi¬ 
nosa,  que  nada  podía  deglutir  ni  hablar,  y 
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respiraba  con  muclia  dificultatT;  las  aí^nllas 
liabian  aumenlailo  tanto  en  volumen  que 
tapaban  mecánicamente  toda  la  faringe;  una 
gran  cantidad  de  moco  ocupaba  el  resto  de 
la  cavidad;  la  enferma  sufria  unos  d(do<- 
res  tan  agudos  en  la  raiz  de  la  lengua, 
que  parecia  que  se  la  corlaban  con  cuchi¬ 
llo;  los  labios  amoratados;  el  pulso  depri¬ 
mido,  desigual  é  intermilenle;  frialdad  de 
los  eslrcinos  y  cara  bypocraiica  amenaza¬ 
ban  una  muerte  próxima. 

Se  la  aplicó  un  corbatin  de  canlha- 
ridas;  emulsión  arabiga  en  inyecciones;  sy- 
napismos  repelidos  en  los  pies,  pantorrilla», 
muslos  y  brazos;  linimento  volátil  en  la  co- 
lumna  vertebral;  lavativa  escilante  nú^n,  i3. 

bLi  primer  periodo  del  caustico  pare¬ 
ció  aumentar  la  (legmtsia;  pero  á  las  doce 
horas  empezó  un  alivio  tan  graduado,  que 
luego  tragó  bien,  y  á  los  dos  dias  entró 
en  la  «onvalecencia,  que  duró  de  ocho  A 
diez  dias,  sostenida  por  una  dieta  regular 
y  el  suero  de  leche  á  pasto  alternado  con 
los  pozuelos  núnu  5. 

Obseri'acion  quinta* 

Doña  Ana  Mxria  Vázquez  de  Pereda^ 
habitante  de  la  ralle  de  San  Bernardo  núin« 
S,  fué  atacada  de  bs  mas  víoleutos  sínto* 

i9 


inas  (Te  la  angina  el  día  i7  del  mes  de 
diciembre  del  ano  de  1822.  Creyendo  que 
sa  enfermedad  seria  un  simple  resfriado  la 
despreció  hasta  el  día  siguiente  en  que  fui 
llamado.  Esta  señora  casa<la  sin  haber  pari¬ 
do,  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  bien 
arreglada  y  de  un  temperamento  sangui— 
neo  linfático,  era  molestada  habilualincii- 
le  de  unas  convulsiones  epilépticas  que  la 
atacaban  siempre  que  sufria'algo  su  deli¬ 
cada  sensibilidad» 

J)ia  18  ^  segundo  de  la  enfermedad. 

Se  quejalja  la  enfernja  de  violentos  do¬ 
lores  en  todos  los  órganos  de  la  deglución, 
y  efectivamente  se  observaban  altamen¬ 
te  inflamados  y  aumentados  de  toIii- 
rnen;  apenas  podia  tragar  ni  una  gota  de 
liquido;  la  respiración  estaba  algo  amena¬ 
zada;  la  cabeza  muy  irritable  y  adolorida; 
el  estómago  nauseoso  y  sensible;  todos  los 
movimientos  musculares  perturbados;  el  ca¬ 
lor  de  toda  la  piel  urente  en  alto  grada, 
y  el  pulso  lleno  y  tardo,  que  no  daba  mas 
que  unas  sesenta  pulsaciones  por  minuto. 

Se  le  hizo  una  sangría  de  brazo  de 
orho  onzas;  las  ga'rgaras  núm,  i;  los  po¬ 
zuelos  núm.  6  cada  dos  horas;  naranjadas 
á  pasto;  lavativas  emolientes  mm.  iz  repe«> 
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tiJas,  cataplasma  mim.  i5  á  la  garganta,  y 
dieta  (le  atole. 

Kl  pulso  se  puso  algo  mas  frecuente 
y  blando  acia  el  medio  dia,  y  los  sintonías 
anginosos  se  aliviaron  tonsiderablemcntc;  el 
vi(ínlre  se  puso  corriente,  el  estómago  y 
cabeza  menos  incómodos;  la  piel  seguía  eu 
el  calor  anterior,  y  presentaba  una  rubi¬ 
cundez  escarlatinosa  niuy  luciente. 

Dia  i9  .X  tercero» 

La  noebe  fue  muy  inquieta;  tuvo  la 
enferma  unos  subdelirios  pacíficos;  la  de¬ 
glución  era  absolulamenle  impedida,  las 
nauseas  continuas,  el  pulso  algo  bajo,  y  da¬ 
ba  ciento  veinte  pulsaciones  por  minuto; 
una  convulsión  periódica  de  los  estreñios 
estaba  amenazándola  continuamente  ;  las 
manchas  escarlatinosas  habían  desaparecido 
en  parte,  en  los  estreñios  bajos. 

Se  la  aplicaron  sanguijuelas  en  la  gar¬ 
ganta  á  la  estraccion  de  seis  onzas  de 
sangre;  se  repitieron  las  gárgaras,  cata¬ 
plasmas  y  lavativas  anteriores;  y  se  le  apli¬ 
caron  pediluvios  y  synapisnios  en  los  pies, 
pantorrillas  y  muslos. 

Por  la  noche  se  facilitaron  algo  la  de¬ 
glución  y  el  habla,  de  modo  que  estuvo 
CP  disposición  de  recibir  los  sacramcnlos^ 
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;)uriqi]e  con  alqjuna  (lifícultad  pnr  parlp  <le 
la  (Ifgliicion;  los  iiiovimientos  convulsivos 
de  las  estremMadtís  eran  menores;  el  ca¬ 
lor  (le  la  piel  seguia  en  el  mismo  grado; 
la  erupción  era  igual  ya  en  lodo  el  cuer¬ 
po;  y  la  rubicundez  y  tumefacción  de  las 
agallas,  y  velo  del  paladar  eran  todavía 
crecidas. 

En  la  misma  nocKe  se  repitieron  las 
sanguijuelas  á  la  cantidad  de  cuatro  on¬ 
zas;  se  repitieron  los  pediluvios  y  synapis- 
mos;  y  se  le  di()  a  beber  mucha  cantidad 
de  la  emulsión  común. 

Día  20  y  cuarto. 

Lo  noche  fue  inquieta  por  la  fuerte 
comezón  de  la  piel  y  subdelirio  pacifico, 
los  movimientos  convulsivos  desaparecie¬ 
ron;  el  exantema  sigul(á  en  el  nilsnio  es¬ 
tado;  ninguna  nausea;  la  vista  ya  podia 
sufrir  la  luz;  el  pulso  daba  ochenta  pulsa¬ 
ciones  por  minuto;  las  evacuaciones  de  vien¬ 
tre  y  orina  algo  escasas;  sed  intensa,  y  la 
deglución  medianamente  libre;  la  riihicun* 
dez  de  la  faringe  habia  ya  casi  desapare¬ 
cido;  el  volumen  de  sus  órganos  conside¬ 
rablemente  disminuido;  solo  su  membrana 
mocosa  estaba  cubierta  de  unas  aftas  blan¬ 
cas  que  la ‘incoinodabaa  el  paso  de  los  me- 
(dicameptos*  - 
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Sf  la  aplicaron  las  tjárgarns  mlm.  a 
rn  «lase  de  gcringaloi  ¡o;  los  pozuelos //t/w. 
8  cada  dos  horas;  la  cnojlsion  rtúin^  iGa 
pasto;  algunos  sinapismos  en  la  parte. 

J)ia  3  1  y  quinlo. 

I^a  noche  fue  uícnos  inquieta  y  sin 
suhdelirio,  aunque  no  pipudo  dormir  la  en- 
'fenua;  las  aftas  de  las  agallas  eran  algo 
limpias  y  menos  sensibles  por  consiguien¬ 
te  la  deglución  mas  fácil;  los  demas  sinlo- 
n)as  á  corta  diferencia  como  el  dia  an¬ 
terior. 

Los  mismos  ramedios  sobredichos  y  ali¬ 
mentos. 

])¡a  2  2  y  sesfú. 

La  capa  blanco-amarillenta  de  la  len¬ 
gua  se  presentó  ^a  muy  delgada  y  des¬ 
cubriendo  sus  bordes  laterales  y  punta  en 
su  color  natural;  las  aftas  estaban  ya  mas 
reducidas:  los  demás  síntomas  muy  disini- 
unidns. 

Los  mismos  medicamentos  y  alimen¬ 
tos,  menos  los  synapismos. 

Dia  a3  ^  sétimo, 

fin  la  noche  descansó  algunos  ratos, 
aunque  luí  Lados  por  la  comezon  de  la  lúel 
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que  empezó  á  descamarse;  el  pulso  daba 
sftíenta  pulsaciones  con  buena  igualdad  y 
fuerza;  las  uflas  eran  casi  impcrceplibles; 
el  volumen  de  las  agallas  casi  natural;  po¬ 
ca  dificultad  de  tragar;  las  evacuaciones 
todavia  escasas. 

Los  mismos  alimentos  v  medicamen¬ 
tos  con  la  adición  de  dos  lavativas’  emo¬ 
lientes.  , 


Día  2v  ^  octavo, 

I 

La  descamación  de  la  piel  era  gene¬ 
ral;  las  evacuaciones  en  buen  estado;  la 
enferma  apeteció  algo;  las  aftas  desapa¬ 
recidas;  el  volumen  de  las  agallas  natural; 
«ompleta  convalecencia. 

Se  la  concedieron  sopas  de  arroz  bien 
•cridas,  y  no  se  le  dio  mas  medicamen¬ 
to  (pie  lecho  mediada  con  cocimiento  de 
cebada  á  pasto. 

Fue  restableciéndose  con  el  mismo  mé¬ 
todo  y  aumento  graduado  de  alimentos  con 
mucha  precaución,  hasta  el  6  del  inme¬ 
diato  mes,  que  salió  á  la  calle  en  comple¬ 
ta  salud. 

Observación  sesta> 

Doña  Mar  ’ia  Josefa  Torres  esposa  de 
D.  José  ^'aiQcs,  fue  atacada  con  todos  los 
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s/ntomas  viólenlos  de  la  angina  en  el  dia 
ijJ  de  setiembre  del  ano  de  1822,  que  cre¬ 
cieron  hasta  el  dia  30  a  las  seis  de  la  lar¬ 
de,  hora  en  que  fui  llamado,  tanto,  que 
varios  profesóles  que  la  observaron  hasta 
esta  fecha  pronosticaron  su  fin  seguro 
en  la  noche  inmediata;  y  efectivainenle, 
rcunia  cu  sí  todos  los  sinlomas  morirles 
siguientes:  postración  general;  ineleorisino 
en  el  abdomen;  toda  la  piel  fria  y  pá¬ 
lida;  el  pulso  contraido  y  inu>  desigual;  la 
respiración  altamente  anhelosa  y  con  peque¬ 
ño  estertor;  la  deglución  imped¡<la  absolu¬ 
tamente  de  cerca  de  dos  dias;  las  fuiiclo— 
lies  animales  entorpecidas;  los  globos  de 
los  ojos  sin  brillo,  con  la  la'grima  involun¬ 
taria,  y  hundidos  en  sus  órbitas;  los  labios 
amoratados;  las  glándulas  amígdalas  y  la 
rainpanilla  estaban  muy  crecidas  en  volu¬ 
men,  y  su  innninacion  que  ocupaba  lam— 
Lien  toda  la  bóveda  del  paladar,  era  bas¬ 
tante  amoratada. 

Esta  iriílaiiiacion  habla  sido  clasificada 
de  asténica  desde  el  principio,  por  recaer 
en  una  señora  de  Icmperamcnto  nervioso, 
y  que  presentaba  por  consiguiente  un  ha¬ 
bito  débil;  motivo  porque  habla  sido  ele¬ 
vada  la  ¡nílaniacion  hasta  el  estado  de  gan¬ 
grena  en  que  yo  la  oliservé,  que  amena¬ 
zaba  por  momentos  la  vida  de  la  enferma. 


Mi  prnnósllco  fue  fatal;  pero  me  al¬ 

gún  rastro  de  esperanza  el  que  la  iiifla— 
iiiacion  anginosa  que  clasifique  de  esténi¬ 
ca  ó  verdadera,  no  había  sido  combatida, 
y  propuse  la  aplicación  «le  sanguijuelas  en 
la  garganta  como  único  recurso;  encontré 
una  fuerte  oposición  á  este  remedio  por 
el  [M’ofesor  de  cabecera  que  aseguraba  que 
era  acortar  la  vida  «le  la  paciente;  pero 
como  por  otra  parle  no  encontraba  recur¬ 
so  en  la  meilicina  para  librarla  de  la  muer- 
f,  que  aseguraba  debia  suceder  antes  de 
Ir.  media  noche,  se  procedió  á  la  estrac— 
cion  local  de  siete  a  ocho  onzas  de  san¬ 
gre;  se  le  aplicaron  synapismos  rcpeli«los 
en  las  cstrcinida«les  y  1  s  lavativas  núm.  i3. 

*  Inmediatamente  después  «le  la  evacua¬ 
ción  sanguínea,  la  enferína  respir«)  con  mas 
l¡bcrla«!,  v  se  «juedó  dormida  con  un  sue¬ 
ño  tan  profundo,  que  á  las  dos  de  la  ma¬ 
ñana  creyeron  los  asistentes  y  el  padre 
que  la  auxiliaba,  que  babia  muerto  ya;  pe¬ 
ro  á  las  seis  de  la  misma  abrií>  los  ojos  y 
pidió  alimento;  se  le  dio  un  pozuelo  de 
caldo  que  tragó  sin  la  menor  dificultad;  y 
en  el  dia  21  que  fue  el  siguiente,  estu¬ 
vieron  completamente  desvanecidos  todos 
los  síntomas  anteriores,  y  la  enferma  en 
Luena  convalecencia;  que  tratada  con  una 
dieta  ladea,  algunos  cocimientos  emoüen- 


tes,  alimentos  de  fácil  digestión  y  en  cor-^ 
tas  cantidades,  estuvo  coinpletamente  res¬ 
tablecida,  y  salió  á  la  calle  á  los  ocho  dias 
con  mas  fuerzas  que  antes  de  caer  en¬ 
ferma» 


Ohseri>ac¡on  sétima» 

En  el  dia  aS  de  agosto  del  ano  de 
líiai*,  D.  José  ISterodio^  comerciante  de  es¬ 
ta  ciudad,  de  edad  de  treinta  y  ocho  años, 
temperamento  sanguíneo,  fue  atacado  de 
un  dolor  violento  en  el  vientre  bajo,  que 
fue  clasificado  de  un  dolor  cólico.  Este  en¬ 
fermo  habia  abusa<lo  bastante  de  los  esci- 
tantcs,  tanto  en  clase  de  alimentos,  como 
on  la  de  bebidas;  motivo  porque  fue  tra¬ 
tada  la  enfermedad  desde  el  principio  co¬ 
mo  una  afección  de  debilidad  indirecta,  cou 
los  escitantcs  mas  difusivos  y  mas  vivos^ 
lavativas  de  la  misma  naturaleza,  baños  ge¬ 
nerales  á  un  calor  muy  elevado,  y  creci¬ 
das  cantidades  de  opio;  pero  todo  en  vano^ 
porque  los  dolores  se  acrecentaban  de  dia 
y  noche  hasta  el  dia  octavo  de  la  enfer¬ 
medad  en  que  fut  llamado  á  junta  en  compa¬ 
ñía  de  otros  cuatro  profesores.  Me  hice 
cargo  en  ella  de  las  causas  atmosféricas 
reinantes  que  estaban  dando  margen  á  va¬ 
rias  ílegnaasias,  particularmente  la  cpidemUi 

ao 
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aPíjinosa,  al  genero  tie  vida  del  enfermo, 
Y  al  eftfclo  poeo  favorable  de  los  estímu¬ 
los  en  los  días  precedentes  del  aumento 
de  Valor  en  toda  la  piel,  del  acrecentamiento 
de  dolores  en  el  peritoneo  á  la  mas  leve  pre¬ 
sión,  \  de  cierta  plenitud  igual  que  pre¬ 
sentaba  el  pulso;  motivo  porque  clasifique 
Ja  enfermedad  de  una  verdadera  perito 
nifis,  y  propuse  las  evacuaciones  de  sangre 
locales,  y  el  régimen  debilitante  general; 
jas  mismas  ideas  brounianas  que  en  otro 
tiempo  me  habían  seducido,  me  hicieron 
una  guerra  eii  este  caso,  llevada  hasta  el 
colmo  de  la  intolerancia,  y  desechado  el 
plan  propuesto  por  mí,  por  la  mayoría  de 
la  junta,  se  siguió  el  n\élodo  esrltante  mas 
y  mas  graduado,  basta  dos  dias  después 
que  fue  el  enfermo  desahuciado;  en  este  es¬ 
tado  de  desesperación  fui  llamado  á  las  on¬ 
ce  de  la  noche  del  7  de  setiembre  para 
que  me  encargara  de  su  curación;  inme¬ 
diatamente  le  n)andé  la  apticacion  de  san— 
giiijutlas  en  la  parte  adolorida,  á  la  estrac- 
clot'  de  ocho  onzas  de  s.angre ,  lavativas 
emolientes  r.úw>  12;  cada  tres  horas  los 
pozuelos  VÚI7I.  8,  dieta  de  atoles,  y  orcha- 
ta  común  á  pasto. 

A  la  hora  de  la  aplicación  de  las  san¬ 
guijuelas  va  no  existia  el  dolor,  de  mo¬ 
do,  que  el  enfermo  durmió  muy  tranqui- 


lo  cuatro  6  cinco  horas^  rosa  que  tío  ha-» 
hla  |>o'l¡<lo  coüseqnír  ni  un  inoiaciilo  des¬ 
de  el  primer  «lia  de  la  enfermedad;  cada 
lavativa  protlujo  evacuaciones  billares  y  fe¬ 
cales  copiosas  (¡lie  no  liabian  podido  con— 
sei'iiir  todas  las  lavativas  escilantes,  y  c*l 
e  ifermo  fue  restablecido  en  una  completa 
aleqria  y  calma  lo  lo  el  dia  inmediato,  sin 
liab’r  esperimcnlado  la  mas  leve  sensa¬ 
ción  de  debilidad,  hasta  el  anoclrrcer  (¡ue 
repiticí  el  dolor  en  la  misma  parte  aun— 
q  le  no  ron  tanta  fuerza  como  el  ¡irece  — 
dente.  Se  repitieron  las  san^íuijuelas  en  la 
misma  cantidad,  y  desvanecido  completa¬ 
mente  el  dolor,  dunnu)  toda  la  noche;  de 
modo,  que  amaneció  en  una  completa  con¬ 
valecencia,  que  tratada  con  alimentos  te¬ 
nues  y  aumentados  con  graduación  mo¬ 
derad  1,  salió  á  la  calle  enteramente  res¬ 
tablecido  y  en  mejores  fuerzas  (¡ne  antes, 
á  los  cinco  dlys. 

La  emulación  y  el  espiViln  de  siste¬ 
ma  si:>n¡eron  haciendo  guerra  á  mi  méto¬ 
do  práctico,  acusando  á  la  curación  de  ca¬ 
sual,  amenazando  á  Mcrodio  con  una  pron¬ 
ta  reproducción  de  la  misma  enfermedad, 
de  la  que  precisamente  morirla;  pero  él  si¬ 
guió  com[)lcta(nente  bueno  hasta  media 
ano  después,  que  olv'dando  mis  consejos  de 
evitar  el  abuoo  d«  I09  estiinulos^  repitió  la 
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la  peritonitis  que  fue  vencida  eíi  veinte  y 
Cuatro  horas,  con  una  sola  aplicación  de 
sanguijuelas  de  ocho  onzas  de  sangre,  y 
con  el  resto  del  método  anterior:  y  des¬ 
de  entonces  disfruta  de  una  completa  sa¬ 
lud,  que  no  ha  sido  jamas  turbada  ni  ame¬ 
nazada  por  el  mas  leve  dolor,  á  pesar  de 
que  se  haya  apartado  alguna  vez  del  gé¬ 
nero  de  vida  que  le  tengo  prescrito. 

Observación  octava^ 

Manuela  Pena^  de  edad  de  trece  anos, 
teniperámento  nervioso:  desde  sus  prime¬ 
ros  años  fue  molestada  de  c  invulsiones  en 
los  cstremos,  que  le  dejaron  un  espasmo 
crónico  continuo  en  un  brazo,  y  que  se 
habia  burlado  de  los  mejores  remedios  pro¬ 
pinados  por  diferentes  profesores  de  nota, 
fue  atacada  de  una  violenta  angina  en  el 
día  20  de  abril  de  iSaS. 

A  mas  de  los  síntomas  comunes,  era 
molestada  de  un  sopor  fuerte;  el  pulso  pe¬ 
queño,  y  batia  ciento  cincuenta  pulsaciones 
por  minuto,  el  calor  de  la  piel  muy  que¬ 
mante,  la  deglución  casi  impedida,  toda 
la  cara  inyectada  con  una  rubicundez  vi« 
"Va,  particularmente  en  los  ojos,' la  piel  ári¬ 
da,  toda  evacuación  suprimida ,  diGcul— 
taA  an  les  movimientos  generales,  aaltoa 
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<le  tcndonos,  fuerte  Inflamación  tic  toda  la 
faringe,  respiración  algo  anhelosa,  la  len¬ 
gua  cubierta  de  una  capa  amarillenta  grue¬ 
sa  y  seca. 

La  receté  sanguijuelas  en  la  gargan¬ 
ta  á  la  estraccion  tic  seis  onzas  de  sangre; 
pocilios  Jtúm.  5;  gárgaras  num,  i;  naranja¬ 
da  á  pasto;  pediluvios  dos  veces;  dieta  Llan¬ 
ca  de  atoles. 

J)Ia  21  y  segundo  de  la  enfermedad. 

Mas  baja  la  inflamación  anginosa,  y 
los  demás  sínlurnas  con  alivio;  acia  el  ano¬ 
checer  volvieron  á  acrecentarse  hasta  el 
grado  del  dia  anterior;  se  repitieron  las 
sanguijuelas  á  la  estraccion  de  cuatro  on¬ 
zas,  y  los  mismos  medicamentos  prece¬ 
dentes. 

Via  2  2  tercero. 

Se  empezó  á'  manifestar  en  toda  la 
piel,  una  erupción  como  picaduras  de  pul¬ 
ga  semejante  al  sarampión  de  los  autores; 
alivio  general  de  síntomas,  evacuaciones  e^s« 
casas.  Los  mismos  remedios  y  dieta  cscep- 
to  las  sanguijuelas,  añadiendo  dos  lavativas 
emolientes,  y  synapisinos  en  los  pies  y  pier« 
oas  después  del  pediluvio  de  la  noche* 


Xv‘  í]-.»”; 

'  >  T)ia  2  2  r  cuarfo> 

Ya  estaba  pintada  toda  la  piel,  (J,»t  so- 
Lrediclio  ex.aritcrna;  los  detnas  síntomas  co- 
nio  el  «lia  anterior.  Los  tnisntos  luedlca- 
nicntos  y  dicta. 

l)!a  2  4  y  (jui'nto. 

El  color  y  calor  de  la  piel  mas  baios; 
el  pulso  alijo  mas  frecuente  y  desígíral;  al¬ 
gún  delirio;  diarrea  ])ll¡osa;  mayor  dificul¬ 
tad  de  tragar.  *  *  >  > 

Orchata  común  á  pasto;  cataplasma 
«níollente  en  la  garganta;  fomentos  de  co¬ 
cimiento  de  malvas,  y  una'tcrcera  parle  de 
vinagre  bueno  en  el  eslcimago  é  hígado; 
pediluvios  mañana  y  noclie  y  synapisitios; 
la  iniáina  dieta. 

T)’a  2  5  y  sestOm 

'■  Alivio  de  síntomas,  desaparición  total 
fie  toda  la  erupción.  Los  mismos  reme¬ 
dios  y  dieta  de  ayer. 

'  ^ 

Dia  2^  y  sétimo* 

•  .) 

El  pulso  nmy  contraído  y  la  piel  fria^ 
fa.  inflamación  anginosa  aumentada  cousi- 
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deralilcTTíonf c,  ronvalsiones  faerfes  <le  los 
csircmoí,  ¡(idifcren'  Ia  al  mal  con  algún  so¬ 
por,  (üai  rca  Mliosa  sin  scnllrla  la  enferma; 
apenas  podia  arlicular  una  palabra  l^os 
iiMíiiins  renicdios  y  dieta  del  dia  anterior, 
aíYadiendo  la  esl  raer  ion  de  cinco  onzas  de 
sangre  por  sanguijuelas,  de  la  gaiganla. 

Dia  a?  y  otiam. 

Casi  completa  la  resolución  de  la  an¬ 
gina,  das  anngdalas  daban  señal  de  haber 
soltado  alguna  cantidad  purulenta;  la  len¬ 
gua  empezó  á  descubrir  sus  bordes  en  buen 
color;  aftas  en  los  lados  interiores  de  la 
itiisina,  y  en  la  campanilla  y  paladar;  los 
demas  síntomas  desaparecieron. 

Suero  de  leche  á  pasto;  se  le  conrr- 
dio  una  sopa  de  arroz  y  gárgaras  nunu  3. 

,  Día  28  y  noi>eno. 

Completa  convalecencia,  que  la  con¬ 
dujo  dentro  de  pocos  dias  á  una  perfecta 
salud  cjue  disfruta,  habiéndosele  desvane¬ 
cido  la  convulsión  del  brazo  que  tenia  des¬ 
de  sus  primeros  aíiios;  su  robustez  es  ma-t 
yor  (pie  antes  de  la  enrennedad. 


Observación  novena. 


Una  niíía  de  pocoj  días  de  nacida,  hí* 
ja  del  sr.  coronel  del  regimiento  núm.  L 
de  infantería  el  ciudadano  José  de  Cela, 
fue  atacada  en  principios  dcl  ano  de  iSjJ 
de  una  angina  tan  violenta  que  la  tenia  ya 
habia  mas  de. veinte  y  cuatro  horas  sin  ha¬ 
ber  podido  mamar,  ni  tragar  la  mas  mí¬ 
nima  cantidad  de  leche  ni  otro  liquido;  sus 
ojos  tristes  y  sin  poder  llorar,  palidez  y  frial¬ 
dad  en  la  piel,  uii  suspiro  profundo  soste¬ 
nido  por  una  respiración  anhelosa,  y  el  pul¬ 
so  casi  imperceptible,  amenazaban  por  mo¬ 
mentos  la  vida  de  una  criatura  tan  tierna; 
reconocida  la  garganta  con  alguna  dificul¬ 
tad,  se  veia  la  rubicundez  de  la  inflama¬ 
ción  anginosa  llegar  hasta  la  mitad  del  pa¬ 
ladar.  La  mandé  inmediatamente  la  aplica¬ 
ción  de  sanguijuelas  en  la  garganta  á  la 
estraccion  de  dos  onzas  de  sangre,  la  que 
produjo  un  efeéto  tan  ininedíato,  que  a  los 
pocos  momentos  de  la  evacuación  sanguínea 
pudo  mamar  y  tragar  sin  dificultad,  y  lúe— 
no  á  beneficio  de  unos  semicupios  calien¬ 
tes,  friegas  del  linimento  volátil  en  ia  co¬ 
lumna  vertebral,  y  lavativas  del  cocimien¬ 
to  de  malvas,  en  veinte  y  cuatro  horas 
fue  restablecida  á  su  completa  «alud,  y 
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enteramente  resuella  la  angina,  sin  liaLer 
presentado  ninguna  erupción. 

Observación  decima» 

Doña  Alaria  Ana  Díaz  y  Barharena^  d» 
edad  de  diez,  y  nueve  años,  tcniperamen- 
to  nervioso,  bien  arreglada  y  doncella,  fué 
atacada  de  violentos  dolores  de  cintura, 
muslos  y  cabeza  en  el  dia  ^4  del  mes  de 
julio  de  iHaS;  el  pulso  daba  ciento  veinte 
pulsaciones  por  minuto;  el  calor  de  la  piel 
era  nioderadamcnic  aumentado,  la  lengua 
roja  y  algo  seca ,  los  ojos  encarnados 
y  muy  brillantes  sin  poder  sufrir  el  esti¬ 
mulo  de  la  luz;  mucha  sed,  mucha  difi¬ 
cultad  de  tragar,  la  membrana  mocosa  de 
la  faringe  bastante  roja,  sin  t uinefaccions 
nauseas  y  algunos  vómitos  de  materiales 
verdiosos  claros,  y  alguna  tos;  las  fauces 
se  veian  muy  inflamadas. 

Se  le  recetaron  dos  dracmas  de  cré¬ 
mor  tártaro  cada  dos  horas  disueltas  en  me¬ 
dio  cuartillo  de  suero  de  leche,  y  el  mismo 
suero  solo  á  pasto,  pediluvios  y  synapismos 
mañana  y  noche;  dieta  de  atoles;  estrac-i 
cion  de  seis  onzas  de  sangre  por  sangiii^ 
juelas,  de  la  garganta. 


at: 
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D'ia  2^  y  segundo  de  la  enfermedad»  i 

V 

Algún  alivio  de  síntomas,  los  materia¬ 
les  biliosos  que  ayer  espelia  por  vójnilo 
hoy  son  por  diarrea;  la  lengua  algo  blan¬ 
quisca  y  húmeda,  pequeña  incomodidad  al 
tragar,  dolor  general  en  los  músculos;  la 
erupción,  parecida  al  sarampión  de  los  au¬ 
tores,  se  vislumbraba  en  el  pecho  y  cara. 
Los  mismos  medicamentos  y  alimentos  es- 
ceplo  el  crémor. 


Dia  26  y  tercero» 


La  erupción  general  y  muy  abundar¬ 
le  en  toda  la  piel,  el  pulso  no  llegaba  á 
cien  pulsaciones  por  minuto,  y  batia  con 
igualdad;  los  demas  síntomas  iguales  al  dia 
anterior;  tos  violenta  ó  sea  con  bastante 
Opresión  en  el  pecho. 

Dia  2?  y  cuarto. 

i 

F*  La  -  erupción  general  considerablemen¬ 
te  disminuida,  la  tos  se  aumentó  demasia¬ 
do  con  violentos  dolores  en  la  parte  su¬ 
perior  del  pecho,  particularmente  la  tra¬ 
quea;  el  pulso  pequeño  y  contraído,  algu¬ 
na  diarrea  y  subdelirío.  Se  le  estrajerop 
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cuilro  onzas  de  sangre  desde  la  traquea 
hasta  medio  pecho,  suero  á  pasto,  pe¬ 
diluvios  en  la  noche  y  sinapismos. 

Dia  a8  quinio» 

I.a  tos  y  el  dolor  del  pecho  se  ha.. 
Lian  desvanecido  con  la  dificultad  de  tra¬ 
gar;  la  erupción  saramplonosa  del  todo  de.- 
saparecida;  la  lengua  húmeda  y  en  su  co¬ 
lor  natural;  el  pulso  batiendo  setenta  p^rl- 
saciones;  todos  los  demas  sintoiuas  sin  no¬ 
vedad;  siguió  el  suero  y  la  misma  dicta. 

Dia  29  y  sesto. 

Desvanecidos  casi  lodos  los  síntomas 
morbosos,  daba  la  enferma  señales  de  en¬ 
trar  en  convalecencia,  acusando  solo  la  de¬ 
bilidad;  se  la  concedió  alguna  sopa  de  ar¬ 
roz  Lien  cocida,  y  siguió  el  suero. 

Dia  3  o  y  Relimo» 

Sin  novedad  hasta  la  tarde  que  sia 
causa  conocida  se  la  movió  un  dolor  vio¬ 
lento  en  el  estómago  con  vómitos  biliosos 
y  mocosos,  de  modo  que  á  la  enferma  le 
parecía  que  iba  a  morirse;  y  efectivamente 
sa  semblante  bipocralico^  pulso  pequeño  y. 
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contraído,  y  frialdad  de  la  piel,  me  dieren 
tnucho'que  temer  á  las  diez  de  la  norlie 
que  la  vi.  Recelé  á  mas  de  los  synapií- 
mos  y  friegas  en  todos  los  estreñios  y  (o- 
iumna  vertebral,  infusión  de  lainarindos  ne¬ 
vada  á  pequeñas  y  repetidas  doses;  con  lo 
que  consiguió  ya  dormir  gran  parte  de  la 
noche,  y  amaneció  en  completa  convale¬ 
cen  cía. 

Desvanecidos  del  lodo  los  vómitos  y 
'demas  síntomas  gástricos,  quedó  solo  una 
diarrea  bastante  molesta  que  cedió  en  dos 
ó  tres  días  al  uso  continuado  de  la  mis¬ 
ma  infusión  nevada  de  tamarindos;  y  des¬ 
pués  con  una  dieta  Lien  graduada  y  el  uso 
de  leche  con  cocimiento  de  cebada,  se  ha 
restablecido  completamente  á  su  antigua 
salud. 

Observación  undécima» 

El  ciudadano  José  María  Aguirre^  cur¬ 
sante  de  jurisprudencia ,  de  edad  de  aS 
años,  temperamento  bilioso  sanguineo,  fue 
atacado  en  el  dia  7  de  agosto  del  presen¬ 
te  año'  de  los  síntomas  siguientes:  dolorés 
, “violentos  en  la  cintura  y  muslos,  quebran¬ 
tamiento  aparente  de  huesos,  alguna  difi¬ 
cultad  en  el  tragar,  pequeñas  nauseas,  in¬ 
apetencia  y  escalofrió  general/  en  este  día 
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ilcsprcció  los  sinlojiias,  liasla  el  s¡guIon!e 
en  que  por  haberse  autticrilado  los  tniíii  os 
fiií  lian)Tdo  para  aslsTuIe;  a  mas  de  los  es- 
presados  ()adecifn¡enlos,  le  observólos  ór¬ 
ganos  (le  la  deglución  ron  una  rnblrnndez 
bastante  elevada,  alguna  diiicnltad,  en  el 
tragar,  el  pulso  daba  ciento  veinte  pulsa¬ 
ciones,  el  calor  de  la  piel  bastante  aumen¬ 
tado,  evacuaciones  escasas,  los  cjos  lucidos 
c  irritables,  la  lengua  casi  en  su  color  na¬ 
tural.  Cararterize  la  enfermedad  de  la  ac¬ 
tual  epidemia,  y  le  receté  el  método  si¬ 
guiente:  «uero  de  leche  á  pasto,  los  po¬ 
zuelos  núm,  5  cada  tres  horas  iiilerpola- 
dos  con  los  atoles,  pediluvios  en  la  inaha» 
na  y  noche,  y  synapisnios  repelidos. 

J){a  9  y  tercero  de  la  enfermedad* 

La  noche  fue  inquieta  por  el  aumen¬ 
to  de  calor  en  la  piel  y  dolores  de  rahe¬ 
za,  siguiendo  las  incomodidades  anteriores 
-  algo  disminuidas;  consiguió  algunas  evacua¬ 
ciones  biliosas;  el  pediluvio  de  la  noche  le 
causó  un  pequeño  vahido,  de  modo  que 
duró  pocos  nioincnlos  su  aplicación;  la  piel 
empezó  á  pintarse  de  unas  pequeñas  man¬ 
chas  saranipionosas,  disnnnuyendo  algo  su 
calor;  el  pulso  daba  noventa  pulsaciones 
-£ou  bastante  igualdad*  x 


Sí"uíó  c1  método  anterior  esrepto  los 
pediluvios  por  el  marco  que  le  causaban. 

Día  lo  y  cuarto* 

Alivio  qeneral  de  síntomas;  el  pulso 
daba  ochenta  pulsaciones;  la  piel  toda  te- 
fiida  del  exantema  en  toda  su  superficie; 
siguió  el  método  del  dia  anterior. 

Al  anochecer  el  cxantenia'se  disminuyó 
considerablemente;  el  pulso  se  puso  con— 
•  traído,  desii^iial  y  lardo;  le  sobrevinieron 
'"violentas  nauseas  con  grande  dolor  de  es¬ 
tómago,  y  algunos  vómitos  de  unos  líqui— 
•dos  acuosos  muy  verdes;  todo  cuanto  to¬ 
maba  de  alimento  ó  bebida  le  aumentaba 
estas  incomodidades;  diarrea  de  la  misma 
naturaleza.  Se  le  dió  rnfusioii  .de  pina  ne¬ 
vada  á  pasto,  sanguijuelas  en  el  estómago  á 
la  cantidad  de  seis  onzas  de  sangre,  atoles 
frios,  fomentos  de  cocimientos  de  malvas 
con  vinagre  bueno  en  el  estómago,  lava¬ 
tivas  emolientes  vúm.  12  raila  tres  ó  cua¬ 
tro  horas,  synapismos  fuertes  repetidos  en 
'  los  muslos,  pantorrillas  y  pies. 

Dia  y  quinta,  > 

Se  desvanecieron  completamente  las 
íQaiiseas^y  vómitos,  dt  modo  que.el  eníeiw 
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irto  durmió  bien  tres  ó  cuatro  boras;  d 
pulso  se  puso  bastante  libre  e  igual,  daiidu 
setenta  y  cinco  ptilsaciones,  el  calor  de  la 
piel  natural,  los  demás  síntomas  en  alivio, 
de  modo  (pie  el  enfermo  ya  a|>etcc¡a  algo; 
lina  traspiración  general,  blanda  y  suave 
inanleriia  al  enfermu  en  buena  tranquili¬ 
dad  y  sosiego. 

Le  recelé  un  cocimiento  de  linaza  con 
jarabe  de  goma  arabiga  á  pasto,  y  los  mis- 
nios  atoles  ya  calientes. 

Kil  enfermo  tuvo  poca  precaución  en 
conservar  el  sudor;  y  acia  el  medio  día, 
puesta  árida  y  fria  la  piel,  se  renovaron 
las  nauseas  y  vómitos  dcl  dia  anterior  ron 
las  mismas  incomodidades;  inarnléle  repe¬ 
tición  de  sanguijneias,  á  las  que  el  enfer¬ 
mo  se  resistió  poderosamente,  quejándose 
de  debilidarl,  y  solo  se  sujetó  al  uso  de  in¬ 
fusión  de  pina  nevada,  á  las  friegas  secas 
con  cepillo  en  la  columna  vertebral  y  en 
las  piernas  y  muslos,  á  los  synapisinos  muy 
repetidos  en  las  mismas  partes,  y  á  las  la¬ 
vativas  núrrié  la;  tomó  ios  atoles  fritxs. 

Dia  12  y  sesto. 

Siguió  la  noebe  y  el  dia  con  notable 
alivio  en  todos  los  síntomas,  hasta  el  ano¬ 
checer  que  fue  luoleslado  de  un  libero  sub** 


.  *  , 

íílirio;  el  misrm  nicioJo  estcrior  y  los 
pozuelos  núm>  lo. 

,  Via  i3  sétimo- 

Seguir»  el  enfermo  á  corla  diferencia 
en  el  misino  estado  que  el  dia  anterior  con 
el  subdolirio.  Los  mismos  uicdicamenlos  y 
die  ta. 

.  Dia  1 4-  octavo. 

En  lodo  este  dia  estuvo  el  enfermo 
tan  indiscreto  en  su  abrigo  contra  mis  pre¬ 
venciones,  que  se  levantó  varias  veces  en 
camisa.  Acia  la  noche  fue  atacado  de  un 
delirio  frenético,  un  sudor  frió  de  medio 
cuerpo  arriba,  frialdad  de  estremos,  pulso 
roiiy  contraído  y  convulso;  y  algo  trému¬ 
la  la  mandíbula  inferior,  la  lengua  casi 
natural* 

A  la  fuerza  se  le  aplicaron  sanguijue¬ 
las  al  pie  de  las  orejas  acia  las  carótidas, 
hasta  la  estraccion  de  ocho  onzas  de  san¬ 
gre;  el  misino  método  eslerior,  orchala  co¬ 
mún  á  pasto  ,  y  una  lavativa  emoliente 
núm- 

Dio,  i5  ^  noveno- 

T  ’ 

*  El  delirio  siguió,  aunque  mas  pacífica 
y  triste}  el  §udür.  fcip  dcsvítiJéCÍdo^  calor^ 
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satural  é  igaal,  cl  pulso  algo  libre  dando 
ochenta  pulsaciones  ron  igualdad,  ningún 
sintonía  convulsivo.  Le  recete'  la  niislura 
núrn.  lo,  una  cucharada  rada  cuarto  de  ho¬ 
ra,  suspendiéndola  cuando  consiguiese  des¬ 
canso* 

l)¡a  iG  Y  décimo» 

Durmió  gran  parle  de  la  noche,  y 
amaneció  casi  en  su  total  acuerdo,  y  sin 
mas  novedad  en  todo  su  cuerpo  que  un 
cansancio  general;  el  pulso  con  alguna  lige¬ 
ra  desigualdad  y  frecuencia,  la  lengua  un 
poco  sahurral  en  su  centro. 

Cocimiento  de  linaza  a  pasto  endul¬ 
zado  con  jarabe  de  goma  arabiga,  la  mis¬ 
ma  dieta,  dos  lavativas  núm»  12,  y  las  cu¬ 
charadas  núrn,  10  á  la  noche,  le  propor¬ 
cionaron  un  descanso  completo. 

J)la  |7  y  undécimo» 

Amaneció  sin  la  mas  leve  sombra  dé 
delirio  ,  con  un  sudor  general  blando^ 
con  buen  calor  y  ningún  síntoma  moibí-n 
fico. 

Dia  18  ^  duodécimo» 

I  Por  haber  amanecido  «n  una  perfee<*(i^ 
xonvalccencia,  se, le  ba  puesto  al  os^ 
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áe  Icchp  mediaila  con  cocimiento  de  ceLa- 
da  á  pasto,  y  se  le  lian  concedido  sopas 
de  arrox  y  pan,  para  ir  aumentando  muy 
graduadamente  la  dieta. 

Observación  última» 

En  principios  del  año  de  1822  fui  lla- 
niado  á  visitar  a  Doña  Francisca  Aguirrei 
esta  señora  tres  ó  cuatro  años  atras,  des¬ 
pués  de  haber  tenido  varios  partos,  íue 
molestada  de  repetidos  cólicos,  nauseas,  in¬ 
apetencia  y  convulsiones  que  repetian  por 
lo  regular  cada  medio  año;  hahian  sido  cla¬ 
sificados  por  de  debilidad,  y  se  le  habian 
prescrito  métodos  tónicos,  y  sobre  lodo  la 
abundancia  de  alimentos  bien  nutritivos;  de 
modo  que  no  pasaba  una  hora  sin  lomar 
é  una  taza  de  buen  caldo  con  sopa,  ó  un  par 
ele  huevos,  medio  pollo,  inedia  gallina,  etc. 
y  jamas  le  faltaba  el  apetito;  pero  á  pesar 
de  esto  los  síntomas  crecían  con  la  poli¬ 
sarcia  general  que  se  creyó  bydropesia,  y 
entorpeció  tanto  la  enferma,  que  apenas 
podia  mover  algún  miembro  de  su  cuerpo, 
hablar  ni  discurrir;  quejándose  de  un  cier¬ 
to  latido,  ardor  y  disgusto  continuo  en  el 
eoigastrio  y  abdomen,  que  le  harían  te¬ 
ñí  ^r  una  aplopegia  originada  de  la  lombriz 
solitaria,  lo  que  se  le  había  dicho,  por  el 
lilucho  alimento  que  digería  y  apetecía* 
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Claslfiqm?  l<i  en í’erme<la(l  *íe  nna 
trn-enti*rít¡s  crónica  incurable,  por  la  dlfi- 
ciillaá  (le  poner  á  la  enfenna  á  la  dieta 
iiecc'jaria;  sin  embargo  emprendió  una  dis¬ 
minución  graduada  de  alimenlos  y  el  uso 
de  cocimientos  emolientes  repetidos  ^'on  la 
total  abstinencia  de  vinos  y  demás  csci— 
tantos  fuertes;  consiguió  la  enferma  algu¬ 
nos  alivios  bastante  notables,  cuando  a  los 
dos  meses  fue  atacada  repentinamente  de 
una  angina,  (jiic  aun<jue  mediana  la  pro- 
noslIqu<5  mortal  al  momento,  por  la  inercia 
general  que  reinaba  en  lo(b»s  los  texidos 
de  esa  señora;  imnediatameete  la  apl¡i|U(^ 
las  gárgaras  m/'m;  i."  en  clase  de  geringato- 
rio,  los  pozuelos  nüm  8,  cataplasmas  emo¬ 
lientes  Tuírn.  1 5,  una  corta  aplicación  de 
sanguijuelas  á  la  parte,  lavativas  emolien¬ 
tes,  synaplsmos  en  los  pies,  piernas  y  mus-' 

1  os,  y  dieta  de  atoles. 

La  inflamación  parecía  aliviada  el  dia 
siguiente;  pero  pronto  se  presentó  una  es- 
traordinaria  reunión  de  moco  muy  pareci¬ 
da  á  la  segunda  observación  de  esta  obra,' 
{ocase  pág.  12 5)  que  sofocó  á  la  enferma 
en  el  tercer  día  de  la  itivasioti. 

A  las  treinta  horas  de  su  muerte  ve— ‘ 
rifiqué  la  inspección  cadavérica  en  conipa-  • 
Si»  del  sabio  profesor  T3  Víctor  González. 
Se  presentaba  el  cadáver  en  su  esterio)^ 


con  manchas  lívidas  ó  equlrnoses  que  cu- 
Jjrian  toda  la  cara  y  puhis,  y  varias  de  pe¬ 
queño  diátnelro  en  la  lernilla  xlfoydes,  pier¬ 
nas  y  pies,  efecto  las  primeras  de  la  san¬ 
gre  que  quedó  cslrava^ada  en  la  cabeza 
por  la  sofocación,  y  las  demás  de  una  caí¬ 
da  que  había  sufrido  como  unos  ocho  dias 
antes  de  su  muerte;  picadas  estas  niancbas 
con  el  visturí  salió  la  sangre  estravasada 
liquida  y  negra,  y  se  desvanecieron  compler 
tamente  en  el  cadáver. 

Abiertos  los  tegumentos  del  abdomen, 
presentó  la  membrana  adiposa  de  cuatro 
dedos  de  ancho,  con  úna  gordura  de  bue¬ 
na  calidad  y  compacta,  que  despedía  una 
enorme  cantidad  de  aceite  animal  bien 
constituido,  a  la  menor  presión. 

E|  estómago  de  una  mole  regular,  hin¬ 
chado,  con  alguna  cantidad  de  ay  re  mefíti¬ 
co,  presentó  en  su  mayor  parte  una  es¬ 
pecie  de  equinioses  y  anastóinoses  ocupan¬ 
do  principalmente  toda  su  curbadura  supe¬ 
rior,  y  casi  todo  negro  d«  ellas  el  fondo, 
«l  plloro  y  el  duodeno;  pero  todo  el  car¬ 
dias  libre. 

Separado  y  abierto  el  estómago,  se  en- 
'contró  en  su  fondo  una  pequeña  cantidad 
/romo  de  media  libra  de  un  liquido  que 
juzgamos  seria  alimenticio;  todos  los  puntos 
ique  se  TÍerou  oscuros  por  el  eslerior^  se 


liallarori  •allaincnle  iiiílauiados  fn  la  incm- 
brana  iiiotosa  con  una  rubefacción  cslraor» 
dinat  ia . 

111  intestino  duodeno  estalla  en  el  mis¬ 
mo  estado  que  el  estómago  con  aiirncnto; 
el  yeyuno  y  el  ilcon  sin  la  menor  no¬ 
vedad. 

Kl  colon  estaba  también  con  varios 
puntos  inllamados,  aun(|ue  no  con  tanta 
abundancia  y  aumento  como  el  estómago  y 
duodeno,  pero  toda  su  mernlirana  mocosa 
estaba  desorganizada  y  falta  en  varias  partes. 

Kl  ciego  y  el  recto  no  presentaron  el 
menor  daño. 

El  hígado,  páncreas,  bazo,  riñones  y 
demas  entrañas,  estaban  sin  lesión. 

El  omento  de  una  mole  eslraordlna- 
ria  y  de  una  gordura  muy  compacta  y  de 
buena  calidad;  pesó  trece  libras. 

El  mesenterio  tan  abundante  de  pin- 
guedo  y  aceite,  que  con  dificultad  permi- 
tia  el  encuentro  de  los  intestinos  y  demás 
visceras  abdominales. 

La  cabeza  se  presentó  toda  negra  y 
anastomalizada  y  soltando  sangre  de  todos 
sus  conductos,  efecto  sin  duda  de  la  re¬ 
pentina  sofocación  que  sufrió  la  enferma 
por  la  escesiva  cantidad  de  moco  que  se 
reunió  en  la  faringe;  motivo  porque  no  se 
pudo  inspeccionar  con  perfección  esta  par* 


te,  por  el  tlesonlen  en  que  estaba,  veri* 
ücatlo  sin  duJa  en  el  acto  de  la  muelle. 

Autopsia  cadai>er¡ca. 

I.a  feliz  circunstancia  de  no  haberse 
muejlo  hasta  el  presente,  ninguno  de  los 
enfermos  de  esta  epidemia  que  se  han  en¬ 
tregado  á  mi  cuidado  desde  su  invasión, 
escoplo  los  dos  de  las  observaciones  segun¬ 
da  y  úllima,  y  mis  muchas  ocupaciones,  me 
han  impedido  de  formar  por  mi  mismo  un 
cuerpo  de  inspecciones  anatómicas;  motivo 
porque  llenare -este  vacio,  dando  la  publi¬ 
cación  de  la  que  presentaron  mis  aprecia- 
bles  comprofesores,  amigos  y  consocios  los 
ciudadanos  Villa  y  Carpió,  en  su  citada 
memoria  sobre  la  escarlatina  de  Arneca. 

nCavidad  dcloientrc:  el  epiploon  presen¬ 
tó  en  un  caso  un  aspecto  marchito  y  re¬ 
cogido  sobre  sí  mismo,  y  un  color  muy 
semejante  al  de  hietna  de  huevo;  el  estó¬ 
mago  en  éste  era  de  un  peqiienisiino  vo¬ 
lumen:  los  intestinos  delgados  presentaban 
esleriormenle  un  color  ro(T>  oscuro,  y  los 
gruesos  estaban  distendidos  por  una  gran 
cantidad  de  gas.  Abierto  el  estómago  é  in¬ 
testinos  delgados,  mayormente  acia  su  ter¬ 
minación,  presentaron  manchas  enrojecida g 
y  aun  alcerasj  alguna  vez  la  iufla>nacIon  se ' 
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esleiidla  al  colon  ascendente,  el  Iiígado  vi-» 
sibleinenlí:  presoniaba  los  signos  de  una  so¬ 
breirritación,  como  lo  inanilVslaba  su  vo¬ 
lumen,  su  coloración,  y  á  trechos  su  falta 
de  consistencia.  Ni  en  el  páncreas,  ni  en 
el  bazo  pudo  advertirse  variación  sensible» 

Cavidad  del  pecho’  en  la  cavidad  del 
toraz  nada  se  eucontió  de  notable;  solo 
en  un  individuo  por  circunstancias  eslra— 
íi  ts  á  la  escarial ¡na,  bobo  grandes  desór¬ 
denes  en  el  pulmón^  y  es  qne  la  enfer¬ 
medad  en  cuestión  estaba  complicada  con 
la  tisis;  asi  es  que  el  lóbulo  izqiiitirdo  se 
presentó  en  gran  parte  supurado,  y  en  la 
que  no  lo  estaba  se  veían  «lesernlnado;  tu¬ 
bérculos  ya  duros,  va  inílamados. 

Antes  de  acabar  este  arlú^'ulo  es  pre¬ 
ciso  notar  dos  cosas  ¡mporlanics,  y  que  por 
las  circunstancias  del  lugar  y  de  la  igno¬ 
rancia  de  los  naturales  de  Ameca,  apenas 
pudieron  practicarse  cinco  disecciones,  y 
aun  en  estas  faltó  la  de  cabeza,  la  que  no 
podría  verificarse  sin  auxilio  de  ayudantes, 
los  que  hubieran  hecho  pública  esta  ope¬ 
ración,  que  á  nuestro  ver,  por  las  preocu¬ 
paciones  de  los  indios  debía  hacerse  furli-* 
vamente;  y  lo  segundo,  que  siendo  tan  po¬ 
cas  las  diseccio^ies  hechas,  esperamos  del 
celo  de  los  comprofesores  que  hay  en  los 
países  todavía  epidemiados,  que  multiplica- 


iG|. 

rán  las  aberturas  de  cada'vcres,  para  que 
de  este  modo  se  ponga  en  claro  la  caes— 
t¡on  importante  de  si  la  escarlatina  reco¬ 
noce  por  causa  una  inflamación  visceral  del 
abdomen.” 

Los  justos  deseos  qiie  manifiestan  los 
espresados  profesores  en  su  apreciable*  me¬ 
moria,  es  regular  que  serán  satisfechos  por 
las  academias  médicas  y  demas  facultati¬ 
vos  nacionales  interesados  en  disminuir  los 
estragos  de  las  enfermedades  epidémicas  que 
nos  persiguen;  pero  en  el  Ínterin,  como 
que  sus  observaciones  son  enteramente 
conformes  á  las  sanas  ideas  de  la  medici¬ 
na  ffiiologica  que  me  sirve  de  norte  en  mi 
práctica,  y  hasta  tanto  que  se ’presenteri 
datos  y  resultados  contrarios  á  las  ventajas 
que  proporcionan  á  los  enfermos  que  se 
fian  á  nuestro  cuidado,  lo  que  juzgo  difí¬ 
cil  cuando  no  imposible,  creo  que  puedo, 
concluir  la  cuestión  afirmativamente,  es 
decir  ,  que  en  la  actual  epidemia  ,  ya 
se  presente  con  la  forma  escarlalinosa^ 
ya  de  sarampión,  es  sobreirritada  con 
preferencia  la  membrana  mocosa  que 
viste  la  superficie  interna  desde  la  boca 
hasta  el  ano,  comunicándose  sucesivamen-* 
te  á  las  entrañas  vecinas,  y  demas  que 
simpatizan  con  ellas. 

!('inal>nente  debo  advertir^  que ^  no  se. 


i65. 

crea  jamas  que  un  efecto  de  vanidad  y 
orgullo  lia  dirigido  inl  pluma  en  la  publi¬ 
cación  de  las  observaciones  prácticas  que 
inrliivo  en  este  capitulo;  mi  único  objeto 
lia  sido  el  de  animar  con  la  presencia  de 
las  ventajas  conseguidas,  á  los  profesores 
que  no  se  hubiesen  dedicado  aun  á  inves¬ 
tigar  los  sanos  principios  de  la  verdadera 
medicina,  y  á  los  enfermos  seducidos  re— 
giilarmcnle  por  las  ideas  vagas  de  una  fal¬ 
sa  ó  aparente  debilidad,  á  que  se  entre¬ 
guen  con  una  completa  confianza  tan  inte¬ 
resante  para  la  curación  de  las  enferme¬ 
dades,  á  un  método  curativo  capaz  de  com¬ 
batirlas  de  un  modo  enérgico,  y  decidido 
con  tanta  superioridad  á  todos  los  que  le 
lian  precedido.  'Tampoco  se  crea  que  mi 
amor  propio  ha  ascendido  al  estremo  de 
imaginar  que  he  sido  el  único  feliz  en  la 
curación  de  esta  epid  >mla;  es  ya  casi  ge¬ 
neral  entre  los  profesores  inexicanos  el  co¬ 
nocimiento  de  la  medicina  fisiológica,  y  á 
esto  se  debe  sin  duda,  el  que  apenas  se 
pierda  un  enfermo  entre  un  número  tan 
escesivo  de  estos  habitantes  que  aclualmen- 
te  sufren  la  enfermedad.  Por  consiguien¬ 
te  son  muchas  las  observaciones  historia¬ 
das,  tanto  por  varios  comprofesores,  como 
por  mi,  que  podría  presentar  á  mis  lec¬ 
tores}  pero  he  juzgado  que  seria  molestar^ 
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los,  hariendo  demasiado  voluminosa  la  pLra; 
y  creo  que  deberá  satisfacerles  el  carác¬ 
ter  de  la  verdad  y  franqueza  con  que  es¬ 
tas  van  escritas,  ante  tantos  testigos  de  es- 
pericncia  propia  y  agena,  y  mucho  mas 
*  asegurando  bajo  mi  palabra  de  bonor,  que 
'  en  cada  una  de  las  referidas  en  clase  de 
nías  notables,  puedo  presentar  tnucliisimas 
en  parte  ó  en  todo  semejantes;  y  que  no 
establezco  en  esta  memoria  ninguna  pro— 
'posición,  tanto  en  orden  al  diagnóstico,  co- 
'  mo  al  pronostico  y  al  método  curativo 
que  no  tenga  muy  csperiiuentada  en  varios 
y  repetidos  casos. 

CAPITULO  XIII.  . 

Resumen*  ■ 

ARTICULO  l37. 


J.^staba  ya  muy  'adelantada  la  impresión 
de  esta  obra,  cuando  empezó  á  manifes¬ 
tarse  esta  epidemia  con  tanta  generalidad 
que  apenas  hay  en  México  y  pueblos  in- 
xnediatos  una  casa  que  no  haya  tenido  ó 
no  tenga  enfermos  de  ella.  A  los  que  no 
liayan  fijado  lien  su  atención  á  las  ideas 
5[ue  he  procurado  aclarar^,  les  parecerá  que 


es  «le  (Tisllnla  naturaleza  esta  cnfermcílad 
de  las  que  se  presentaron  anlerionnentc, 
porque  aquellas  se  manifestaron  mas  cons¬ 
tantemente  con  la  dificultad  de  tragar,  y 
el  sinloma  e«carlatinoso;  y  en  la  actual  es 
menor  la  innamacion  de  las  fauces,  pero 
mayor  la  del  estómago  é  hígado;  hay  tos 
laríngea  y  traqueal,  y  el  exantema  es  sa- 
rampionoso;  pero  esto  que  parece  varie¬ 
dad,  efecto  sin  duda  de  los  trastornos  at— 
moslcricos,  no  es  mas  que  una  prueba 
convincente  de  que  en  esta  epidemia  es 
mas  ó  menos  atacada  de  sobreirritación  la 
membrana  gastro-pulmonar,  que  es  la  mis¬ 
ma  que  se  ha  caracterizado,  y  el  mismo 
el  método  curativo  esencial,  con  la  sola 
diferencia  que  el  profesor  debe  dirigir  sus 
miras  enérgicas  a  combatir  la  indamarion 
en  la  entraña  que  se  manifieste  de  pre- 
'ferencia  afectada. 

i38.  Kn  estos  meses  que  son  en  los 
que  regularmente  debe  haber  mas  lluvias, 
lian  sido  tan  escasas  que  no  han  llovido 
mas  desde  el  i  ®  de  junio  liasta  i5  de 
agosto,  que  9  pulgadas  i  linea  con  largas 
intermisiones;  el  bvgometro  ha  estado  par¬ 
ticularmente  de  un  mes  á  esta  parte  con 
bastante  constancia  desde  los  6o  á  66  gra¬ 
dos,  y  sus  variaciones  en  unos  mismos  dias 
han  sido  repetidas;  mientras  que  el  ter— 
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iTJomotro  lia  exislido  constantcmenlc  ilosde 
los  i5  á  22  y  reinado  con  preferencia 
los  vientos  liiírnedos  del  Noi  tc.  Todas  es¬ 
tas  circunstancias  atmosféricas  lian  aumen¬ 
tado  las  causas  estacionales  morbíferas  has¬ 
ta  el  estado  de  generalizar  la  epidemia 
que  sufrimos.  La  mas  leve  supresión  de 
transpiración,  y  cualquiera  esceso  en  la  co¬ 
mida  Y  bebida,  sobreirrita  inmediatamente 
la  membrana  gasiro— pulmonar  y  caracte¬ 
riza  la  epidema  reinanlf;  lie  tenido  en  es¬ 
tos  días  un  enfermo  que  vino  de  Cuerna- 
Vaca  a  curarse  de  una  intcrmilente  rebel¬ 
de  de  algunos  meses  de  duración,  y  en 
uno  de  sus  primeros  paroxismos  mientras 
estaba  disponiéndolo  para  combatirlos  con 
el  especifico,  en  uno  de  ellos  se  presentó 
el  exantema  epidémico  y  terminaron  com¬ 
pletamente  con  él;  varios  han  sido  Invadi¬ 
dos  de  la  misma  calentura  iiitermitenle  en 
esta  ciudad,  y  después  de  algunos  paro- 
sismos  han  conseguido  la  salud  por  una 
especie  de  crisis  sarampionosa. 

i39.  La  actual  epidemia  empieza  con 
los  síntomas  de  contagio  de  los  7\A.,  descri¬ 
tos  en  el  art.  i8  pág.  ii.  Este  suele  durar 
en  unos  un  dia  y  en  otros  mas,  hasta  ocho, 
engañando  no  pocas  veces  con  alivios  apa¬ 
rentes  que  hacen  creer  que  se  ha  des- 
^^anecido  la  enfermedad  que  aiiicnazabai  los 
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sinloitn.s  que  ni-is  clasificaii  la  eonslnnci.i  tic 
eslt!  periodo  son  los  ojos  llorosos  c  irritahles 
á  la  presencia  de  ia  luz,  el  dolor  de  cin- 
lora,  cansancio,  iiiapciencia  y  tristeza;  el 
sígundo  periodo  que  es  el  desarrollo  de 
la  indauiacioo,  al  que  los  nosologistas 
llaman  de  calentura,  es  el  esplicado  en  el  ar- 
tícuhj  i9  con  la  tliferencia  de  que  antes 
se  aislada  regularmente  en  el  aparato  de 
la  deglución,  y  actrraluiente  se  manifieslaa 
mas  sobreirrilailos  el  cstónrágo,  la  icaquea, 
hígado  é  intestinos  que  las  fauces,  de  mo¬ 
do  que  desde  el  principio  torna  aíjuella  mayor 
eslension:  el  tercer  periodo  de  la  angina  des- 
crllo  en  el  párrafo  20,  es  el  mismo  en 
que  actualmente  se  presenta  con  constan¬ 
cia  el  exantema  saramplonoso  en  todas  las 
erladcs  y  en  ambos  sexos,  de  modo 
que  nos  va  manifestando  qne  esta  erup¬ 
ción  sucede  cuando  son  atacados  con  pre¬ 
ferencia  los  aparatos  digestivo  y  respira¬ 
torio,  y  la  llamada  escarlatina  cuando  el 
de  la  deglución:  este  feiiónrcno  no  obser¬ 
vado  tal  vez  por  todos  los  prácticos  es 
digno  de  toda  atención,  y  podrá  condu¬ 
cirnos  á  ulteriores  observaciones  interesan¬ 
tes.  Todos  los  demás  síntomas  enunciados 
en  los  párrafos  21,  22,  23,  24,  26,  26  y 
a7  suceden  actualmente  sin  mas  diferen¬ 
cia  que  suelen  acontecer  con  mas  vclocí- 
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tiad  qne  antes;  y  de  esto  „,.i  uaná  úe- 
pcnde  la  voz  general  de  que  no  es  tetni- 
l)le  la  actual  etifenncdad,  'poryiie  seduci¬ 
dos  algunos  por  la  pronta  des<'\paric¡on  de 
la  calentura,  desprecian  las  inflamaciones 
crónicas  que  suelen  quedar  y 'se  esponen  á 
fallecer  en  un  nuevo  aumento  de  ellas, 
f[nc  se  ^disfrazan  con  el  nombre  de  re¬ 
caídas;  ó  quedan  condenados  por  mucho 
tiempo,  ó  para  el  resto  de  su  vida  á  sos¬ 
tener  una  existencia  miserable  y  llena  de 
padecimientos. 

i4o.  Kl  método  curativo  que  sigo  con 
todos  los  felices  resultados  que  puede 
apetecer  un  médico  amante  de  sus  seme¬ 
jantes,  es  el  mismo  que  he  manifestado 
en  el  cuerpo  de  la  obra  \pfíg.  33]];  pero 
con  el  fin  de  presentarlo  mas  manual  lo 
Toy  á  describir  simplificado,  y  aplicado  á 
las  actuales  circunstancias,  en  estos  térmi¬ 
nos:  para  evitar  la  enfermedad  aconsejo 
los  alimentos  de  fácil  digestión,  evitar  la 
mucha  cantidad  y  todo  género  de  irritan¬ 
tes,  inclusas  l  is  bebidas;  el  uso  de  los  re. 
frescos  moderados  y  acomodados  á  los  es¬ 
tómagos  y  á  la  Idiosincrasia  de  los  indi¬ 
viduos,  los  baños  generales  templados  re¬ 
pelidos  con  las  precauciones  prevenidas  en 
el  párrafo  99;  guardarse  como  á  uno  de 
los  mejores  antídotos  de  la  epidemia,  de 
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las  allcrnatlvas  de  frió  y  calor;  procurar 
inaiileiier  las  evactiaciuties  'iiatuiales  cu 
estado  corriente  y  e>¡lar  las  pasiones  de 
ánimo  violentas  {¡''¿ase  <7  c  ap.  0 ) 

i4i.  Al  iiionicnto  que  sepiescutar)  al¬ 
gunos  de  los  síntomas  de  invasión  (a//.  i8) 
mando  al  enfermo  f^uaidar  cama  con  un 
abrigo  moderado,  dieta  rigorosa  dé  ato¬ 
les  ó  raidos  de  pollo  bien  colados,  peijue- 
íías  doses  de  crémor  tártaro  desbecbo  en 
suero  de  leclie  cada  dos  ó  tres  boras,  ó 
los  pozuelos  riürn.  5,  G,  7,  8  y  ‘J,  baños 
libios  de  piernas  y  pies  una  ó  dos  veces 
al  «lia,  synapismos  repetidos  según  la  ne¬ 
cesidad  de  equilibrar  el  calor  en  los  |)les, 
piernas  y  mulos;  y  á  pasto  suero  de  le¬ 
che  ó  naranjada  en  abundancia. 

1^2.  Al  desplegarse  los  síntomas  déla 
inílamacioii,  si  la  calentura  es  fuerte  con 
mucho  dolor  de  cabeza,  dificultad  de  tra¬ 
gar,  los,  nauseas,  vómitos  y  fuerte  opre¬ 
sión  en  el  estómago,  mando  sangrar  ai 
enfermo,  estrayendole  la  cantidad  desde 
cuatro  á  ocho  onzas  de  sangre,  que  repito 
si  no  lian  cedido  dichos  síntomas,  todo  con¬ 
forme  al  temperamento,  fuerzas  y  modo  de 
vivir  del  pariente;  inmediatamente  observo 
si  alguna  de  las  entrañas  de  la  cabeza,  pe¬ 
cho  y  vientre,  sigue  todavia  dando  señales 
de  estar  afectada  aisladamente,  que  actual-. 


ir.cnle  suele  ser  el  eslónuTgo,  y  es!raÍ£>o  san¬ 
gre  iimiCíüala  <le  cM  por  medio  de  gaiigui- 
juelas;  siguiendo  la  indicación  de  los  debí- 
litanles  generales,  cuales  son  los  salinos  es- 
presados  en  el  párrafo  anterior,  y  los  eori- 
niienlos  de  cebada,  malvas,  borraja ,  Iiria7.<a, 
raíz  de  altea  y  orchala  endulzados  con  el 
■jarabe  de  goma  arábiga;  las  lavativas  emo¬ 
lientes  núin»  12,  las  cataplasmas  de  la  misma 
naturaleza  nuvu  i5  repetidas  inmediatas 
á  la  parte,  sin  descuidar  los  pediluvios  y  sy- 
napisrnos  siempre  que  el  calor  es  menos  en 
las  pie  mas  y  pies  que  en  el  resto  del  cuerpo. 

i43*  En  la  retirada  de  la  erupción  sue¬ 
len  sobreirritarsc  de  nuevo  el  estómago  en 
los  mas,  lo  que  se  conoce  por  la’s  nauseas 
y  vómitos  verdiosos  ó  amarillos,  e!  pccbo 
V  la  traquea  en  muchos,  lo  que  lo  prueba 
la  los  violenta  ó  el  dolor  en  él;  y  en  al¬ 
gunos  , pocos  la  cabeza,  lo  que  se  deduce  de 
sus  padecimientos,  de  la  mucha  rubicun¬ 
dez  de  la  cara  y  ojes,  subdelirio  y  delirio; 
on  este  caso  repito  (as  sanguijuelas  inme¬ 
diatas  á  la  parte  que  padece,  todo  cuanto 
son  necesarias  para  , conseguir  el  efecto, 
no  dejándome  seducir  de  los  síntomas  de 
debilidad  que  deben  aparecer  con  mucha 
falacia  en  este  estado  para  ocultar  el  es- 
ceso  de  fuerzas  luterinrcs,  y  no  olvidan¬ 
do  que  la  debilidad  general  sin  ningiiu  ri« 
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cío  orqániro  os  faciliiionte  curada  con  una 
coiiv  ale(  «‘nria  bien  «l¡r¡(^í(ia,  y  (|ue  una  drs- 
or gaulzarioii  dt*  rualquiera  ctiliaña  rausa> 
da  por  la  ¡iiflauiaciou  es  mortal  de  riere- 
sidad;  V  qoe  |)oco  tiene  <jiie  af^radecer  el 
erifei  uio  al  que  lo  cine  si  con  la  idea  fa  — 
Ia:6  de  conservar  sus  fuerzas  sobrantes  per¬ 
mite  la  destrucción  de  cualquiera  de  las 
parles  mas  interesantes  a  su  existencia. 
I'.n  este  estado  mr  han  hecho  un  cfeiio 
admirable  las  aguas  aciduladas  con  vina¬ 
gre  bueno,  naranja,  pifia,  limón  y  tama- 
rirnlos,  nevadas  y  bebidas  á  pe(]ueñas  y  re¬ 
pelidas  doses,  sin  haber  temido  los  sinto< 
mas  catarrales,  poripie  estos  suelen  ceder 
con  la  irritación;  me  ba  herbó  también 
buenos  efectos  el  cocimiento  gomoso  de 
Unchaii  fresco  con  nieve,  ó  natural  (3 5). 

1 44*  Seguido  el  iiu'lodo  anterior  con 
la  debida  energia  v  constancia,  los  enfer¬ 
mos  entran  en  convalecencia  y  apetecen 


(a"»)  Cocimiento  gomoso  de  Burilan.  Tdmrnsr  dos 
^nuis  de  la  ere  a  n  as  ptna  en.  pnhn,  media  de  gomet 
arñb¡p,a,  cuezanse  en  tres  n  artilins  de  agua  hasta  qu9 
quede  en  la  cua'ta  parte,  y  curíese  la  decore  nn 
S<:  puede  endulzar  ron  cualquiera  jarabe  aco¬ 
modado,  y  parlirularmeulc  con  el  de  meconio  ó 
g  orna  arábiga. 
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alítnpiifos;  pero  el  estómago  queda  en  na 
esiado  de  irriiabilidad  lau  est  raor'diiiaria 
que  el  menor  desruiilo  en  la  supi  esion  de 
Iraiispiríifion  ó  <lesarreqlo  en  la  fornida,  be¬ 
bida  ó  pasiones,  reproduce  la  inflamarion 
cansau  lo  nu»  vrrs  voiitilos,  diarreas,  disen¬ 
terias  &<;.  Para  evitar  esta  verdadera  re¬ 
caída  es  necesaria  toda  la  filosofía  del  me¬ 
dico  V  1<‘  paciencia  «leí  enfornio;  esle,  asi 
que  no  siente  dolores  y  apetece,  desea 
C()n  ansia  levantarse  y  satisfacer  sus  de¬ 
seos;  pero  debe  sufrir  la  nueva  incomo- 
rlidad  de  quardar  cama  ríos  ó  mas  dias;. y 
lueqo  de  levantado  ir  graduando  muy  des- 
pa  io  su  esposieion  al  aire  libre;  es  de  ab¬ 
soluta  necesidad  «jue  siqa  iqual  *niím«MO 
de  dias  cotr  la  misma  dieta  de  la  enfer¬ 
medad,  añadiendo  solo  afgijrias  liqeras  so¬ 
pas  (le  pan  ó  de  arroz  bien  cocido;  en 
e.stc  e-ft  ido  sirve  muy  liien  á  inucbos  para 
bebi'Ja  a  pisto,  la  leche  en  iquales  canil» 
d.idcs  de  cocimiento  de  cebada:  en  la  ter¬ 
minación,  á  mas  de  otras  incomodidades 
mavores  ó  menores,  suele  quedar  la  lenqua 
en  los  mas,  con  una  rapa  saburrosa  blanco - 
amarillenta,  descubriendo  á  sus  bordes 
con  un  color  rojo  muy  subido;  va  lueqo 
desvaneciéndose  la  llamada  saburra,  y  que¬ 
da  roja  toda  la  sustancia;  y  a  proporción 
que  el  cstóiua¿j;o^  va  perdiendo  su  delica.* 


(lo7,n  c  irriínLüid.Tíl,  y  va  volvlentlosp  aniiplía 
á  su  color  naloral;  solo  ron  ií,Mial  piopo.- 
clon  se  le  va  permiiierulo  al  cotivalerientf* 
el  ir  auiuentaiiflo  los  aliinenlos,  l.i  salida  al 
aire,  ejercicio  v  (l»*flirarioii  tá  sos  larcas 
oniinarias;  el  mas  libero  descuido  en  es¬ 
te  caso  por  benigna  que  baya  sido  1  i  en— 
fí^nnedad  y  por  cortos  que  luayaii  sido  los 
dias  de  su  duración,  reproduce  la  infla¬ 
mación  de  la  nirinbrana  mocosa  gaslro- 
pulmonar  y  la  ititcsiinal,  causando  nuevas 
dolencias  casi  siempre  superiores  y  mas 
peligrosas  que  la  primera. 

14.5,  inmedi jtamenle  <juc  se  me  ma  — 
(lifiestaii  los  convalecientes  molestados  de 
alguno  de  los  espresados  síntomas,  recur¬ 
ro  á  las  ideas  propuestas  en  el  púrrafu  ».t3; 
y  asi  si  las  nauseas  y  v(»mitos  son  violen¬ 
tos,  las  sanguijuelas  en  el  estómago,  ó  bien 
I0.S  fomenlos  de  agua  de  nieve  acidula¬ 
da  con  vinagre  bueno  ó  zumo  de  agraz 
tomando  á  pasto  también  las  infusiimes 
nevadas  de  piñ’aj  naranja  ó  limón 
con  dieta  rigorosa  de  atoles,  ó  alnícndra- 
das,  cum¡)len  la  indicanon;  el  mismo  mé¬ 
todo  suele  vencer  fácilmente  las  diarreas, 
disenterias  lienterias,  cólicos  &c.;  si  estos 
medios  no  fuesen  suficientes  para  vencer 
los  flujos  de  vientre,  son  netesaiíos  al  mis¬ 
ino  liuinpo  los  baños  generales  llgeramtn- 
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fe  templados,  los  coiiiulenlos  fuertes  Ae 
semilla  d'*  llria/a  endulzados  ron  el  jara¬ 
be  de  goma  araldga,  y  aun  los  cáusliros 
de  cantliaridas  tn  los  muslos,  y  por  úl¬ 
timo  en  la  misma  parle  si  es  limitada  la 
afección:  sieiupre  que  se  esperimenle  todo 
género  de  recaída  ó  rcsuluo  de  la  enfer— 
n>e  lad  set  cá  bueno  llamar  á  un  médiro  d(»n- 
de  lo  haya;  y  donde  no,  es  necesario  tener 
muy  presentes  to<las  las  ideas  (¡ue  he  ver¬ 
tido  en  la  obra. 

1 4^6.  Pd  llamado  vómito  prieto  ó  fiebre 
amarilla  de  nuestras  costas  que  se  ha  es- 
pli' ado  hasta  el  presente  con  nombres  tan 
vagos,  tan  oscuros  é  liiíie;nificaoles,  que  ha 
sido  curado  con  tanta  desgracia,  que  ape¬ 
nas  se  han  podido  librar  de  sus  furores 
una  tercera  parle  de  los  que  lian  sido  aia- 
c  idos,  no  es  mas  en  mi  opinión  y  en  la 
de  los  mejores  prácticos  riel  dia,  r|ue  ufi 
anmenlo  de  nuestra  epidemia,  ó  sea,  una 
violenta  inílaniaciou  del  estomago  que  no 
siendo  venoida  con  lodo  el  rÍ£>or  riel  ar¬ 
te,  se  propaga  precípiiarlamente  á  las  de¬ 
más  entraíiis  que  simpatizan  con  él, 
tanto  por  continnirlad,  ó  por  coriliguirlad 
como  por  relación;  asi  en  el  vóimlo  se  es- 
ptiririientan  los  mismos  síntomas  de  prerlis- 
posicion  e  inflamar  ion  rpie  rn  nuestra  epi- 
dciiiia^  {párrajo  iS,  y  s  guicntes^  con  la 
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sola  «lirtTcncia  f|n<‘  se  liniilari  mas  .1  lars 
nauseas  y  vomiUis  foii  lajila  violencia  que 
desbarrados  no  poras  veres  los  \ asos  san- 
quiiieos  del  cslómabo  derraman  la  sar^ere 
cii  su  fondo,  la  <]uc  sale  por  vomito  o  por 
el  ano  cuando  no  enruentra  otros  Immo- 
l  es  en  que  me/clarse;  pues  unida  á  la  Iti- 
lis  eslravasada  y  corr<’m|)iiJa  foima  el  co¬ 
lor  oscuro  ó  nc^ro  que  di(')  el  iiomltre  á 
esta  enfermeda»!;  la  bitis  eslravasada  ó 
alísorvida  acia  la  circotacion  <Ie  la  saliere 
cuando  se  lia  propagado  la  enfeimedarl  al 
hibarlo,  forma  el  color  amaiiilo  (pie  dii»  lan¬ 
ío  que  discnriir  á  los  anli"uos  [ira*  tiros 
y  (pie  nos  la  hizo  «lasilirar  antes  [)or  un  lif) 
ítKirii’o  de  Sa  fvab'cs. 

i4-7.  Hallándome  en  el  mes  de  ocoslo 
de  1821  en  Veraeruz  se  me  [iroport  ionó 
el  cadáver  de  nn  del  navio  Asia 

que  acababa  de  fallecer  de  resultas  de  es¬ 
ta  enfermedad  á  b»s  veinte  lioras  de  su 
invasión,  en  el  hospital  militar  de  S.  Car¬ 
los;  convidé  pata  la  Insperrion  analomira 
á  lodos  los  profesores  de  la  clndad,  >  me 
honraron  ron  su  asislenela  los  mas  apli¬ 
cados;  y  no  encontramos  otro  virio  orb^— 
niro  que  la  corrosión  crinplela  de  tíula 
la  membrana  mocosa  de  la  mit.td  infeiior 
d(‘l  psiííniabo  que  parecía  disecado  (cn 
bisluií,  la  que  había  caiksado  el  loiuit* 
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y  dfnins  «Icposíciones  Je  señare;  Je  uioJo 
que  todas  l.is  «li’iitas  parles  se  encontra¬ 
ron  exangnes  menos  el  corazón,  sin  ha¬ 
ber  lodavia  causado  la  menor  lesión  al  hí- 
g.ido  y  Jemas  visceras  Jel  abdomen  que  se 
bailaron  enteramenlc  sanas;  las  que  bn- 
bieran  pro!)ai,lenientc  sufriflo  la  desorga¬ 
nización  que  nos  describen  las  autopsias  an¬ 
tiguas  y  modernas,  y  palparno  ,  en  los  ca¬ 
dáveres  de  esta  enfermedad.  (Tengo  aritial- 
mcnle  convalecientes  bajo  mi  dirección  mé-* 
dica  á  nn  joven  de  i8  anos  de  edad,  y 
á  una  señorita  de  1 4,  que  en  el  estado 
del  actual  sarampión,  a  la  violencia  de  la 
i rrllacion  gástrica  sufrieron  vómitos  de  san» 
gre  muy  copiosos,  que  cedieron  felizmen¬ 
te  á  la  cslraccion  de  ese  líquido  por  san¬ 
guijuelas  aplicadas  en  buena  cantidad  al 
epigastrio,  y  en  dos  ocasiones,  y  á  el  agua 
acidulada  con  pina,  nevada  y  bebida  á 
pasto.) 

i48.  Por  consiguiente  el  método  cura¬ 
tivo  del  llamado  vómito  prieto,  es  el  mis¬ 
mo  que  he  descrito  para  la  curación  de  esta 
epidemia,  con  la  sola  diferencia  que  al  pa¬ 
so  que  ha  de  ser  mas  activo  el  plan  debi¬ 
litante  general  y  local,  es  necesario  fijar 
siempre  toda  la  atención  al  estomago  para 
librarlo  desde,  sus  priiiripios  y  basta  la  r on- 
clnslon  de  la  eiifei  medad,  de  la  inflama* 
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olon  que  lt>  ílevora  y  amenaza  su  ruina: 
lAs  eméiicos  que  se  han  piojjiuado  ron  »ie- 
niasiada  profusión  son  siempre  peligrosos, 
y  si  algunos  enfermoá  se  han  librado  ron 
esle  medieamenlo,  es  por  unas  revnlsio-. 
nes  vr í ificntlas  por  una  casualidad  que  de¬ 
he  evitar  siempre  el  verdadero  medico;  en 
el  mismo  caso  se  liallan  la  quina  y  dornas 
esrilanles;  los  oleosos  que  se  usan  por  el 
vulgo  con  haslnnte  generalidad,  dt  hen  tam¬ 
bién  evitarse  por  la  nausea  y  vómito  que 
suelen  ocasionar  siempre  temibles  en  esta 
enfermedad;  en  Veratruz  ticm’n  fama  de 
saber  curar  el  vómito  las  viejas  y  curanderos, 
y  yo  no  dudo  que  consigan  algunas  venta¬ 
jas,  sin  duda  sii|>eriores  á  las  de  los  mó¬ 
dicos  estimuladores,  porijue  aunrjue  al  prin¬ 
cipio  usan  el  aceite  en  abundancia,  siguen 
la  curación  con  las  bebidas  frescas  del  pa¬ 
lo  mulato,  limón,  naranja,  crémor  tártaro 
etc.;  por  consiguiente  los  únicos  remedios 
de  la  gastritis  de  tierra  caliente  son:  las 
sangrías  generales  y  locales  usadas  sin  co¬ 
bardía,  las  sales  neutras  en  pcqueííns  y  re- 
¡ictidas  doses,  las  bebidas  acidulas,  las  mu- 
cilaginosas,  lavativas emolienlcs  continuadas, 
y  los  synapisrnos  en  las  cstremidades;  y 
con  este  método  constante  y  enérgico  ter¬ 
minan  por  lo  común  con  mucha  felicidad 
del  tercero  al  «luintu  día,  debiendo  ser  la 


i'^b. 

cnrivMlcrenria  ctjidodj  con  las  irtisnias  prci- 
r.aocioties  prevoiiiflas  en  el()arrafo  i  4-4-* 

1 Ijos  eslraní![cros  que  de  latitudes 
di  versas  pasen  á  habitar  nuestras  rostas 
inorhireras,  deben  |)r(íctjrar  la  arlimatarion 
con  la  diinitiurion  ronsidi-rable  de  los  ali- 
inetilos,  evitando  el  uso  de  toda  clase  de 
irritantes,  guardándose  del  a\re  nortur— 
no,  i'ouiiendo  vegetales,'  \  bebiendo  refres- 
con  inurba  moderación;  pncflen  l)eber 
sin  temor  a  pa-^to  el'a‘>ua  ligeramente  aci¬ 
dulada  ron  naranja,  limón,  vinat^re  ó  pina, 
aromatizada  con  aí^uardienle  i  b<»in,  o  vino. 

1 5o.  Casi  todas  las  ení  rmeilades  en— 
deuiicas  de  los  arlimalaiios  en  V^eiaeru?,  y 
dein.is  países  calientes,  qne  se  ba'n  creido 
y  se  creen  afecciores  í»enerales  llamadas 
fiebres  biliosas,  son  gastritis  ó  iriílamario— 
nes  del  sistema  í^aslrieo,  en  menor  £>rado 
que  las  de  los  que  no  están  acostumbra¬ 
dos  á  sufrir  el  estimulo  de  tanto  calor:  los 
vómitos  y  deposiciones  biliares,  .son  efecto 
de  la  irritación  local,  por  el  prinripio  fí¬ 
sico  de  ubi  sfimuhis  ibt  ajluxus-,  los  sínto¬ 
mas  llamados  tifoideos  ó  nerviosos  son  siiu- 
pátieos,  y  unos  y  otros  ceden  en  breve, 
con  el  mismo  plan  projmeslo  para  bus  del 
vómito  prieto,  modificado  según  las  circuns- 
tanrias. 

x5i.  Las  calenturas  ínlermilentes  que 
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i<¡  observan  en  dichos  países  son  siempre 
íosteiiidas  por  sobreirritaciones  en  el  siste» 
nía  gástrico;  deben  por  consiguiente  ser 
tratadas  como  verdaderas  gasfnfis-,  y  solo 
podrá  echarse  mano  de  la  quina,  cuando  se 
hubiesen  desvanecido  las  sospechas  de  ir¬ 
ritación  gástrica  y  quadasen  los  paroxisriios, 
lo  que  rara  vez  sucederá,  si  se  atienden 
las  Ideas  propuestas. 

iSa.  De  este  modo,  no  solo  se  harán 
muy  sencillas  las  enfermedades  de  tierra 
caliente  que  sacrifican  á  la  mayor  parte  de 
los  que  de  climas  templados  pasan  á  ella, 
sino  que  se  evitarán  las  Inflamaciones  cró¬ 
nicas  que  llevan  de  alia  muchos  infelices 
para  quedar  condenados  el  resto  de  sus 
días  á  una  vida  precaria  llena  de  afllrcia- 
nes,  dolores,  vómitos,  hypocondrias,  inanias 
y  otros  males  peores  que  la  misma  muer¬ 
te,  que  resisten  después  á  los  planes  cu¬ 
rativos  mas  bien  establecidos,  por  la  desór- 
ganizacion  que  sufrieron  ya  los  órganos  ata* 
cados. 

i53.  Finalmente,  mucho  me  ocurre  qué 
decir,  tanto  de  observaciones  propias,  co¬ 
mo  de  varios  célebres  profesores  despreo¬ 
cupados  sobre  las  enfermedades  de  nues¬ 
tras  costas;  pero  mis  muchas  ocupaciones 
no  me  permiten  mas;  y  principalmente 
fiorque  lue  consta  qu«  el  sabio  ú  ilustra- 

aS 
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do  congreso  del  estado  Ubre  de  Veracruz 
esta  tomando  las  mas  activas  providencia» 
para  c-fitar  los  daños  que  causan  á  sus  ha¬ 
bitantes  las  cuferuiedades  endémicas  y  epi¬ 
démicas:  que  ha  nombrado  aquel  gobierno 
al  electo  á  un  profesor  que  a  los  mas  al¬ 
tos  conocimientos  de  la  facultad  reúne  la 
virtud  de  la  filantropía,  tan  necesaria  pa¬ 
ra  superar  las  incomodidades  y  los  peli¬ 
gros  que  son  consiguientes  á  empresas  de 
esta  naturaleza. 

i54.  Si  cualquiera  amante  déla  salud 
pública,  encontrase  dificultades  en  alguno  de 
los  punios  cspucstos  en  esta  obra,  recibiré 
con  el  correspondiente  aprecio  las  objetio- 
nes  que  se  me  bagan  con  la  moderación  de¬ 
bida  á  un  objeto  tan  sagrado;  seguro  de  que 
procuraré  aclarar  la  materia  basta’  donde 
alcancen  mis  conocimientos,  y  que  confe¬ 
saré  mi  equivocación  en  caso  de  conven- 
riiiiiento;  porque  sé  que  es  de  hombres 
prudentes  el  ceder  á  la  fuerza  de  las  bue¬ 
nas  razones;  y  porque  en  un  asunto  tan 
grave,  estoy  buscando  continuamente  el  ca¬ 
lcino  de  la  verdad  y  del  bien  público* 
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NOTA. 

La  precipitación  con  que  he  impreso  la 
obra  y  escrito  una  gran  ])arte  de  ella,  por 
la  urgencia  de  la  enfermedad  reinante,  y  la 
ocupación  continua  de  la  asistencia  á  mis  en¬ 
fermos,  me  han  impedido  de  evitar  las  espre- 
sadas  erratas,  ^y  tal  ve/,  algunas  que  se  ha¬ 
brán  escapado  á  mi  atención;  lo  que  no  du¬ 
do  se  servirán  disimular  mis  lectores  pudien- 
do  concluir  con  el  triste  Nason. 

Defuit  scriptis^  ultima  lima^  meis. 
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